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1E declive de as áreats 
de an o gua b d nsnialización 

Un análisis sociológico del caso asturiano 

José M. ª García Blanco 
Rodolfo Gutiérrez * 

Las ciencias sociales se han encontrado en los últimos años con un 
nuevo tema: las denominadas «regiones industriales en declive». Con 
ese término un tanto vago suele hacerse referencia a la situación de 
algunos territorios de temprana industrialización, que han adquirido 
una configuración típica por la concentración de la actividad econó­
mica en unas pocas grandes empresas en industrias básicas, y que, 
habiendo sido prósperos y dinámicos en el pasado reciente, afrontan 
en las últimas décadas una conjunción de problemas económicos y 
sociales que les han hecho perder la pasada prosperidad, ofreciendo a 
su población niveles de bienestar declinantes. 

1. La contribución de las ciencias sociales 
a la comprensión del declive industrial 

La urgencia de los problemas que afrontan estos territorios ha hecho 
que la necesidad de soluciones económicas y políticas haya ido por 
delante de la reflexión teórica, de manera que el carácter e!.pecífico de 
lo que solemos llamar «regiones industriales en declive» (RID) es 
confuso y la comprensión del proceso que va de la prosperidad al 
declive y, eventualmente, de éste a una nueva prosperidad, es todavía 
incompleta. 

Este artículo, en una versión más amplia, fue presentado como ponencia al IIJ Con­
greso de Sociología, celebrado en septiembre de 1989 en San Scbastián. 

* José M. • García Blanco y Rodolfo Gutiérrez Palacios son profesores de Sociolo­
gía en la Facultad de Económicas de la Universidad de Oviedo. 

Sociología del Trabajo, nueva época, núm. 8, invierno de 1989- 1990, pp. 3-29. 
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e todo los esfuerzos explicativos de la situación de las RID son 
00 1 • h 

desiguales entre las diferentes ciencias sociales. La • econo?1i~ a 
dedicado al tema más atención y lo ha afrontado con mas continuidad 
y recursos teóricos que la sociología o la ciencia polític~, ya que es_tas 
últimas se han ocupado tan sólo de algunas consecuencias del declive 
industrial entendidas como tcproblemas sociales», pero escasamente 
de la explicación de los procesos de declive. Sin embargo, la resisten­
cia a comprender los procesos de cambio económico como procesos 
en los que intervienen, junto a los factores económicos más «visibles» 
-tanto de oferta como de demanda-, una multitud de factores más 
•invisibles», de carácter cultural, político e institucional, puede ser 
una de las debilidades más frecuentes en los análisis del desarrollo 
económico de las «viejas áreas industriales» (Doeringer et al ., 1987). 

Las propias explicaciones económicas suelen reconocer, en oca­
siones, esa debilidad en la comprensión de los procesos de declive. En 
un excelente artículo que repasa exhaustivamente toda la literatura 
sobre el tema, el economista austríaco Steiner (1985) concluye afir­
mando I~ ne~esidad de poner el énfasis en los aspectos endógenos y en 
las defiaenc1as de la oferta. Las RlD se caracterizarían, ante todo, por 
ser regiones en las que sus principales actividades econónúcas se 
encuentran en la etapa final del u ciclo de vida», un estadio de su 
desar~ollo marcado por inflexibilidades de la oferta y por una falta de 
capaadad para la innovación. Es esencialmente del lado de la oferta, 
no d~e .. 1ª ~casez de demanda, de donde procede que las áreas de 
tra iaon mdustrial se hagan i1viejas>i . 

Pero este tipo de hi · · fi , . . potesis o rece solo --como el mismo Stemer 
reconoce-- un marc • . 
Sos d d li 

0 macroeconomico de explicación de los proce-
e ec ve que res 1 . 

serie d · _u ta incompleto. Por un lado, deja abiertos una 
e importantes mt . . 

cono' · errogantes relativos a las conductas «microe-
nucast que causa 1 b. 

actores ec . . n e cam io en los grados de flexibilidad de los 
ononucos Po 1 d carencia de · . · r otro a o, no da cuenta de por qué hay esa 

mcent1vos a p . . 
fases del 

0
·cl d . ermanecer en las pnmeras e innovadoras 

o e vida s· 1 cuestiones la e ¡· .• · m comp ementar con respuestas a estas 
xp icaaon eco . . . . . 

que no sólo su · nomica nene un tono muy determinista, 
sota reparos t . . . d 

a la evidencia em • . eoncos, sino que también se ve afronta a 
pinca Es el ca d · · d · d «viejas» áreas ind . 

1
· so e terntonos que, ha bien o si o 

ustna es h "d ponden con ese «d . '. an segui o trayectorias que no se corres-
etermmism • . 

del «ciclo vital» c h 0 » que apuntan las teorías econom1cas 
' orno an r t1 . d regionales en Ma h e eJa o ya algunos estudios sobre áreas 

ssac usetts (D . 
Wurttemberg (Sabe!, 

1988
). oennger et al., 1987) o Baden-

El declive de las áreas de antigua industrialización 5 

La sociología y la ciencia política, aunque apenas han dedicado 
una atención explícita a estas cuestiones, sí que han producido 
algunas aportaciones relevantes. Aunque dispersas y sin unidad teóri­
ca, estas aportaciones pueden agruparse en tres tipos: 

a) La teoría de la acción colectiva de Olson y su aplicación a la 
explicación del auge y el declive económico de los países. 

b) Los planteamientos que vinculan ciertas formas de dinamis­
mo/estancamiento económico con las subculturas de un territorio, 
particularmente con rasgos de las subculturas política e industrial. 

c) La problemática de la «regulación política del declive», enten­
diendo por tal los procesos de formación de las políticas públicas, 
tanto en las acciones dirigidas a administrar como en las dirigidas a 
revertir el declive. 

1.1 . Acción colectiva y declive económico 

Esta sigue siendo perspectiva muy próxima a las preocupaciones 
económicas; no en vano Olson es un economista que ha desarrollado 
su teoría partiendo de preguntas típicamente económicas, pero que 
en sus respuestas ha vinculado distintas parcelas de las ciencias 
sociales, tales como la ciencia política, la sociología o la historia. 

En su aplicación de la teoría de la acción colectiva a la explicación 
de la diferente suerte económica de los países, Olson (1982) sostiene 
que la existencia y la actuación de un elevado número de coaliciones 
de intereses con fines distributivos es perjudicial para un territorio, 
por cuanto la actuación de éstas resultará, normalmente, negativa 
para la eficiencia y el crecimiento. En una expresión utilizada por el 
propio O lson, «una sociedad con un elevado número de coaliciones 
con finalidades distributivas se asemeja mucho a una tienda de por­
celana china llena de gentes que, al intentar apoderarse d~ la mayor 
parte de su contenido, rompen mucho más de lo que se llevan» (01-
son, 1984, p. 438). 

Desde esta perspectiva se entiende que la actuación de las organi­
zaciones de intereses económicos contribuye a crear una serie de 
«rigideces sociales» en un doble sentido: por una parte, hacen primar 
las estrategias dirigidas a la distribución en detrimento de las estra­
tegias dirigidas a mejorar la eficiencia; por otra parte, reducen la 
inclinación a la innovación. Este comportamiento es aplicable a di-
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ferentes úpos de coaliciones de interés, y en general a todo grupo 
de individuos o empresas que sea capaz de definir unos intereses 
específicos, de encontrar los «incentivos selectivos» necesarios para la 
pertenencia y de dotarse de un liderazgo estable. Los sindicatos 
-particularmente aquellos menos «inclusivos» y más vinculados a 
intereses muy localizados en un grupo ocupacional o en una gran 
empresa- pueden ser el ejemplo más obvio de estas coaliciones de 
intereses, pero lo mismo podría aplicarse a las empresas o los g rupos 
de empresas, a las asociaciones profesionales y a diferentes tipos d e 
grupos de presión. De hecho, los grupos que suelen estar predispues­
tos a organizarse antes y con más éxito son los sectores formados por 
un pequeño número de grandes empresas. 

Por otra parte, en la medida en que los grupos de intereses son 
más ~biertos (ali e11co111passi11g), capaces de representar a grupos más 
amphos de la sociedad y a gamas de intereses más generales, se 
am~lían. las probabilidades de que éstos actúen más orientados por la 
e~aenaa general en lugar de por la distribución. Ahora bien, este 
tipo de coaliciones de intereses de gran representación social tendrán 
problemas ~ucho mayores para conseguir un liderazgo estable. 

Hay vanos aspectos de la argumentación de Olson que nos 
P~;ecen particularmente relevantes para el caso de las RID. La inclina-
cion de las coalicio d · . . . , 
1 d 

nes e mtereses a actuar por la d1stnbuc1on en 
ugar e por la efi · · . 

aenaa parece parncularmente aplicable a estos 
contextos Además 1 e: · - d 
. · , . • a con11gurac1on de las principales coaliciones e 
intereses economico ( · d" 

. s sm 1catos de trabajadores y empresarios) en 
estas regiones puede 
h. - . d presentar una forma peculiar: la continuidad 

1Stonca e algunas d . . 
Para m 

1 
e estas orgamzaaones puede darles recursos 

antener argo tiem , 
intereses gene 1 po su caracter de representantes de los 

ra es aun cuand b · · d 
extraordinariºam E 0 sus ases soaales se hayan reduc1 o 

ente. sto p d - 1. . , 
sindicatos )' su 1 . , 0 na ªP 1Carse tanto a la formac1on de los 

re aaon con los "d l' . , . 
co común com 1 . , partt os po mcos de origen ideolog1-

' o a a acaon l · d co ecuva e los empresarios. 

1.2. Cultura y declive eco , . nomrco 

En los últimos años las in . . 
nos del auge y el d'ecl" ~e~tiga~iones realizadas sobre los fenóme-
marshalliano del «dist~:e ~d ustr~ales han revalorizado el concepto 
teórico en el que los aspeo tm ust~1ai» como el núcleo de un enfoque 

e os socioculturales del desarrollo económi-
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co alcanzan una .creciente relevancia. En conexión a ello, los econo­
mistas se encuentran más sensibilizados hacia lo que ellos denominan 
el «ambiente social y cultural» de los procesos productivos, «en el 
que las relaciones sociales, dentro y fuera de la producción, tanto en 
el momento de la acumulación como en el de la socialización, y las 
propensiones hacia el trabajo, el ahorro, el juego, el riesgo, etc., 
adquieren su peculiar timbre y carácter» (Becattini, 1978, p . 8). Pero, 
como puede comprobarse en las líneas anteriores, la falta de determ_i­
nación conceptual a la hora de introducir consideraciones sociológi­
cas en el discurso económico, comporta normalmente un uso genéri­
co y difuso del concepto de wltura, que lo p riva de todo valor 
explicativo y acaba por otorgarle un papel puramente residual, de 
auténtica «caja negra» donde guardar todo aquello para lo que el 
discurso económico convencional no encuentra una clara explicación. 

La sociología, por su parte, pese a que en ella la relación entre 
cultura y cambios económicos es un tema ya clásico, no se ha 
preocupado hasta muy recientem ente de aportar recursos conceptua­
les y teóricos para ayudar a resolver este problema. Y ello es en gran 
parte debido a que la relación entre cultura y cambios económicos 
suele tender a pensarse en analogía a los procesos originarios de 
industrialización, en los que se supone que jugaron un papel esencial 
complejos culturales de carácter universalista, que, por tanto, conlle­
varon la desaparición de las formas subculturales. Por ello, cuando se 
afirma y repite que las RID se enfrentan a una situación en la que los 
necesarios cambios económicos son inseparables de un cambio cultu­
ral, no se está haciendo otra cosa que recurrir a una fórmula vacía y 
puramente retórica, o bien a una apelación genérica al «cosmopolitis­
mo» como fuente de innovación. 

Para poder desbloquear esa situación es preciso disponer de un 
concepro de cultura que posea un contenido algo más preciso y 
operativo que la mera y clásica referencia a un supuesto conjunto de 
«patrones valorativos comúnmente compartidos y, en cuanto t~les, 
moralmente integradores». El concepto de cultura que va a servir de 
base a las reflexiones subsiguientes, en contra de esta tradición 
moral-integrativa, se perfila en el contexto problemático de las 
condiciones sociales de la comunicación. En este sentido, la cultura 
ha de ser entendida como un «stock» temático que, mediando entre 
interacción y lenguaj e, proporciona las condiciones de la posibilidad 
de comunicarse. La cultura, pues, no implica necesariamente un 
contenido normativo, sino ante todo un acervo de orientaciones 
cognitivas que posibilita el distinguir entre contribuciones comunica-
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tivas más o menos adecuadas o inadecuadas (Luhmann, 1984, p. 223; 
Parsons, 1973). 

A partir de ello es posible entender mejor y sacar más provecho de 
una serie de estudios empíricos, cada vez más numerosos y mejor 
documentados, que intentan descubrir las configuraciones culturales 
que o bien están contribuyendo «positivamente» a la evolución 
económica de ciertas áreas convertidas en paradigmas de auge, o bien 
«negativamente» en otros territorios convertidos en casos típicos de 
declive · dustrial. 

~n ese sentido, ~l caso de las llamadas «áreas de especialización 
flexib~e11 en las regiones noreste y el centronorte de Italia ha sido 
menC1onado como representativo de una situación en la que se 
pueden encontrar rasgos de una subcultura «positiva». En ese caso el 
rasgo de la subcultura regional (quizá fuera más apropiado el adjetivo 
de «locah) que merece d . . estacarse es, pnnC1palmente la existencia de 
una fuerte identidad cole t · d , 1 . ' , e iva e caracter ocalrsta. Este rasgo se expresa a 
traves del predominio de b 1 l' . . . su cu turas po meas territoriales profunda-
mente arraigadas y que · 

d. . • cunosamente, resultan ser de signo ideológi-
co isnnto pero e Ji d . . 

ump en ° una similar función (Tri ilia 1987). 
En esos casos se enticnd c. . . g ' . 

buye a ere 
1 

e que una mene 1dent1dad colectiva contn-
ar en os actores - · 

colectivos orienc . h . econonucos, tanto individuales como 
ración dei largo ª0

1 onesElaCJa 1~ lealtad, la cooperación y la conside-
1 Pazo. sentido d ·d d ocal o rcoional rec. 1 e pertenecer a una comum a 

. t>· iuerza as condu t fi 
H1rschman (1970) 1 1 1 

casque pre 1eren, en términos de 
l. • a « ea tad11 0 e 1 «sa1da,,. Una fuerce ·d .d ' ventua mente la «protesta», a la 
d 

1 enti ad colect" fi . , · nes e «alta confianz iva re uerza tamb1en las relacl0-
(198 ª" entre los acto l 6) para el caso de las , res que, como ha señalado Sabe 

1 . . «are as de especi l. · , fl . . 
un pape s1gruficativo en la confi . , a 1ZaC1on ex1ble», hajugad_o 
zadas de cooperació .guraCJon de formas no institucionah-

h n tamo vertical ( 
como orizoncales (ent es entre trabajadores y empresas) 

La identidad colecti~: ~:P~_esas~ 
forma espcófica de rela . _ca ista a permitido, por otra parte una 
g b · 1 CJon entre 1 · ' 0 . iernos ocales según 1 

1 
, os grupos de intereses y los 

solidez y 1 bº . ª cua estos han dºd l . ª esta ihdad de la s b P0 1 o -basándose en a 
d1s~rutar de un amplio m ud cultura política-, por una parte, 
sat1sfacció argen e maniob · 
d

. n a corto plazo de d ra para distanciarse de la 
1sponer d emandas pa t" 1 1 . e una mayor capacidad r icu ares, y, por otra parte, 

osbmtereses generales y así m P.ª1~ª actuar como representantes de 
en eneficio d 1 . ' • ov1 izar re e terntorio. cursos de acción colectiva 

Por el contran·o 1 , as RID h se an convenid . 0 en el escenario típico 
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donde encontrar configuraciones culturales «negativas» que repre­
sentan un freno para el dinamismo económico. El declive económico 
parece asociarse a un proceso por el cual la subcultura económica se 
expresa progresivamente en formas de identidad colectiva de carácter 
defensivo. Quevit (1987) ha tipificado la serie de orientaciones cogniti­
vas básicas que suelen componer la subcultura económica de las RID y 
actúan como frenos del desarrollo: paradigma de una gran industria 
motriz como eje del desarrollo, concepción del desarrollo «polariza­
do» en algunos focos territoriales, papel privilegiado de la gran 
empresa y prioridad para los escenarios de protección frente a los 
competitivos. 

La continuidad en una situación de declive contribuye a crear un 
clima económico marcado por la desconfianza en las propias fuerzas, 
una especie de «síndrome fatalista» que fía la inversión del proceso 
declinante a las grandes iniciativas exógenas, bloqueando las iniciati­
vas endógenas y dificultando la articulación de estrategias cooperati­
vas entre los actores colectivos del área, lo que impulsa a los agentes 
más dinámicos de ésta a la adopción de estrategias de «salida» del 
escenario regional. 

En este punto es preciso poner de relieve la importancia que para 
esta dinámica declinante, amplificadora y acumulativa, puede tener la 
concentración de las más relevantes actividades industriales en unas 
pocas empresas públicas fuertemente protegidas. En efecto, todo 
sistema económico moderno, para poder constituir un orden con 
cierta capacidad evolutiva, ha de combinar equilibradamente redun­
dancia (disposición de ciertas constricciones que definan su arquitec­
tura como sistema) y variedad (la pluralidad y diversidad de elementos 
e interrelaciones entre ellos) (Atlan, 1979, pp. 44 ss., y 73 ss.). La 
variedad está representada en el caso de los sistemas económicos 
esencialmente por el dinero y la competencia mercantil, en la medida 
en que el primero es un medio generalizado de pago que con su 
circulación reconstituye continuamente la apertura de sus múltiples 
posibilidades de utilización, y la segunda representa la estructuración 
de la incertidumbre y el riesgo generados por el funcionamiento de 
una compleja economía monetariamente integrada. La redundancia, 
en cambio, se articula básicamente a través de las organizaciones 
productivas (empresas), en cuanto que éstas -mediante lajerarquiza­
ción, la programación y la configuración de su personal y sus 
dispositivos tecnológicos, entre otras cosas- generan rutinas opera­
tivas y limitaciones estratégicas que reducen las posibilidades que 
ofrece el mercado de obtener y gastar dinero. Es decir, dinero y 
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mercado competitivo representan para un sistema económico la 
indeterminación e incertidumbre, mientras que la organización (em­
presarial) representa la evitación de (o la preparación para) las sorpre­
sas y la inseguridad. 

En este sentido, cuanto más concentrada esté la estructura empre­
sarial de un área, menor sea la flexibilidad interna de las grandes 
empresas, más escaso o nulo el grado de exposición a la competencia 
mercantil y tanto más redundante e inflexible será la disposición de su 
entramado económico, que girará en torno a la rigidez de unas 
grandes empresas capaces de imponer sus estilos operativos, imáge­
nes Y valores (esencialmente «seguridad» frente a «riesgo») a] conjun­
to de la estructura empresarial y al medio económico del área en 
gcn~r~I, ya que «las grandes organizaciones de este tipo pueden 
rem1urse 1 l. ·d d a as pecu 1an a es de su tecnología productiva y a sus 
51.ª"~ard ope~atio11al procedures, a su capital ya invertido, a la concurren-
cia mternacional )' tamb · · d • . . . . · 1en, Y ca a vez mas, a la corporate 1de11t1ty o la 
orga111zat1ona/ mlrure s · · .d 

. . · u misma ng1 ez les asegura el éxito frente a 
otras organizaciones · l' · 

1 
mas e asticas y a los entornos, pudiendo impo-

nerse ... ] a pesar de q11 // 
posibilidades (L h e e 0 sea ª costa del desaprovechamiento de 

» u mann, 1987, pp. 46-47). 
El resultado de todo ll . 

fuertemente red d e 0 es un sistema empresarial y económico 
un ante y compl" d . 

ce de la necesaria · d . . ica º· pero no complejo, pues care-
m etermmación o , . d d . . 1 

perturbaciones amb· 1 "ane a para poder resistir as 
lenta es y camb· 

protección)' asiste · 
1 

Iar sus estructuras, y en el que la 
. nCia estata es ha ·d fi 

llene la concentració d 1 n veru o a re orzar los efectos que 
· · 11 e os recursos · 1 · temtono en unas p materia es e mmateriales de un 

d b.1. ocas y grandes 1 
e 11tar la oferta de ll . . . . empresas: « a tendencia natural a 
1 aque a m1ci t . dº . 

e emento más importante d a .1va m 1v1dual que es, a la larga, el 
p. 584). e la riqueza nacional» (Marshall, 1927, 

1.3. La regulación política del declive 

Las acciones emprend·d 
declive d . 1 as desde el sistem li · 

. . pu.~ en onentarse hacia d . ª po uco como respuesta al 
adm1mstraC1on, en el sentido de o~ tipos de objetivos: bien a su 
me.n~~ ~ostosa posible la reduc~:snonar ?e la manera socialmente 
acbt!v1. a económica; o bien a sºn .• considerada inevitable de una 
o ~etivo de din · u inversión · ' 1 
co 1 am1zar los recursos d . , entendiendo por tal e 

n o que reactivar económicam en ogenos y atraer otros exógenos 
ente un territorio. 
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La perspectiva de la administración del declive cuenta con un 
considerable volumen de información, proporcionado por un buen 
número de estudios sobre procesos de reestructuración de industrial, 
aunque generalmente referidos a casos de sectores o ramas de activi­
dad más que territorios declinantes. El resultado más generalizable de 
esos estudios parece ser el de que la cooperación entre los diversos 
actores estratégicos y una adecuada articulación temporal son factores 
decisivos, tanto para movilizar la gran cantidad de recursos exigidos 
para este tipo de actuaciones como también para lograr un mínimo de 
eficacia en las mismas (Pichierri, 1986; Dyson y Wilks, 1986). No 
obstante, a tal conclusión hay que añadirle algunos matices: en 
primer lugar, que la gestión «cooperativa» o <meocorporativista» del 
declive requiere dosis no despreciables de recursos institucionales y 
culturales que son fáciles de disponer en cualquier contexto social; y 
en segundo lugar, que también hay algunos casos de gestiones 
exitosas que no han seguido la vía «cooperativa », sino otra que cabría 
calificar de «neo liberal» . 

Respecto a las actuaciones destinadas a la inversión del declive la 
información disponible es mucho más escasa. En todo caso, hay una 
serie de consideraciones que pueden considerarse relevantes. 

En primer lugar, los escenarios «cooperativos» o «neocorporati­
vos» suelen mostrarse también en este caso como más favorables para 
la eficacia de las políticas de reactivación económica, ya que, entre 
otros factores, contribuyen a generar un clima de mayor «confianza» 
dentro de la región declinante. 

En segundo lugar, muchos de los fracasos de las políticas de 
reindustrialización y reactivación están estrechamente conectados al 
carácter territorialmente limitado de los agentes de la política indus­
trial -incapaces de moverse en una pluralidad de escenarios relevan­
tes (local, regional, nacional y supranacional)- y a lo que se ha 
denominado el «ciclo vital» de las políticas regionales (Saenz de 
Buruaga, 1988), pues éstas se diseñan en su etapa <<joven» bajo la 
forma de una racionalidad «paramétrica » -se afronta el problema 
con el mismo tipo de acciones que están siendo generalmente aplica­
das en algunos territorios considerados paradigmas del dinamismo 
económico-, y sólo en fases más «adultas» son capaces de actuar 
bajo un principio de racionalidad «estratégica» -seleccionando obje­
tivos y afrontando los problemas de armonización y coordinación de 
los diversos agentes-. En este sentido, la tendencia de las políticas 
regionales <~Óvenes» a estimular la actividad empresarial mediante la 
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mera eliminación de obstáculos a la competencia o a la rentabilidad 
puede ser insuficiente en contextos declinantes si no va acompañada 
de actuaciones destinadas a estimular la cooperación entre empresas 
para lograr una orientación especializada de las «viejas» ramas indus­
triales (Sabe!, 1988). 

En tercer lugar. la referencia a los mencionados «problemas de 
diseño» y ftfallos reguladores» de las políticas antideclive sirve para 
describir los desajustes que frecuentemente se observan entre las 
lógicas reguladora y operativa del sistema regulado, pero no basta 
para captar el fundamento último de tales fenómenos: el problema 
general de los «límites de la regulación» (Luhmann, 1988). Las 
p_olíticas regionales, en cuanto estrategias de regulación política del 
sistema económico, están sometidas a la misma restricción básica de 
todos los procesos de intervención en sistemas autónomos: «han de 
enfrent~rse a un ámbito operativamente cerrado y sólo pueden 
produci_r efectos. dentro del modo operativo y de los mecanismos 
g~ne_r~tivos del sistema intervenido» (Willke, 1987, p. 351). Tal res-
tnccion es el funda t d 1 . 1 . . . men o e a me ud1ble paradop a la que se ve 
sometido todo agente · . ¡ . . . . . interventor. e sistema mtervemdo cambia, no 
es cambiado puesto que t d d' fi . , . • o a mo 1 1cacion de un sistema autónomo 
tlene que ser autom d'fi . , L 

d . . 0 1 icacion. a regulación política, pues, sólo 
pue e operar md1rectame t e d 
les d ¡ e . . n e, aiectan o a las condiciones contextua-

e mncionam1ento d 1 · · . 
. e sistema mtervemdo: y esto es algo muy importante a tener en cue . 
mente políticas · d . l nta, en especial cuando se evalúan social-

m ustna es y re . 1 l 1 hacerse desde . giona es, o que generalmente sue e 
una perspectiva lí · . . 

erróneamente una 'b'lid po uca Y con cntenos que suponen 
sistema político a (yposib 

1 
) 

1
ªd ~e acceso Y control directo por el 

so re a vida · ¡ ( , . ) socia en este caso economica · 

En los próximos apartados s . 
referencias teóricas p 1 , _e_mtenta probar la virtualidad de estas 

ara e analis1s . l' . 
un caso paradigmáti d . socio og1co de las RID, abordando 
A . co e tal tipo d · . d stunas. e terntonos: el Principado e 

2. El declive económ. 
algunos datos el tco de Asturias: 
. ementales 

~) proceso de industrializaci, d . 
1mport t · on e Astuna , an e tiene lugar en difi s, que en su desarrollo mas 

erentes olead 
as entre mediados del siglo 
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X IX y el inicio de los años setenta, ha estado caracterizado por cuatro 
rasgos de singular significación para comprender los problemas que 
la sociedad asturiana afronta en el presente: 

a) Una fuerte concentración en torno a las denominadas «indus­
trias de cabecera» (carbón y siderurgia, sobre todo) , insuficientemen­
te complementadas por el desarrollo de la industria ligera de transfor­
mación. 

b) Un gran protagonismo de empresariado exógeno, proceden­
te no sólo de otras zonas del país sino también de otros países. 

c) Una dependencia casi constante en las mencionadas industrias 
de la protección y ayudas estatales, que tiene su culminación en la 
nacionalización de la m ayor parte de la minería de hulla asturiana en 
torno a 1970 y la integración definitiva en Ensidesa de la siderurgia 
privada asturiana en 1973. De esta manera, la Administración central, 
a través de la propiedad de la empresa pública, acabó convirtiéndose 
en el principal agente empresarial de la región. El INI proporcionaba 
en 1980 el 35,5% del empleo industrial y el 14,5% del empleo total, 
generando sus empresas el 39,5% del VAB industrial y el 19,5% del 
VAB total asturianos. 

d) Los problemas de «modernización» social que han acompa­
ñado al proceso de industrialización, que se pueden resumir en estos 
dos hechos: por un lado, la permanencia de la mayor parte del 
territorio regional en una economía de base exclusivamente agraria y 
profundamente desarticulada de los grandes núcleos centrales urba­
nos de la región; por otro lado, el débil desarrollo de infraestructuras 
y equipamientos colectivos, en el que se refleja esa escasa integración 
de las actividades y del territorio regionales. 

Como resultado de ese proceso la región ha ido configurando una 
peculiar estructura económica, caracterizada globalmente ~or marca­
dos desequilibrios internos, con co~~o~entes ~anto espaciales como 
sectoriales. El origen de esos desequ1hbnos esta, fundamentalmente, 
en la polarización y especialización de la actividad económica, que 
genera, a su vez, unas características relaciones interindustriales en la 
región, en las que el sector ~~1blico tiene un peso decisivo fre~te. a una 
iniciativa privada muy debilitada tras su abandono de las act1v1dades 
industriales estratégicas en la región en los años sesenta y principio de 
los setenta. 

Los desequilibrios espaciales más acusados se articulan sobre la 
base de una diferencia entre el «centro» y la «periferia» de la región, 
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términos que no sólo tienen una referencia puramente geográfica sino 
también demográfica y económica. Los tres municipios de Avilés, 
Gijón y Oviedo (principales núcleos urbanos de la región) han pasado 
de acoger en 1950 a un 27% de la población regional a un 48% en 
1?86. Si a esos núcleos se añaden los quince municipios que los 
c1_rcundan .Y configuran la zona central de la región, las cifras para los 
anos ~efendos pasan ?e un 53% a un 72%. El éxodo rural que ha 
ex.penmentado la región ha motivado, por otra parte, un envejeci­
miento de la población rural que se traducía en 1981 en un índice de 
envejecimiento (razón enrre la población de 65 y más afios y la de 
me~?s de. 15 años) de 0,96, frente a un 0,58 en el conjunto de la 
reg10n. Sm embargo ello no 1·mp·d A · 

1 
· , _ • . i e que stunas sea a region 

esd panola ~~e, en.tre las industrializadas, alcance los niveles más altos 
e poblac1on activa agraria· e 1986 190, . · n un 'º del empleo regional era a grano. 

Por lo que se refiere a 1 d 'lib . 
característico d 1 .ºs eseqUJ nos sectoriales, lo más 

e a estructura mdusr . 1 . . 
zación en t 1 . . na asturiana es su fuerte polan-omo a as act1v1dade · · 
tiene su refleio en qu bs mmeras Y s1derometalúrgicas, que 

J e entre am as g 
del empleo y el 43º!. d 1 . eneraran en 1980 cerca del 21 % 
profunda disparidad ºd e V AB regionales. Debe añadirse a esto la 
d . e estructuras emp · 1 . 
e inmediato en las d·r . resana es, como se advierte 

l!erenaas en el t - d 1 un tamaño medio en 19SO d 
24 

a~ano e as empresas: frente a 
les de la región en la ed . asalanados de las factorías industria-
166 ' rama e mdust · · 

Y en las industrias ' li nas extractivas la media era de 
fl . meta cas bás. d 

re eJa el efecto de la pres . d icas e 1917. En esas cifras se 
(H enaa e las d d 

unosa Y Ensidesa) locali d os gran es empresas públicas 
za as resp · 

esas ramas de actividad U ' ectivamente, en cada una de 
fi · na estru · con •gura una cconom1'a . ctura industrial, en suma que 
d · , regional fi • 

pro ucaon minera y side - . uertemente dependiente de la 
y em . 1 rurgica a su v 

, .presana menee y con una ' . ez muy concentrada espacial 
publica. presencia determinante d 1 . d d 

, e apropie a 
Mas relevante que 

trial 1 d. , ese cuadro des . . 
' es ª mamica económi cnpuvo de la estructura indus-

rasgos muy · ·fi . ca que conlle 
sign1 1cauvos: va, caracterizada por dos 

.ª) Un escaso grado de . . 
regionales de cab . mtegraaón ene 1 
Y medi·a . d ecera bajo propiedad t lre as grandes industrias na m use · . es ata y ¡ _ 
clise . na privada. Las . . e resto de la pequena urnr por dos · · actividad d 

. . circuitos econ - · es e ambas arecen 
gran mdustna localizada en la reºg~~os bast~nte diferenciados:pel de la 

• espec1alm . 
ente orientado hacia y 
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dependiente --en sus decisiones- del exterior, y el de la pequefia y 
mediana industria regional, escasamente abierta hacia los mercados 
nacionales e internacionales. 

b) Una muy limitada capacidad para generar nuevas actividades 
e iniciativas económicas; capacidad limitada incluso si se compara con 
otras regiones declinantes, como muestra el hecho de que la mayor 
parte de las inversiones realizadas en los últimos afios se hayan 
dedicado casi por entero a la racionalización y reestructuración de las 
industrias ya existentes (Ojeda y Vázquez, 1988, pp. 141 ss.). 

El declive de las actividades industriales estratégicas, dada la 
situación descrita, ha supuesto el declive general de la región. Esto 
puede comprobarse recurriendo a algunos indicadores económicos 
básicos (Cuadrado, 1988): el VAB regional representaba el 3, 9% del 
total nacional en 1955, el 3,3% en 1973 y sólo el 2,8% en 1985; el PIB 
per cápita ha seguido un similar camino, que ha llevado a la provincia 
del octavo lugar en 1955 en el conjunto nacional al decimosegundo en 
1973 y al vigesimosegundo en 1985; o, finalmente, la evolución del 
PIB regional, que (en pesetas constantes) creció entre 1960 y 1973 con 
un porcentaje anual acumulativo del 6,20 (frente a un 7,40 en el 
conjunto de Espafia), y a un 1,05 entre 1973 ~ 1985 (fre1:te ~ un 2,91 
en el conjunto de Espafia). El comportamiento economico de la 
región ha sido aún más negativo, en comparac.ión ~on el re~to d~ las 
regiones espafiolas, en los últimos aiios: las estimaci~nes mas recien­
tes muestran que Asturias es la región de todo el pa1s co? ~n menor 
crecimiento del PIB entre 1986 y 1988, con ritmos de crecirruento que 
se distancian progresivamente de Ja media nacio?al e incluso del resto 
de las RID (en 1988 el pJB creció un 3,6 en Asturias, f~ente a u~ 5,4_en 
España un 4 5 en e] País Vasco y un 5,7 en Cantaboa), consutuyen­
dose e~ la r~gión que resulta menos capaz de beneficiarse de la 
reactivación económica iniciada en este período. . 

d J. d . ' · económica Las consecuencias sociales de esta ec mante mamica 
han comenzado a percibirse con una secuencia temporal seg~~ la ~ual 
los síntomas de declive demográfico se anticipan y la re.gi~n .nene 

ld · · · J an-os sesenta enve1ecrn11ento sa os m1gratonos negativos ya en os • . 'J • , 

· · · 1 · nto nacional tambien creciente y sensiblemente superior a conJu . . 
desde esas fechas, y estancamiento demográfico Y crecim~ento vega­
tativo negativo con el discurrir de los afios ochenta (Garcia Blanco y 
Gutiérrcz 1988b) . Con algo más de retraso aparece.~ los p.r_?blemas 

' ¡ · o de jovenes y de empleo especialmente graves para a m corporaci n 
· ' - h con tasas generales de paro mujeres durante todos los anos oc enta, Y 
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ya superiores a las medias nacionales desde 1987. Y con mucho más 
retraso y en menor medida-por razones que más adelante comenta­
remos- en reducciones relativas de la renta familiar. 

3. Los actores: papeles, estrategias y relaciones 

Si partimos del criterio de que pueden ser considerados como actores 
relevantes para el estudio del declive de un área industrial aquellos 
que «pued~n infl~ir sob~e las c_aracterísticas y prestaciones d e la 
estructura t?du_stnal del area» (P1chierri, 1988b, pp. 33s.), y aplica-
mos este cnteno al caso d A . d 
colect · 1 e stunas, po remos decir que los actores 1vos re evantes en la v·d , . 
esena·alme t · 1 

1 ª economlCa Y política regional son n e aneo· a Ad · · · , 
responsable de¡ · d mmistraaon central (en cuanto titular y 

as gran es emp e -bl. 
la Admuus· · t · - , r sas pu Kas localizadas en Asturias), 

raaon autonoma 1 "d . 
los empresarios N ' os parn os políttcos, los sindicatos y 

. os ocuparemo d 1· 
de estos actores y el . d ~ e ana 1zar los papeles y estrategias 

ttpo e relaciones que les unen. 

3.1. Papeles Y estrategias 

La Ad · · ·, 
nun1straaon Central 

El papel desempeñado 
Asturia d d por este acto · · 

s. es e que el declive . r mstttucional con respecto a 
una realidad . regional es p .b.d 

incontestable d . erci 1 o y asumido como 
ta-, hay que entenderlo e::S deabr, desde mediados de los seten­
contexto de Jo h . na o le refc · 

1 (que pod , "d que a sido la poli,.; erenaa: por un lado, en e 
na • encific .. ca económ· d 1 . . , 

incremento es ect arse con el período 197 •ca e a «trans1c10n» 
25 al 38% del ~IB) acular del gasto público ( 5-1983), _marcada por un 
descendió del 9 al·~ qu; «se orientó no haci pts~ en d~~ho período del 
~as de renta (subs~d~Yo entre_1973 y 1982) / mvers.1on pública (que 
ClÓn a empres 

1~s, . pensiones seg .d tno haaa las transferen-
as en perd1d ( ' un ad so . 1 

gastos consuntiv p· as sobre todo aa, etc.), subven-
contexto en el OS» 

1
( erez Díaz, 1985 p e

66
m)presas públicas) y otros 

que a p ¡· · • · · y 
sobre un modelo d 0 ltlca de reconv . ', por otro lado, en un 

1 . e gasto púb!i . ers1on ind . 
1 

. -
co ect1vos laborales es . co: intentando ~stna se d1sena 
razón de pertenecer peaalmente resistent negociar despidos con 

ª empresas públic es ª el.lo, por la doble 
as y de estar localizados en 
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regiones donde su resistencia podía inducir una crisis política. E sta 
actuación sólo se vio modificada significativamente con la Adminis­
tración socialista, que, al menos en relación a la industria siderúrgica 
y naval, apostó con mayor decisión (pero desigual fortuna) por la 
reestructuración, mientras que respecto a la minería intentó una 
política de míni mo redimensionamiento y reducción de costes. En 
ninguno de los casos de sectores en declive con presencia en la región 
se optó por una política reconversora en sentido estricto, que hubiera 
pasado lógicamente por una diversificación de actividades, contradic­
toria con el enfoque esencialmente «racionalizadorn de la política 
industrial adoptada por el gobierno socialista. 

La Administración autónoma 

La creación de la Administración autónoma asturiana, así como su 
desenvolvimiento hasta el presente, ha venido marcada por dos 
rasgos principales: de una parte, por la existencia de ~n~ escasa Y 
difusa conciencia diferencial, incapaz de generar una dec1d1da volun­
tad de autogobierno, como se demuestra, entre otras cosas, por el 
acceso a la autononúa a través de la vía «m arginal» del artículo 151 de 
la Constitución la ausencia de fuerzas regionalistas o nacionalistas 
mínimamente r~levantes y la resistencia del partido en el gobierno a 
ampliar significativamente las competencias autonómicas; Y de otra 
parte, por la permanente pretensión de la clase polí~ica . central de 
convertir a sus representaciones asturianas en i:ie~os ~pend1ces ele~to­
rales. Si a todo ello añadimos las fuertes hm1tac1ones operativas 
impuestas por el «tamaño» de la comunidad autónoma para alcanzar 
aquellos umbrales a partir de los cuales las políticas de desarroll~ Y 
reindustrialización pueden ser más eficaces, podemos entender n?eJOr 
la indecisión e inoperancia de un agente con pocas competencias Y 
graves límites operativos, atenazado además entre su fuerte depen­
dencia de la administración y clase política centrales Y unos apoyos 
aut' · · d ¡ s y actividades más octonos esencialmente localiza os en as zona 
declinantes. 

Los partidos políticos 

La d. - · 1 marcha del sistema tnam1ca política asturiana desde a puesta en , d ¡ 
democrático ha estado claramente marcada por la hegemoma e ª 
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izquierda clásica, y en especial del socialismo. Como se ha sefialado 
en el punto anterior, esta hegemonía se ha asentado sobre el decisivo 
apoyo electoral y operativo de las fuerzas sociales justamente más 
amenazadas por el declive industrial, esencialmente organizadas a 
través de los sindicatos, los cuales no sólo han sido poderosos agentes 
electorales, sino también, junto a funcionarios y cuadros de las gran­
des empresas públicas, su principal <•cantera» de afiliados y cuadros 
políticos. 

Los sindicatos 

Su princip 1 b d fili · ' . a ase_ e~ 1 ac1on y, sobre todo, de recursos operativos 
proviene de la mmena Y la siderurgia públicas. La afiliación sindical 
de las dos grandes empres ' bli bº · · S as pu cas es 1en 1lusrrat1va: en 198 , 
Hunosa, con una tasa global de afiliación sindical del 88º'0 aportaba a 
UGT el 2?0!. d filº d I < ' ' 

- º e sus a ia os en Asturias, y a ce 00 el 27% . Ensidesa, 

;;~~~b;:r~~~~~r~~~ ~!ª global de_ afiliación sindical del 64, 5 % , 
16 5º/c . d . ' Yo de sus afiliados regionales y a ce oo un 

' º•es ear, entre Hunos , E ·¿ , -
el 36 5º' de fiilº d ª ) nsi esa UGT reclutaba en dicho ano ' 'º sus a ia os A . 
43.5% que gener . el n stunas, mientras ce oo obtenía un 

, an, smgu armente 1 . , 11 
características soa· en e caso de la minena ague as 

oestructurales d ºd 1 b ' 
para el desarrollo d d e vi ª a oral y social más aptas 

e po erosas orga · · · . · 1 
mente, una fuerte ho . mzaaones smd1Cales --especia -
1 mogene1dad oc · 1 e evada segregación ce l' . upaaona que sirve de base a una 

dad», las bases «instruomog1cal que refu_erza, por la vía de la «sociabili-
T . enta es» del dº l. eniendo esto e sm 1ca ismo. 

c d 1 . n cuenta, es f áci] 
uan o e declive era m, . entender por qué incluso 

d 1 d as que noten 1 . . , . 0 anca os al tradicional d 
1 

o, os smd1catos se han mantenI-
se a toda política de redim me o. e o d~ desarrollo regional resistiéndo-
tes Ob · nsionam1ent d 1 ' 

: . viamente, con ello , 0 e as actividades declinan-
pnnc1pal b d pretend1an d fi d . 
. d ase e representaci, E e en er los mtereses de su 

s1 ho el auténtico núcleo del freon. n este sentido, los sindicatos han 
se a opu t 1 nte comú . 

. , es o a «enemigo ext . n regional que repetidamente 
traaon cent ¡ enorn (fu d . 

. ra ' pero a veces 111· el n amentalmence la Admi111s-
reg¡ones) qu uso emp 
e . , e pretendía «desmant 1 resas y trabajadores de otras 

r g1on. e ar» las l 
empresas declinantes de a 
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Los empresarios 

La ausencia de un empresariado privado con poder económico y 
articulación asociativa suficientes como para desempeñar, como actor 
colectivo, un papel significativo resta relevancia a su actuación. En su 
debilidad ha tenido que ver, sin duda, la salida del escenario económi­
co regional de importantes grupos financiero-industriales que habían 
jugado un significativo papel en el pasado industrial y que tenían una 
fuerte base regional. Por otra parte, las grandes empresas públicas, 
apenas han servido como «vivero» de nuevos empresarios, y no 
parece que el nutrido grupo de los técnicos y altos directivos de es~as 
empresas haya aportado algún efectivo al escaso «nuevo empresana­
do» de la región. 

Con estas dos referencias es fácil comprender que la integración 
asociativa del empresariado sea muy débil, con una nula vi~culación a 
ella de la gran empresa pública, y de los grandes grupos pnvad~s que 
aún operan en la región y con un papel de liderazgo de empresanos. ~n 
actividades (como la construcción y el transporte) en las que la acc1on 
colectiva en la esfera regional toma la vía de p~esión en -~efensa de 
intereses de grupos de empresas más que de una mtervenc1on general 
en la formación de políticas regionales. Algunos otros grupos_ ~e 
«nuevos empresarios» regionales, surgidos princip_alment~ en activ~­
dades de servicios y en algunas otras actividades (1~dustn~s ag~oah­
mentarias, por ejemplo) en las que se ap~ecia un cierto _d1~am1smo 
económico en la región, que no están o vmcula~o_s a la orb1ta de las 
grandes empresas ni son pertenecientes a los «VIeJOS» ~rup~s. finan­
cieros, aún no tienen el peso económico ni la identidad s1mb~hc~_que 
les capacitaría para jugar un papel de liderazgo en la ~rgaruza~ion Y 
promoción de los intereses del conjunto del empresanado regwnal. 

3.2. Relaciones y vínculos entre los actores 

A través de la trama de intereses, estrategias Y orientaciones ~~ñ:Ia~a, 
estos actores se han interrelacionado dando lugar ~ unad Jmdam

1
_1ca 

. 1 d 1 fectos sociales e ec i ve soc1oeconómica en la que, por un a o, os e . 
h . . fi · de rentas y subvenciones, se an ahv1ado por la vía de las tras erenc1as 
. 1 · d t ·al ha tomado una mientras, por otro lado, la subcu tura 111 us n 

configuración acusadamente «defensiva». b º 
La región ha disfrutado de unos niveles descendentes de ienestar 

. 'd h 1 1ro que era de esperar que, sm embargo, no han ca1 o asta e pw 
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d.adas I~ estructura y el potencial productivos de la región. Si no ha 
sido as1, es en buena. ~edid~ gracias al estancamiento demográfico y 
al apoyo de la Admmmraetón central, quien ha asumido una buena 
parte de lo~ costes del declive económico regional por la vía de la 
transf~re~cia de rentas Y de las subvenciones a las empresas públicas 
con defiett de explotació L {' · 198 º n. as .r:as1erenc1as de renta aportaron en 

160
,
5 un 2

9
7,3 Yo de. la renta fam1har disponible bruta -frente a un 

'º en 1 79- mientras qu t ) {' · · d 
1 

' e ªes tras1erenc1as representaban en el 
COllJUnto e país un 21% en 1985 y un 13% en 1979 L b . 
nes a las em d. . . as su venc10-
más de 

52 
~esa~Jcon efiat de explotación ascendieron en 1985 a 

gastos corrientes~e ~~~d~eseta~,- representando un 18,3% de Jos 
de su gasto total Est ·r: straeton central en Asturias y un 17,2% 

. as o ras son mucho . . .fi 
en cuenta que el gast 1 d 

1 
. ~as s1gm cativas si se tiene 

o tata e a Adm .• 
ascendió a algo más de 

60 000 
. 1rustrac1on autónoma en 1985 

de la cantidad destinada por la ~~lo~~s de ~:setas; es decir, poco más 
los déficit de explota ·. d rrumstraeton central a subvencionar 
Asturias. aon e las empresas públicas radicadas en 

u concentración territorial . 
sentados en sindicatos y .d Y ocupaaonal de los intereses repre-
am?os, en cuanto princip~art1 os políticos de izquierda configura a 
regional · es portadores es mas poderosos . Y portavoces de los intereses 
va más d' . ' como impul d . 
d 

. re rstrrbutiva que · . sores e una dinámica colectl-
ear el · orientada ha · 1 . 

d d. 
1
. caracter política y sind· 

1 
C!a a efiC!encia colectiva. Es 

es ec tnantes h tea mente e t • . 'd 
1 ace que las . . s rateg1co de las activ1 a-

na mente la v·d . organ1zac1on . . . 
dichas . . 1 ª economica y poli . es que moldean mst1tuc10-

acttv1dades t1ca regi 1 d ingresos • contribuyan 1 ona , con su defensa e 
les meno:gregados regionales en pa ~ .r~ducción de la eficiencia e 

capaces d ' el)u1ao de 11 . 
por hoy d'flcil e una organizaci. ague os sectores socia-

' 1 i mente on y acció 1 . h comparable 1 suponen una . n co ect1va y que, oy 
sas declinantª a representada por los plos1~le base social de solidez 

es. co ect1vos d 1 
Esta presi · e as grandes empre-

. on para sost 
ev1tar la reasignaci. ener actividad . 
podrían ser rn. onde los recursos h .es ineficientes, al retrasar o 

as produ · aCJa otra · · e111rada de nue . ctivos, se co fi s act1v1dades en las que 
. vas act1vid d n igura c l 

regional en una . a es que red 0 mo una barrera a a 
datos del Banco ;a~~tud considerabl uc~ el nivel de crecimiento 
crecido en preci e bao (1988) nu· e. ntre 1979 y 1985 según 
l os constant , entras 1 , , 
a renta regional . es un 8 1 o;. ª renta nacional hab1a 

O 4º' asturiana cr . . , o, con un 
, 'º· En lo que se fi ec¡o sólo un 2 5º' a tasa anual del 1,3%, 

re ere a 1 ' 'º co d 1 a produ · . ' n una tasa anual e ct1v1dad . 
' medida en su valor 
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aparente por empleo en la industria, y durante el período de referen­
cia, frente a un crecimiento medio en el conjunto de] país del 23%, en 
Asturias lo hizo sólo en un 13,3%. 

Tales barreras de acceso sólo pueden ser levantadas sobre la base 
de importantes barreras de salida de las actividades declinantes, como 
son los altos salarios, una elevada estabilidad en el empleo, una 
estrategia «monorrentista» de las familias (apoyada en estos empleos 
seguros y bien remunerados) y cualificaciones en muchos casos difícil 
o muy costosamente transferibles. 

La subwltura industrial y política, aunque girando alrededor del 
declive, sin embargo dificulta, cuando no impide, su efectivo afron­
tamiento. En efecto, la subcultura industrial está firmemente vincula­
da a una especie de añoranza de los paraísos (léase pujanza y bienestar) 
perdidos, en muchas ocasiones con fuertes tintes «necrófilos», que se 
complementa con un desplazamiento hacia el exterior de las respon­
sabilidades por el declive, interpretado unas veces en claves morales 
(«no se nos reconoce lo mucho que hemos significado históricamente 
ni lo mucho que hemos dado en otras épocas»), y otras en claves 
supuestamente económicas o de defensa del «interés nacional» («se 
abandonan sectores públicos "estratégicos" como el carbón o el acero 
en beneficio de intereses privados o por políticas industriales tecno­
cráticas» ). 

El correlato político de tal subcultura es fácil de entrever: la 
Administración central y su actuación en o para Asturias se convier­
ten en el eje de la opinión pública y de la vida política regionales 
-que se debaten ante este tema con ayuda de una compleja dialéctica 
«sucursalismo/reivindicacionismo»-, configurando el caldo de cul­
tivo ideal para la forja frecuente de frentes comunes regionales, a los 
que no es dificil sumar otras fuerzas subalternas para reclamar 
«solidariamente» el apoyo de «Madrid» o recordarle sus deudas 

«morales» con Asturias. 

4. Las respuestas al declive 

Las posibles respuestas a un proceso de declive en marcha pue.~en 
articularse, como ya señalamos, en dos grandes líneas de actuacwn: 
su administración (la gestión destinada a reducir. los co~tes de la 
~ontracción y el redimensionamiento considerados irrevers~b~e~) ~ su 
mversión (la actuación «ofensiva» destinada a generar imciativas 
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endógenas o captar recursos exógenos que permitan la reactivación o 
reindustrialización de la región) . 

En lo referente a la administración del declive, es preciso tener muy 
en cuenta que una condición necesaria para su puesta en marcha -y 
así evitar la acumulación autoalimentadora del declive--, es el reco­
nocimiento por los actores implicados de la inevitabilidad de un 
proceso de redimensionamiento. En el caso de Asturias el actor clave 
para la constatación y gestión del declive es la A

1

dministración 
ce~tral, ~ e~lo ~or una doble razón: en primer lugar porque, como 
senala Pich1ern (1988a, p. 47), «en el caso de crisis que afecten a 
grand~s .cor~oraciones o a grupos de empresas la intervención pública 
es casi mev1table•l )' en d 1 
d 

. • segun o ugar, porque en nuestro caso 
a cmas, es el propietario d l . . 1 , . . e as prmapa es empresas implicadas en la cns1s. 

Este doble carácter de lí · 
en la fiorm d c. agente P0 neo-y en cuanto tal interesado 

a e atrontar y d" t ·b · 1 . 
el rendime · . is 11 mr os costes soCiales y políticos que 

ns1onam1ento conllev 
en la racionaliz · . _a- Y agente económico -interesado 

aaon empresanal d 1 . . 
hecho que la gestión d 1 d r e. as acnv1dades en crisis-, ha 
ción central se haya e. ec ive as~nano por parte de la Administra-

. visto sometida · , 
mientras en el caso d 1 .d . ª aertas contradicciones. As1, 

d. e a s1 erurgia 
re 1mensionamiemo su apuesta por un considerable 
qu . y una renovación t l ' . . . e mejorara drásticam 1 ecno og1ca y orgamzauva 

d ente a com · · . . 
cas.o e la minería su actu . . petinvidad ha sido decidida en el 
d · f¡ · aaon ha · d . ' 
1 urrunados e indecisos teru o y tiene perfiles mucho más 

T f; . 
ción ~es act~res han contribuido al d . , . . 

el dechve en estas d . . esigual exito de la admimstra-
de la "d · os acnv1dade E · 
-d 

si erurg1a, y ante la . s. n pnmer lugar en el caso 
ada 1 perspecnva d 1 · ' ª competencia y el d e a tntegración en la CE 

proceder a la . . po er de la e . . , raaonahzación d 1 om1s1on de la CEE para 
escaso mie e sector- ¡ 
supra ' . ntlras que en el caso de 1 . , e margen de maniobra era 

nac1ona pa 1 a miner' . · , 
hasta ahora ra a racionalización e _ia'. en cambio, la pres1on 
zonas . ' y la peculiar y difícil conom1ca ha sido más difusa 

mineras hací mente re "bl . . ¡ social E ª en este caso vers1 e Situación de as 
es. n segu d 1 pesar m. 1 

dificultad de reno:º. ~gar, que el grado das os a_spectos políticos y 
te diferente en aaon) de la organiza .. e deterioro (y por tanto la 

un caso oon em · 
en tercer luga 1 y otro (mucho m presanal es claramen-

. r, que a actitud d ayor en el d ) Y 
pues mientras en 1 .d e los sind· caso e Hunosa . a s1 er · 1catos h ·d . 
asumir la necesidad del ur~1a los sindicatos h a s1 o muy diferente, 
con una mínim 

1 
redimensionanu· an llegado finalmente a 

avo untad ento y h .d cooperativa se an compromet1 o 
con lag ·, 1 estion del mismo, en e 
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caso de la minería su actitud ha sido y es más bien de resistencia, 
sobre todo en el caso de ce 00, lo que acentúa decisivamente para la 
Administración central la relevancia de los costes sociales y políticos 
de toda m edida racionalizadora. Estas tres razones permiten dar 
cuenta de por qué Ensidesa parece haber afrontado exitosamente la 
administración de su declive, en claro contraste con la evolución 
crecientemente negativa de Hunosa (if. García Blanco y Gutiérrez, 
1988a). 

Caso aparte es el de la otra actividad industrial de la región 
inmersa en un pronunciado declive: la construcción naval. En ella , la 
presencia directa del sector público, con ser importante, es menos 
significativa que en las otras ramas en declive. Además, la estructura 
empresarial es claramente diferente, pues está compuesta principal­
mente de empresas de tamaño medio. Las características del proceso 
de declive de Ja construcción naval asturiana, por otra parte, no se 
apartan mucho de las mostradas por el sector a nivel internacional; es 
decir, la creciente d ificultad para competir en precios en unos merca­
dos crecientemente estandarizados y penetrados por los países de 
reciente industrialización (ej. Heseler y Króger, 1984, cap. 2) . 

Dada esa situación, y en el contexto de la política _de reest~uctura­
ción emprendida por la Administración c:ntral a mvel 1~aciona~'. ,la 
fuerte concentración de los astilleros astunanos en la bah1a de GiJOn 
ha convertido el proceso de adminjstración del declive en un fenóme-

. , ' t ' tico desde no de amplia resonancia local. El dato qmza mas ~arac ens . .', 
un punto de vista sociológico, ha sido la determinada oposicion ª la 

· · · ' te de todos reestructuración planeada por la Admmistrac1on por par . 
los sindicatos a excepción de UGT, que adopt~ ~na estrategia de 
colaboración desde la llegada del Partido Soc1ahsta al po~er en 
Madrid. Esta actitud de resistencia frontal, además, se ha revesu~o dde 

. 1 · · ficativa presencia e 
tonos extremadamente v10lentos ante a sigm . . d 
fi . . . . · , l 1 orientación radicahza a, 
racc1ones smd1cales de implantac1on oca Y d. 

· , d " · "ón que ha con 1-
generando una dinámica de confrontac1on Y ivisi 
. . b amentales y empresa-

c1onado restrictivamente las estrategias gu ern 1 
riales, además de ralentizar las medidas reestructuradoras. Es~a ra en-
. . , , d' d .. , de afrontar senamente 

t1zac1on, unida a Ja ya de por s1 tar 1a ecision b bl 
el declive por parte de Ja Administración central, es -~uy pro ª e 

. 1 d 1 operac10n reestructu-
que haya generado un desajuste tempora e ª d 1 

d d l fracaso aparente e a 
ra ora, muy significativo para enten er e 'd 

. .d d d 1 1Ueva empresa surg1 a 
misma. En este sentido, la incapac1 ª e ª 1 d d"d 
d 1 l a cartera e pe 1 os 

e proceso de reestructuración para ograr un . 1 si-
. . d plant1lla con os con 

que permita emplear a su red1mens1ona ª ' 
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guientes y recrudecidos conflictos, es una muestra del fracaso de la 
operación realizada. 

Puede decirse, pues, que el proceso de administración del declive 
emprendido en Asturias ha tenido resultados bien dispares: positivos 
en lo que se refiere a la siderurgia y negativos en el caso de la minería 
(~onde no ha pasado de implicar un leve redimensionamento sin 
nmgu a ·· n repcrcus1on reestructuradora) y de la construcción na val 
(donde.hubo un significativo redimensionamiento que, sin embargo, 
no ha sid~ complementado por una eficaz y eficiente reestructuración 
empresanal) E d' · 

· n esta tspandad de resultados han tenido b astante 
que ver factores como ¡ · · · 
Ad . . . . ª posteton Y papel contradictorios de la 

md tmdstradeton. central (agente político y empresarial a la vez) el 
gra o e ctcnoro y sign·fi d . ' 
cm e 

1 tea o sociogcográfico de las diferentes 
presas a1ectadas y las co t d. . d 

los sind· 'ha . n ra ictonas Y complejas estrategias e 
tcatos, que n dificultad 1 . 1 . • d 

un modelo coo erativo d . º. ª ar~.cu ac1on a escala regional e 
En 1 e p e admtrustracion del declive 

o rc1crente a las actua · . · . 
administración del d . 1. . etones encaminadas no a la gesttón o 
d ce 1ve smo a su · . . , . 
e rcactivacio' n . . rnvers1011 --es decir las pohttcas econorruca- · h . • 

parece lógico una rcv·t. li . : estas an tenido por norte, como 
, t a zacion d 1 .. d 

pretada en clave «dive ·fi d e teJt o empresarial regional inter-
EI a . . rs1 tea ora». 

mplto inventario de política . , 
marcha por las Admin· . 5 de renovac1on regional puesto en 
l988) Y autónoma (A~traaoVn~ central (Lafueme y Pérez Simarro, 
embargo d as Y azquez 1988) h · · 

. . ' e generar una si · . ' . no a sido capaz, sin 
mica e industrial de la rcl>i ~mfiDcat~va revitalización de la vida econó-
pueda gen ¡ t>.on. CJando 1 

. erar o abigarrado ( ª un ado las ineficacias que 
tono) de cst · Y a veces h d · 

b os msrrumentos y . asta re undante y contrad1c-
"~m rales operativos~, pare sus) posibles limitaciones debidas a los 
e aves para ente d 1 ce e aro que h 
rcindust . r .n er os escasos res 1 d ay una serie de razones 

na ización: u ta os logrados en el terreno de la 

. a) El conjunto de las rn . 
nales y no material ) . ed1das destinada 
región no la b es cxogenos 0 . s ªatraer recursos (mate-

a andon cvttar qu 1 . l 
reducir las fu en, no pueden 1 e os existentes en a 
1 ertes desv . ograr 1 
ocalización indust . 1 cnta_ias cornpar . , a o sumo, más que 

en cuenta adem. na arrastra Astuna· aFt1vas que en términos de 
• as q uc 11 s ( cr • d 

en la que se encu' e o no significa . nan cz, 1988), teniendo 
. entran co . . smo enc 

ventaja de partida mp1tiendo ( rar en una «carrera» 
regiones. y superiores gamas ¡n . muchos casos con clara 

e incentivos) otras muchas 
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b) Que las políticas d estinadas a promover nuevas actividades y 
a favorecer el dinamismo de pequeñas empresas se tropiezan con el 
grave e insalvable problema de la escasez de «recursos empresariales» 
endógenos, resultado del pasado reciente de la región. En este 
sentido, además, las grandes empresas públicas regionales, pese a 
contar entre sus filas con técnicos y directivos con alto grado de 
cualificación y experiencia empresarial , se muestran incapaces de 
servir como una «cantera de empresarios». Al respecto, la orientación 
<ccosmopolita» (Pichierri, 1988b) de los más dinámicos y emprende­
dores de entre tales técnicos y directivos, o bien la fuerte identifica­
ción con la actividad desempeñada entre los más <clocalistamente» 
orientados (Pichierri, 1988b, pp. 38 y 39), representan obstáculos 
decisivos para que de tales empresas surjan agentes innovadores ~e 
tipo <clocal», que como se h a visto en otros casos -véase la referencia 
que hace Pichierri (1988b, p . 45) al papel que han jugado al respecto 
las grandes empresas en regiones como Lorena y Pi.amonte- so~ _la 
principal fuente de renovación empresarial e industrial de una reg10n 
en declive. 

5. Algunas consideraciones finales 

El Principado de Asturias es un tipo de RID con una configura~ión 
· J , · ¡ · t en uno de los territo-part1cu armente problematica, que a conv1er e . . . , 

rios de la CEE en los que la gravedad y la permanencia de !ª situact0n 
de declive son m ás acusados. El análisis sociológico permite coi:11pl~-

l . , d d r ve de este territorio mentar a comprens1on del proceso e ec 1 . 
e "d · ¡ · t económica Ampliar 01reci o desde una perspectiva exc us1vamen e · . 
I ·¡· · . , , micos y sus relac10-e ana 1s1s a la configurac1on de los actores econo 

. 1 d e los procesos de nes ayuda a comprender mejor e gra o en qu , 
declive son dependientes de factores internos a un territoriQ Y n? solo 
d . ·d ¡ · ·entes cons1dera-c cambios en su entorno. En este sentt o, as sigm . 
cio · . . . 1 b , · os del caso asturiano Y nes nos permiten 111s1stir en os rasgos aste . , 
lo · · d "d ·ón comparativa mas Sttuan en una perspectiva e cons1 eraci 
general: 

) . 1 s relevantes para . ª La escasa capacidad de los actores regiona e 
1 

d 
1
. 

tnt · fi ente ante e ec ive cgrar esfuerzos de cara a reaccionar e 1cazm . . . 
1 eco · · 'fi · ¡ l e 111st1tuc1ona que nom1co representa el principal de JCit cu tura . 

rod 1 · . ¡ E · ciclad contribuye ::t ea ª sistema económico reg1ona . sa mcapa 

1 

1 
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orientar a esos actores hacia conductas que, en la historia reciente de 
Asturias, han servido para defender sus industrias básicas: el recurso a 
la Administración central para atenuar un proceso de decadencia 
empresarial. 

b) Las estrategias básicamente defensivas de los actores regiona­
les han retrasado tanto el diagnóstico como la solución de los 
procesos de declive. Las frecuentes reacciones de «frentes comunes 
regionales o locales•>, generalmente liderados por los sindicatos, han 
hecho que sólo en el caso de la siderurgia las medidas reestructurado­
ras hay~n tenido relativo éxito, y en gran medida debido a la 
presencta de un agente exógeno como la CEE. 

c) ~ste tip.o de estrategias se ve acompañada y reforzada por una 
cultura mdustnal y pol'ti b , . . 
d. 1 ca que ca na up1ficar como fatalismo depen-

1e11te que a su vez f; . . '. al ' • avorece una onentación redistrib11tiva de los 
prmc1p es grupos de i t , 1 ¡· d 

fi n eres oca iza os en las actividades declinantes 
y que rena toda política de . . . , 
Para iniciar c 1 . reasignmon de recursos, indispensable 

ua quier proceso d . , 
d) La Ad · · . . , e renovaCJon económica endógena. 

mm1stracton autón h 1 . 
tirse en agente )'. . orna a resu tado mcapaz de con ver-
. po ltlco mtegrador L . . . . . . d 

nas» no han pasad d c. . · as mte1at1vas regionales «soh a-
. 0 e 1unCJonar d d mouvadas por acc" . . e manera puntual y han esta o 
. . iones u om1s1on d 1 . . . , 1 perab1das como ag . es e a Adm1111strac10n centra 
. rav1os para la r . . L . 

autonomo para integ 1 . egion. a mcapacidad del gobierno 
· rar os mteres · parucularmente negat· es regionales ha tenido efectos 

l 1 ivos en su rela . , 
tra a enfrentar la ges,.;· d 

1 
CJon con la Administración cen-

a ·¡ .. on e os sect d . d . que para actuar como re r ores en echve; la incapacidad e 
intercambio político neces~ ~entante a largo plazo ha impedido el 
central. no entre gobierno regional y gobierno 

e) Las estrategias d . . 
cap d~ las desventajas c:~~vers~ón del declive, descontando el hándi­
tres tipos de dificultades· parativas de localización han chocado con 
«reestructu d · or un lado 1 · ' 

. d ra ora» y no •reindu . . , a onentación esencialmente 
~a~m ustri.al ~el sector público sbt~ahzadora» que ha guiado la políti-

o, Y prmctpal · ªJº el ma d · . end , mente, con el d ' fi . n ato socialista: por otro ogena que h e 1c1t cr, · . . d 
Por la , d ace que los instru on1co de «empresanahda » 

v1a e «crea . mentos d , 
ria) apenas r mejores condicio e promoción que accuan 

tengan re 1 d nes» pa 1 . . tud. de 1 lí. su ta os posi,.; . ra a act1v1dad empresa-as po ticas . ..vos y fi 1 . 
orientación , regionales, que la , . . na menee, por la «Juven-

es mas "P , s s1tua en arametrica» q una etapa en las que su 
ue «estrat · · eg1ca». 
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Resumen. La sociología, tanto la industrial y del trabajo como la de 
las organizaciones, ha dedicado escasa atención al tema del declive de 
las organizaciones industriales y de las áreas de antigua industrializa­
ción. En España, donde este fenómeno tiene particular relevancia en 
varias regiones, tal déficit de atención es más acentuado. Ello contrasta 
con la atención dedicada al tema por la economía, tanto desde una 
perspectiva positiva como normativa. 

Las explicaciones económicas del declive regional más extendidas 
entre los economistas ponen el acento en los aspectos endógenos como 
<•causantes» de la transformación de áreas de tradición industrial de 
prósperas en declinantes. Tal proceso de declive procedería, según 
tales explicaciones, de una entrada de dichas regiones en la fase de 
<< madurez de su ciclo vital», un estadio evolutivo caracterizado por las 
inflexibilidades de oferta y la pérdida de capacidad innovadora. 

La sociología ha hecho algunas aportaciones teóricas rcle~antes al 
análisis del declive industrial, y tiene, por tanto, un papel que jugar en 
el marco de esas explicaciones, tal y como intentaremos m?st~ar con 
referencias al caso de Asturias; atendiendo especialmente al s1g111ficado 
de la acción colectiva de los principales grupos de interés Y a las 
subculturas industriales y políticas. 

Abstract. Nieclzer industrial and work sociology nor tlzat of organiza­
tio11s has devoted m11cli attention to tlie subject of tlze decline of industrial o~­
ga11izations and tlze areas of antiq11e industrialization. In Spai11 ivhere tl11s 
1 · · ti ·s /ack oif at-p 1eno111e11011 acq11ires particular relevance in certa111 reg1011s, " . 

lention is even more significan!. Jt conlrasts 1vith the import~tice conferred it 
by eco110111ics, Jrom both a positive anda normative perspe~t1ve. . 

Eco110111ists' general/y adhered to explanatio11s Jor regional ~eclme em­
phasize endoge11ous aspects as tlie «originators» of tlze transformation °f a:eas 
of prospero11s industrial tradition into declining ones. Tli is process of declme, 
is the remlt, according to tliese explanations, of tlze appearance in tlzese re-
g · ,r · · / fi olvable state cha-ions O; a plzase of the «mat11rity of 1ts vita orce», an ev . . 
racterized by tire inflexibility of s11pply and tlze loss of imwvatrve capacity. 

S · 1 · / ºb 1 ·011s to the analy-ocio ogy Izas made some releva11t theoret1ca contri 11 r 
· ,r · / · / · ti efirame-sis '!! 111d11strial decline a11d tlrercfore has a role to P ay ivit 1111 1 

1110 k ,r ¡ ' · ¡ .r. ces to tlie case r 0; t iese explanations as we sliall try to prove 1v1t 1 re_;erell . 
or A t · fi · · · / if · 1terest and the 111-1 s lirias; ocrwng especial/y on tlze pr111c1pa gro11ps o 1~ 
dustrial and political s11bcult11res. 
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Una aproximación a la política de los sindicatos en Espafia 

Jacint Jordana * 

Introducción 1 

Los efectos de la huelga general del 14 de diciembre de 1988 se 
extendieron más allá de los ámbitos sociales y políticos sobre los 
que pretendían incidir los sindicatos. Una de sus consecuencias fúe 
el amplio debate provocado sobre el papel de los sindicatos en Ja 
sociedad española actual. Crisis de modelos, rupturas históricas, fi­
nales de etapas, etc. fueron algunos de los argumentos más reitera­
dos en los diversos medios de comunicación, junto con exposiciones 
- a veces antagónicas- sobre al futuro de las relaciones entre los 
agentes sociales, el papel de los partidos y la reformulación del Es­
tado de bienestar. No hay duda de que, entre otras cosas, la huelga 
supuso una gran conmoción social y, como tal, una incógnita a 
desentrañar por los analistas políticos y los científicos sociales. 

1 No es nuestra intención en estas páginas analizar las causas y los 
e ementos desencadenantes de tal movilización, sino extraer elemen-
tos de la s't ., ¡· · 
1 

1 
uac1on provocada, para ana izar, en una pnmera parte, 

~ - ~receso de negociación que se produjo y las posiciones de los 
clis~intos agentes implicados; y en una segunda, la evolución que en 
Dadut~ro pueden seguir las relaciones entre los agentes selialados. 
ció ª. ª permanente importancia que desde los inicios de la transi-

n tiene para l . d . 1· 1 . . , I' . 
e sm 1ca 1smo espa11o su mtervenc1011 po 1t1ca, que 

-=---------------~~~~~~~~~~~~-
ci ~ ;;1;~int Jordana es profesor de) Deparrament~ de Derecho Constitucional y Cien­

' E •ca ei~ la Universidad de Darcclona. 
stc an1cuf · . . . . 

hlrras )on d 
0 

tiene su origen en una breve comumcac1on presentada en las Pri-3 •a as Unive · · B ¡ 
de lllar d rsitarias arce 011a- To11/011se, cclebradas en Barcelona los días 2 y 

lit~dos p~~ pe !989. El autor agradece los interesantes y sensatos comentarios rea­
. Carrasquer y F. Ovejero al borrador inicial. 

Soriofo¡¡¡a dr/ 'frab . • 

"JO, nueva epoca, núm. 8, invierno de 1989-1990, pp. 31-58. 
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se vio revalidada -aunque de forma distinta- por los b. . 

la ~~~ilización ?el. l~D, el artículo se propone profunodi~:t;ve~1s ¡~~ 
pos1b1hdades y hm1tac1ones de esta intervención 

As~, el objeto de la primera parte es el análisi.s de la negociación 
~os.tenor al 14-D ~ d~ las consecuencias que de su resultado se 

enva.ron par~ los smd1catos, junto con una aproximación a las es­
trategias, sindicales de los últimos años respecto al gobierno -la 
parte mas destacada de s I · , l · , . u re ac1on con e sistema poht1co en general. 
En, l.a .segunda parte del artículo, de forma conjetural, mediante un 
anahs1s de las estrate · ·bl · d . . . g1as pos1 es a sm 1catos y gobierno se discu-
ten las relaciones ent b ¡ . , ' re am os en os escenarios mas probables en 
q~e se p_uede desenvolver el sindicalismo espai1ol durante los pró-
ximos anos y cómo d. · · · · d ' estos 1stmtos escenanos pueden mflu¡r e una 
u oEtra f~rma en la evolución del modelo de sindicalismo existente 
en spana. 

El artículo se r · · 1 . t . , imna a analizar las estrategias derivadas de a m-
eracc1on entre sind· . , e-
cesidades d .1c.a_tos Y gobierno -resumiendo en este, por n 
en es . 

1 
el exposiaon, a la Administración en su conjunto-. Y 

peaa as que se · ' 1 pro-ceso . centran en la llamada «concertac10n», e 
encaminado gene 1 d on in-tercam b' ra mente a la realización de acuer os, c 

ios sustantivos d . ? uerdos 
que suelen e prestaciones, entre las partes -; ac 

1 generar paralel . . . ón de os 
agentes soc· 1 . . amente un proceso de leg1nmac1 . ,

0 
social que · 

1ª es implicados, debido a los aspectos de integracio 
incorporan 3. 

z la amplitud d 1 ~(ell •·Q · . e concepto . 0 ulos 
e ue porvenir ti-e la es manifiesta, como reconoce G. Spyrop , .., ), 

· "' conc · · 12 nu• ... sepllen_ib.r~ de 1987, p. 504 :rtaCion social?», Trabajo y Sociedad. vol. ' ]ja ga1113 
de pos1b1hdades que p d ), . la concertación social ( ... J remite a una amP . de 
un des d ue en 1r desd 1 · d d ánJJ1l0 • 

. eo e concertar a d ' e ª simple presencia de un esta 0 e hasta 13 
ex1stenci d •versos · ¡ · ' n) 
f, ª e estructuras • nivc es (el a11in111s de Ja concercacio 'b car en 
or~a de acuerdos o de espec¡ficas de concertación es decir hasta desem 

0 

Este es el cam o pactos sociales.. ' ' verse 
en los trab · P de las interpr · puede 
E ªJos recopilados S etaCiones neocorporativistas, como . reses ''1 

11ropa occ'd por B d 111te ,, 
tow d 1 tnt~/, Madrid, MTss 

1
9 erger, La orga11izació11 de tos·gmpos e '(rerl"' 

( ai <orpora11s1 inttnned1'a1 · ' 88; P. Schmitrer y G Lehmbruch (cornps.).h...,itl'r 
comps ) A ion Lo d · p Se ••· 

mono . .' atterns of corporati;t n. res, Sage, 1979; G. Lehmbruch y . núrJlcros 
una a:rafic~~ sobre el tema de Jaºlrcy-maki11g, Londres, Sage, 1982; y 10;985)· PM' 
•Corp ort~Cion más reciente sobpersl (núm. 24, 1984) y REIS (núm. 30, Sch!Tl¡ccer• 

oratism · D re a c · · d Ph ?4 1989 is ead! long ¡· nsis e este enfoque véase : .• 0 ). ~ · 
· 1ve corp · ' ·1 ofl • orausm!., Govenreme111 & Oposr 1 ' 

Del 14-D al sindicalismo de los años noventa 

1 Parte: La experiencia reciente y el impacto 
del 14-D en las estrategias sindicales 

Un punto de inflexión 
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Se hace difíci.I conceptualizar los sucesos acaecidos durante los últi­
mos meses de 1988 como el final de un modelo, debido a que el 
sindicalismo español durante la transición y la crisis desarrolló unas 
líneas poco estables de comportamiento 4

• La crisis de afiliación que 
se prodLtio desde 1979 mantuvo a los sindicatos con unos recursos 
muy escasos durante todo el período de crisis económica; ello con­
dujo a un exiguo -y decreciente-- poder contractual en las empre­
sas, junto a un estancamiento de sus estructuras organizativas 5

. Esta 
situación fue especialmente negativa para los sindicatos: recién sali­
dos de la dictadura su actividad en una democracia liberal era en 
muchos aspectos radicalmente distinta y, por la larga duración del 
franquismo, su experiencia democrática anterior era casi nula. En el 
momento clave para que los sindicatos se expandieran y consolida­
ran, su manifiesta debilidad les obligó a realizar adaptaciones con­
tinuadas a la evolución de los contextos, con estrategias poco con­
sistentes -muchas sólo proclamadas-, centrándose realmente en el 
objetivo de garantizar su supervivencia. . 

Las organizaciones sindicales han manten.ido una destacada .acti­
vidad política durante los años de la transición a la democracia en 
España, centrada básicamente en su intervención -u oposición­
en acuerdos centralizados con el gobierno y la patronal. A lo largo 
de estos años, a pesar de su debilidad, los sindicatos seguían m~?­
teniendo un elevado control sobre una variable clave de la evolucwn 

•
4 

Sobre el sindicalismo español durante la transición, ~~~nse, ~nt.re otros; . los 
araculos de R. Fishman, «E l movimiento obrero en la trans1c1on: objetivos polmcos 
Y organizativos», en Revista Espaiio/a de lnvestigacio11es Sociológicas, núm. 26, l~84 Y 
•labor and the retum of democracy to Spain», Worki11g Paper 11~, Kellogg In~t~t.ute, 
19~9; de F. Miguélez, «Sindicalismo y conflicto social en la Espan.a de la tra~siaon•, 
M1e111ras Ta1110, núm. 24, 1985, y de J. M. Z ufiaur, «El sindicalismo espanol entre 
la ttans· .. 1 . . . E - ¡ ' m 22 1985 Para una 

. 1c1on y a cns1s>1, Papeles de Eco1101111a spa110 a, nu · • . . . · 
apr~ximación teórica a las tensiones sindicales en contextos de transiaon ª la demo­
cracia, véase J. Samuel Valenzuela, «Labor movemcnts in transirions to democracy. 

A. f~amework for analysis», Comparativc Politics, vol. 22, 1989. . . • 
1 d B. Aguilar y J. Jordana, «Les associacions d'inreressos durant la tranSICIO ª ª 

emocracia a Espanya», en prensa, L'Ave11c, 1990. • 
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económica: el crecimiento salarial No b . 
debilidad era la ausencia d . l .º ~tante, un mdicador de t~ 
elementos destacados de Jase colnt:o smld1cal sobre el resto de los 

re ac1ones aborales t l 
presas como en los derivad d 1 . . . , , anto en as em-

Sin detall l l . os e a mtervenc1on estatal. 
ar as evo uc1ones seguida l b. 

eje central de la estrat . . d. I s Y os cam ios tácticos, el 
. eg1a sm 1ca con el gob · 1 . 

c1ones empresariales (d d 
197 

ierno y as orgamza-
entre UGT y ce OO) fies e . 9 has ta 1985, aunque con diferencias 
un control del . . ue realizar acuerdos en los que a cambio de 

crecimiento salaria] b . . . , 
otros aspectos d ¡ , o tuvieran una mtervcnc1on en 
Dada su debilid ed ~~~cado de trabaj_o Y d e las relaciones laborales. 
nes directam ª ' 1 _icflmente pod1an obtener estas reivindicacio-

ente, mediante u · - · · ¡ acuerdos gar . b na mayor pres1on. Ad1c1onalmente, os 
an1:1za an su su · · · d gaste No b perv1venc1a, sm afrontar un mayor es-

. o stame fre 
tegias habí . d' cuentemente en el trasfondo de estas esua· 

a actnu es op · . . . , d 
pendencias q onumstas, sm una v1s10n clara de las e-

ue generaban· b. · b confiadament 1 ' 0 ien creencias sesgadas que espera an e a res 1 ·, ' 
ajenas. Ello , 0 ucion de los problemas propios por manos 

empezo a ha d · d la 
entrada del PSOE ce~se ca a vez más evidente a partir e 

Los d. en el gobierno. 
!Versos pactos l° . S-

tauración de 1 d re~ izados en el Estado español desde la 1~ 
ª emocrac fi d d cir-cunstancias poi' . 1ª ueron en gran parte resulta o e 
1t1cas coy 1 fi ' ulas cambiantes 6. untura es, como lo muestran sus orm . 

· 'en general 1 · d. b lim1-tac1ones salari ¡ • os sm icatos participantes acepta an . 
ª es, Y obte ' · ami-nadas a reduci 1 . man como contrapartida medidas ene , 
r e impact d l . . . d es as1 como diversas fi 0 e a cns1s sobre Jos trabaja or ' 1 

organizaciones yormas de participación institucional, ayudas ª. ?5 

comp · · l c1on 
sobre relaciones ¡ b 

1 
romisos para el desarrollo de la Jegis ª de 

los acuerdos no sª 0~ª es. Sin embargo, muchas de las cláusulads Ja 
Ad . . e vieron cu lºd te e rn1111stración 1 . . mp 1 as, especialmente por par e 
m , , y a panictp . , . . d ·cacos s 

ostro vacía d . acion institucional de los sin 1 J 
1 e contemd . · , n rea 

en os organismos os, sm una capacidad de intervenc1? d. ª' 
tos permanecían m:n ~e ~~rticipaba. Como resultado, Jos sJO i~ y 
estancada, siendo ca~ eb1htados, con una afiliación muy esc~s oes 
estatales. Además l a vez más dependientes de las subvenc10 1.l' 

' as espera d . l. ta ay nzas e que un gobierno socia is 

6 p 
R ara una síntesis b J· 

oca, •Neo-e . so re los dive ocros. 
and social a orp?rattsm in Post-Fra rsos ac~erdos realizados, véase, entr~ e olicie5 
stability a11dp cts in Spain during hnco Spain. y V. Pérez Díaz, «Econorn)1 Pp ofitilal 

neo-corp · t e tran · · ( p •La conccn . • ora11sm, Londre S1tton1>, en l. Scholten, corn · ' ardoY· 
acion social en Espa· s. Sage, 1987; y L. E. de la Villa y J. /\. Sadg 1987· 

na. en T b . . b e e 
' ra a;o Y Sociedad, vol. 12, sepucrn r 
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daría a transformar la situación sindical, por las que UGT apoyó 
hasta 1985-86 este tipo de acuerdos, se vieron frustradas repetida­
mente por la evolución de su política económica. 

Definitivamente a partir de 1986, las organizaciones sindicales se 
opusieron a la lógica de los acuerdos anteriores, que además de lo 
señalado, habían estado muy influenciados por la política de la tran­
sición. Por otra parte, también gobierno y empresarios perdieron 
parcialmente su interés en realizar acuerdos, debido a que la crecien­
te recuperación económica hacía menos crucial la variable salarial 
que en años anteriores. Como resultado, mientras los excedentes 
empresariales se recuperaban ampliamente y los indicadores macroe­
conómicos presentaban mejoras significativas, los sindicatos se en­
contraban durante los años 1986-88 con una escasa capacidad de 
intervención social, aumentando muy levemente su afiliación, muy 
dependientes de los canales de financiación estatales, y aunque pre­
sentes en las grandes y medianas empresas, disponían de una escasa 
capacidad contractual 7. Todos estos factores presagiaban la necesi­
dad de una respuesta de las organizaciones sindicales para intentar 
salir del círculo vicioso en el que se encontraban, si deseaban seguir 
siendo organizaciones autónomas. 

En este contexto, Ja política gubernamental frente a los sindica­
tos pretendía -considerando la debilidad de estos- mantener la 
lógica de los acuerdos anteriores, o bien controlar a los sindicatos 
en la situación de dependencia en que se encontraban, con una efec­
tividad limitada. Dada la creencia del gobierno sobre la debilidad 
sindical, éste imponía medidas encaminadas a flexibilizar cada vez 
más el mercado de trabajo, considerando que no encontraría una 
oposición infranqueable. Así, fue la confluencia de la ofensiva ~~­
bernamental y Ja leve recuperación sindical, junto con la e~tens1on 
de las expectativas de crecimiento económico, lo que condujo a una 
estrategia sindical de oposición a la política del gobierno, que de­
sencadenó, como punto culminante, la huelga general. 

Por estos motivos, puede señalarse que la huelga general de~ 14 
de diciembre -por su planteamiento y su amplitud-, Y el chma 
en que se desarrollaron sus efectos, fue un punto de inflexión en la 
evolución de las organizaciones sindicales, por se~ ~¡ P~r:1~r resul­
tado «espectacularn de la nueva orientación estrateg1ca 1mc1ada dos 

> 
7 

Sobre el comportamiento sindical en este período, véase A. Lope, J. Jordana Y 
1. Carrasqucr, «La nova etapa de l'acció sindical a Espanya: Transformac1ons labo-
rals i ca · · • 989 nv1s cstrateg1cs11, Papers, num. 32, 1 . 
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años antes. Con posterioridad, los sindicatos ya no sintieron la ame­
naza de volver a la situación de debilidad anterior y, por tanto, para 
ellos pudo ser el inicio de unas estrategias menos defensivas, aunque 
también más conscientes de sus posibles efectos y limitaciones. Cabe 
añadir que el contexto económico permitía a los sindicatos un ma­
yor margen de maniobra para definir sus objetivos estratégicos, plan­
teando con mayores perspectivas sus posibilidades de actuación. 

Una interpretación. esquemática de los hechos 

Sin entrar en los detalles que múltiples cromcas periodísticas ya 
con~aron desde diversos enfoques, podemos caracterizar el enfren­
tami~nto entre el gobierno socialista y los sindicatos desde un ~unto 
de vista histórico, destacando un factor fundamental: el paulauno y 
creciente enfrentamiento -especialmente a partir del año 1986-
entre el PSOE y la UGT, debido tanto a un confücto de intereses en 
el campo económico Y laboral entre ambas partes, como ª una pug-
na por con · · · · que por seguir una mayor autonomía política, objetivo . 
parte de UGT · . seguir un era considerado como necesano para con _ 
mayor fi t 1 · · b se na 

1 d or ª ecimienro, especialmente en las empresas, su ª yo 
tura e repres ·. el apo 
d entaCion. En esta situación UGT contaba con 

1
983 

e ce oo enfrentad li · ' · 1 · desde ' ' a en so tano al gobierno socia lsta 
9
85--y con un reequil'b · d · de 1 

1 . , i no e sus corrientes internas - a partir , rna· 
que e permit1a un · ·, , . , ·d·d auton° e ª mtervenc1on palmea mas deci i a Y . des-omo detonanr . . , . óm1co 
de 1986 . e, una s1tuac1on de creciente auge econ . ación 

, JUnto con un b. , . de polanz 
social 1 tam 1en creciente proceso . a unª 
parte d e7 e c~al los resultados económicos sólo benefician olítica 
guber e a SOC1ledad. Favorecían la situación de conflicto una _P1ientº 

namenra enea · d 
1 

d crecli1 
económ· s mma a a consolidar este mode o e . graves 

ico ,conunap ., ' l evitar ¡ 
tensiones so . 1 rotecc1on social dedicada soº.ª. ºd d labora 
no pact d Cta es. Basado en una extensión de la flex1b1h a nsióll 

a a, este mod 1 d exPª 
de los siºnd· e 0 amenazaba las posibilidades e fi . s eJll' 

1catos y a d b e 1c10 ' pastan o por el fomento de los en 

~ 8 - ll,i 
Sobre la política cconó . . . G Rodrig,oi 

Cabrero • La poliºti'c . mi •ca Y social del gobierno socialista, véase · R j\lflln,,, 
• a soqa e E - · en · ·1~· 

(comp.), Crisis y Jut,,ro del Estan spa~a: realidades y tendencias », . J. conzªar' 
Calvet •La Jiberaliºzaq·. do de bienestar, Madrid, Alianza, .1989:,! 

10 
38, f3 

• on como est . . . ' ari , celona, 1989. ratcg1a socialdemócrata•, M1e11tras 
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presariales, no pretendía una solución socialdemócrata clásica 9 , de 
redistribución aplazada de rentas 10 

Así, Jos sindicaros, con una unidad de acción «política» desde 
principios de 1988, pudieron instrumentalizar y aglutinar una opo­
sición ante las desigualdades que estaba generando el desarrollo eco­
nómico, sefialando como prioritarias unas reivindicaciones q.ue no 
eran propias de los sectores que directa~ente represe_nta~an, smo de 
los sectores más marginados de la sociedad. Pero 111d1rec~an:ente, 
los sindicatos también recogían las aspiraciones y los resent1_m1entos 
de amplios sectores de la sociedad, especialment~ d~ la mme~_:;a 
mayoría de los trabajadores, más allá de_ su reducida 1mplantac10_n 
sindical sobre la necesidad de un cambio en el modelo de creci­
miento 'económico. En su conjunto, ello generó entre ~stos s.ectores 
una identidad social de oposición a la situación económica existente, 
encabezada y protagonizada directamente por los propios sindica­
tos 11 , pero escasamente articulada políticamente por ellos o por 

partidos afines. h 1 J 
Dejando aparte los precarios resultados p~líti~os de la ue ga, a 

situación creada no dejó de provocar en los smd1catos algunas ven-
. . · · s obietivos en el campo ta3as tangibles para sus orga111zac1ones y su J 

laboral. Aunque aún es precipitado realizar un balance completo, 
h ·, · ativa un aumento de resultados como una mayor co es1on orgamz , 

. . , , · tensidad en el apoyo la capacidad de pres10n en las empresas, mas m 

9 • • · d 1 bº 0 socialista véase D. Sharc, Para un análisis de la estrategia poht1ca e go iern . . ' W k p cy 
D. . O Th S sh Soc1ahst or ers ar • ilcmmas of social democracy 111 che 198 s. e pam 

988 · · · · p 1·1· f S111dies vol. 21, 1 · in comparau ve perspecuve», Co111parat1ve o 1 ua • . . M d "d 
10 kº (C · (" 0 y sooalde111ocracU1, a n • En el sentido que analiza A. Przewors 1 op1ta ism . . 

1 . . b · d capitahsras: « os tra-Ahanza, 1989) las relaciones cooperan vas entre era ªJ3 ores Y. con 
b . 1 . · · • mientras amenazan a.Jadores aceptan unos niveles salariales para la egmmacwn b b fi · s mientras 
1 ·1· · 1 · • 'ones so re ene 1c10 a m11tanc1a y los capitalistas aumentan as mvcrsi 1 pro-

. d 1 · ·0 n y por tanto, e amenazan con aumentar el consumo (rcduc1cn o a mversi . ' h or sí 
d · d 1 · a cap1tahsca no ace P ucto futuro ... ) la naturaleza de suma y sigue e sistem . s· ' lo si los 

· · 1· . ooperauvo 1 Y so mismo que el juego entre asalariados y capita istas sea c b.I ce que no 
1 · d d erar razona cmen asa ana os obtienen parte del aumento, se pue e esp 

sigan la estrategia no cooperativa .. . » (p. 181). . 
1 

la distribución, 
. 

11 

No se trataba sólo de un conflicto puntual ª corco P ~~o ~ar~bjetivos 
3 

largo 
sino que los sindicatos también se implicaron en la dcfim~ion e

5
_ embargo para 

Pla b • · y sus c1ectos. m ' . zo so re la regulación del crecimiento economico . l'd ºd d como parte 
esto 1 · · · ¡ ción de so 1 an a • s e pnnqpal resultado fue precisamente a crea . Política! ex-
dc . . . 1 · (CJ. A. P1zzorno, " ' un proceso de formación de 1dent1dad co cct1va . e h A Pizzorno, 
change and collective identity in industrial conflict".' en C. ro~c2 ion.drcs, Mac­
Tlte resurgc11ce of i11d11strial co11jlict i11 Westem E11rope SlllCl' 19681 vo · ' 
Millan Press, 1978). 
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de los trabajadores -con un aumento de la fil. · - · 
1 . . , a 1 iac1on- y mejores 

resu tados en la negoc1ac1on colectiva, fueron --entre otros- el pro-
d~cto de la hue~ga general durante los meses siguientes a ésta, con­
~ibuyend_o posiblemente a obtener en los próximos años alguno¡ 

e ~~s obJetI~os. que los sindicatos se proponen en el terreno polín­
co · Ade~as? Junto con la unidad de acción sindical, ello condujo 
ª un cambio significativo en la correlación de fuerzas entre sindica­
tos Y empresarios, llevando a la CEOE a modificar su estrategia en 
la negociación colectiva de 1989 (centrándola en temas salariales. 
para no ceder ~n ?tros aspectos), y a que un líder sindical valorase 
que «1989 ~ab1a sido la mejor campaña de negociación colectiva de 
todo el penado democrático » 13 

Los escenarios en juego 

Para comprende · 1 . . d " tos que 
11 , r mejor e conflicto entre gobierno y sm ica 

evo a la huelg 1 · · , n pos· . ª genera , así como el proceso de negooactO . 
tenor, presentam fi · · s ex1s· 

14 os una ormalización de las distintas posicione 
temes Consid d agence 
( d 

/ 
· eramos dos estrategias distintas para ca ª 

ce er no ceder) y d de ]as cua· 
tro co b. . cuatro posibles escenarios, deriva os . de 

lo m InaCiones que se pueden producir entre las estrategias • 
s agentes Exi · que S• 

sumara . st1an muchos elementos por ambas partes que 
n para acrece 1 .d arnos el el. ntar e enfrentamiento pero cons1 er 1 de 

emento central e ' 1 rnode o 
desarrollo , . ra una valoración opuesta sobre e . e1·pioS 

econornico q . - d d pnn ue se impulsaba en Espana es ~ 
12 E dº . . . , con 

Sta mam1ca ~i e · • . ificac1on 
los problemas poi' . onunua- puede estimular una mayor 1dent des pro-
blemas de las rcl incos generales en las empresas vinculándose a los gr~n Ja fle~i· 
bilidad, cambios anones l~borales (transformacion~s productivas, gestión e ·stenti:I· 
P generaaonales 1 n ce e)(J ·o 

ara un análisis d . . ' estructuras retributivas . . . ), actua me 1 rrabªJ. 
/, . e expenenaas e . • Ch Sabe • blC-y po llrca, Madrid M n tomo a estas cuesuones vease · pro 

• TSS 1985 S b 1 . 1 . , n entre . o 
mas, organizacio ' . · 0 re os m ecanismos de arncu ac10 . sa1.1h' ' 
L'ºd . , nes y mouvacio 1 . , R Sa1n 1 en111e au travail p . · nes en e mundo del trabajo. vcase · 

13 A M ' ans, Presses de la FNSP 1985 J13d3'' 
S . : oreno (CC 00), en • L . . • . . . 1 desarro 

emmano UCM-El E . os sindicatos en la sociedad mduscna 
14 La for r . ~conal, julio de 1989 . [3d3l 

1 . • ma izaaon sólo s fi . . s orien 1 s ª ª acaon, utilizand 1 e re •ere al plano explicativo de las escrategia et3í 0 

h h 0 e supuesto d · . • ·nterpr co ce os, no para señ 1 e raaonahdad como g uia para 1 1113r 
d fi ª ar que éstos de un cP e re erencia para anal" 1 . . sean racionales. Se trata de disponer f] cro11 . 
el •zar a incide · d in uy 11' 

proceso de negociaci . . naa e las diversas condiciones que . 5 iJ'l•P 
cada y on, as1 como b · · uc1011e re· 

s. . paralelamente, od so re las organizaciones e msCJt . laS P 
fercnaas de los agentes p er c~tablccer hipócesis sobre cómo se modifican 

en conflicto. 
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de la década de los ochenta, así como sobre la política económica 
a la que este modelo se vinculaba. 

En el enfrentamiento que dio lugar a la huelga general del 14-D, 
sindicatos y gobierno sintetizaron sus intereses divergentes. Para los 
sindicatos, se trataba de conseguir un cambio importante en la po­
lítica social del gobierno socialista, que de alguna forma confirmase 
el compromiso socialdemócrata de asegurar el reparto aplazado de 
los beneficios del crecimiento económico a los trabajadores. Eviden­
temente, otros objetivos, como un cambio en la política económica, 
la posibilidad de una mayor intervención sindical, o el control de 
organismos de la Administración también estaban entre los deseos 
sindicales, pero como metas a alcanzar a lo largo de un proceso de 
negociación más extenso 15. El gobierno deseaba una legitimación 
por parte de los sindicatos de su política global, pero seguramente 
consideraba que esta legitimación se conseguiría como un subpro­
ducto de la negociación y el acuerdo consiguiente, en el que su 
objetivo básico era conseguir un compromiso sindical para limitar 
sus reivindicaciones salariales 16. El gobierno creía peligroso un fuer­
te aumento de los salarios dados sus efectos sobre el crecimiento 
de la demanda interna y l~ posibilidad de disparar la inflación, lo 
que reduciría las expectativas de crecimiento económico. 

Una vez identificado el objetivo básico de cada agente en el 
conflicto analizado, podemos definir los distintos escenarios que po­
dían alcanzarse al final de las negociaciones, considerando las estra­
tegias de cesión (C) 0 no cesión (NC) de gobierno y sindicatos en 
su respectivo objetivo básico. 

. A) Enfrentamiento (NC, NC). En esta situac1on no se pr?duce 
ningún acuerdo entre las partes, ya que el gobierno no admite un 

IS e . 1 J' . d 1 gobierno orno una muestra de las opiniones sindicales sobre a po mea e 
socialista, véase CERES (CONC) «Valoración económica Y social de la política del 
PSOE• , Cirmlar leformativa 9/8S; y J. A. Saracíbar, «Las razones que se quieren ocul­
tar. , El País, 13- 12-88. 

16 
Co - 1 . . [ J 1 e ales sindicales han mo sena a una circular mterna del PSOE " .. · as ccn r . 

rechazado durante más de un año una oferta reiterada del gobierno socialista para 
negociar b . . • · ·al [ ] la huelga so re todos los aspectos de la pohnca econom1ca Y soci · · · 
general es ¡¡ d . - 1 b ·adores y para el pro-pro un amente negativa para Espana, para os tra ªJ . . 
Yecto de bº . . e · ºón E•ecunva Fedc-I cam 10 progresista de nuestra sociedad», (PSOE, omisi , 
;a • Circular núm. 6, 23-1 1-88) Por ocra parte, las propuestas del gobierno para que 
ª CEOE pa .. · . d" ( ; se El País 16-12-88 Y 10..¡ rt1c1pase en la negociación con los sm icacos vea .' 

1 
ll 

-B9) tenían la finalidad encubierta de introducir compromisos salanales entre as 
iatc · 

nas a negociar. 
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cambio significativo en su olít" . 
limitar sus reivindicacioneI sal:~:1:~~1al, y los sindicatos no aceptan 

~) Awerdo parcial (C, C) Se 
gobierno cede en su pol't. . . produce un acuerdo en el que el 

l. . 1 1ca soaal y Jo · d. 
en imitar el crecimiento d l . s sin icatos se comprometen 

C) e e os salarios 
. . ede gobierno (C, NC) E · . . , 

sindicatos. Conse . . . sta era la situac1on deseada por loi 
. gu1r un cambio 1 l' . 

sm realizar ningú . en ª po 1t1ca social del gobierno 
b 

11 compronuso sob J · · aza a negociar post . re e crec1m1ento salarial, como 
D . enormente. 

. ) Ceden sindicatos (NC C . 
b1erno. Obtene ' ) · Era la situación preferida del go-
l r un acuerdo s b l . . . 

a terando lo más 1 ° re e crecimiento de Jos salarios, 
evemente po ºbJ 1' . , . . 1 s1 e su po 1tica economKa y socia · 

El orden de las rerer . 
P -JC enc1as y el fracaso de la negociación 

En la l' · og1ca del enfrenta . . . 
con el gobierno d miento Y las negociaciones de los sindicatos 
rante el period , pue en caracterizarse dos situaciones sucesivas du­
a 1 o que se exf d d h lga os tres meses d ien e esde la preparación de Ja ue . 
mer e conversacio . . , E pn· momento h nes que s1gmeron a esta. n un 
h 1 ' asta poca · , de la ue ga, para los · d. s semanas después de Ja reaJizac10n 
tep , sm 1catos d 1 · an-oman una c<rend· . , ' su or en de preferencias era caro. 
parcial, con mutu ic1on» del gobierno a la realización de un acuerdo 
el g b · as concesi para 
h 

0 1erno era prefi ºbl ones entre las partes; mientras que ¡ 
uelg en e un «h d . . de a ª· o consecue . . un 1m1ento» sindical -fracaso. d 

con c . nc1as me l c1a o, onces1ones efi . ontro adas- a un acuerdo nego 
tener 1 ect1vas Ad , ºbl man-

. . e enfrentarnie · emas, para ambos era prefen e 
v1ce¡0 neo a ced ' con· 

nes previas y er en sus obietivos Debido a sus · 
tuació 1 . a sus disf J • • d Ja Sl' .. ?· ª actitud de 1 ll1tas percepciones subjeuvas e 0 pos1cion · 1 as dos p fi en s si e otro ced' artes era de mantenerse Ifrne 11 

Form 1 ia, aprove h , d 1 nte . 
1 . ª menee si 0 d c an ose de la situación resu ta de 
os sindi , r enam 1 . y 

ant . )catos sobre los p ºblos as preferencias del gobierno do 
enor d d os1 es . 1 arta ' ª as sus do escenarios (señalados en e ap e-

s estrace . . e No e 
11 gias simples (C: Ceder; N : 

L~s afinn · miliza . . aqonc-s 
Qon de la orde c?ntenidas en este . una (of' 

en bs abun-1__ n3Qón de p r . P3 rrafo, sobre las que se elabora das 
v u.mtcs decl . re1ercnqa d . , basa 
· enero de 1989 Señ araqonc-s de p I'. s e gobierno y sindicatos, csran d 1988 
Zufu.ur, •El Pr '.d alamas como º .ll1cos y sindicalis tas c:ntre noviembre ej M· 
" :Ji csi ente 'b l'Jc:mpl d , · s· · 1 n: nzu, 16-12-ºº 1 a a aplasta 0 os entrevistas muy explicita E. f /tldt· 
hst;i. El ~. y e s 1 rnos; o re . • • 

• PJís 15-t-8<) · o chaga L acc1_onabamos o moríamos»,_ . di<='' 
' • • as cer 1 . · 3 Js1n · Hra c:s siguen csquem:i nac1on 
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der) Y. sus distinto~ int~~eses, . aparecen las siguientes escalas de pre­
ferencias, para la s1tuac1on existente hasta primeros de diciembre de 
1988 (asignamos valores ordinales a la escala de preferencias de cada 
agente): 

(x,y):(G.S) 

Gobierno (88): (NC,C)= 4 > (C,C)=3 > (NC,NC)= 2 > (C,NC)= l 

Sindicato (88): (C,NC)=4 > (C,C)=3 > (NC,NC)= 2 > (NC,C)= l 

Gobierno 
(fila) 

e 

NC 

Sindicato (col.) 
C NC 

(3, 3) (1, 4) 

(4, 1) (2, 2) 

Representando el juego de forma matricial, puede apreciarse que 
la estructura de las relaciones entre ambos estaba en lo que se llama 
una situación de dilema del prisionero, donde si los agentes se com­
por.tan racionalmente, Ja solución y punto de equilibrio es el esce­
nario A (NC,NC) . Aunque la mutua colaboración lleva a un mejor 
resultado, ésta no se impone al ser mayores las pérdidas si un agente 
cede mientras el otro no cede, que en el caso de que los dos agentes 
no cedan 18

• Implícitamente, se supone que Ja interacción analizada 
es · . un Juego de suma no-cero (lo que pierde uno no lo gana otro, 
sino 1 d . . , 1 . que os os pueden perder, o ganar). Una aprox1mac10n a ter-
nattv , . · . ª sena mantener que en las sociedades actuales ya no existe esta 
situac · , 19 1 · , , · d . ion , y que actualmente se trata de una re ac10n t1p1ca e 
JUego de suma cero (la cooperación no produce mejor resultado que 
1ª. mutua defección). En esta alternativa, los agentes no tendrían 
mng ' · · .~n motivo para preferir (C,C) antes que (CN,CN), Y su J~te-
~~o 1 · · n no sería explicable como la de un dilema de pns1onero, smo 

18~~~-----~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

Ra R. D. Luce Y H. Raiffa , Games a11d decisio11s, Nueva York, Wilcy, 1957; A. 
~~Pon, Two-perso11 game theory, An Arbor, Universiry of Michigan Press, 1966· 

del E Para una discusión sobre esra cuestión en los países con un mayor desarrollo 
/irira/ s~do de bienestar, véase C. Offe, «Democracy againsr the Welfarc:: Srate,,,Po-

lieory, vol. 15, 1987. ' 
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como un ajuste en el punto donde se e Tb 
embargo, es difícil afirmar q qui i _ rasen sus fuerzas. Sin 
b·¡·d ue en caso espanol ya . 

1 1 acles de desarrollar r . . . no existen posi-
perjudiciales sean menor~~ It~cas cooper~t1vas sm que sus efecto; 

sociedad. En este sentido e~ ~l las _v_e~tajas ~ar~ el conjunto de Ji 

Ponemos que 1 , . anahs1s subsiguiente, tampoco su-
os agentes social , 

de preferenc1·as b" . es en nuestro pais tengan este tipo 
su ~etlvas. 

Dado que los sindicato d. , 
rado por el , . . d s ispoman del potencial de fuerza gene· 

ex1to e la huel 1 b. 
todos sus re d . ga, Y e go ierno, por otra parte, de 

cursos a mmi t · 1 -el punto d . . ~ rativos, e resultado de esta primera fase 
e comc1denc1a 0 l 1 · , d 1 . fi · 

mente el e t bl . . a so uc1on e juego- ue preasa· 
s a ec1m1ento d · · , · E 

necesario d e una Situac1on de enfrentamiento. s 
estacar como . 

entre sind· ' . una muestra de la desigualdad existente 
icatos y gob1ern . 20 

la relativa igualdad d 0 e~ una democracia parlamentaria ', q_ue 
conseguid l e relaciones considerada fue debida al ex11o 

o con a huel s· 1 . "d 
más amb· . ga. 1 os resultados de ésta hubieran si 0 

iguos Y d1scut'bl · · (D) 
hubiera sido · 1 es, casi con seguridad el escenario ., 

impuesto po 1 b. d" s1on 
de los otros tres. r e go 1erno, sin dar lugar a la 1scu 

A . 
partir de las sem . . h J a 

se inició un p . d anas s1gu1entes a la realización de la ue g ' 
eno o d · . b. o Y 

los sindicatos h fi e negociaciones políticas entre el go iern 
período se p adst~ males de febrero de 1989. A lo largo de e

1
sie 

• ro UJO un de as 
preferencias d 1 proceso de modificación del orden . 

e os ag · Il'll' 
plicaba la situa ·, dentes implicados. Debido al desgaste que 
b. cion e enfi · rno go-
1erno relegara . . rentam1ento tanto sindicatos co . , 
· n en ulum 1 ' goCJª 

ciones, prefine d 0 ugar esta posición durante ]as ne . 
n o antes d . s man , 

ce er. Sm embargo ambos agente 
~A , 

parte de la d . . s 
diferenciad cs1gualdad de dos Jóg1C3 
fi . as. Con rclació recursos, los sindicatos actúan con de· 
in1r y tra r n a sus re 1 para 

nsiormar intere . presentames, los vínculos se estab ecen . d·cato 
presenta u ¡ • . ses, con rel · · . J sin 1 
sobre na og1ca burocráti d acion a los otros agentes sociales, e JI va uni 
libe '¡ a(rCga de tensión no p ca e representación de intereses. Ello con e eradª 

ra :¡: e 0 ,.,. • resente e 1 deJl'Iº 
a11d Soc· 1· Th. ue Y H. Wisenth 1 n os restantes participantes de una . . I po11'tf 'ª eo a •Tw 1 · · Pof1t1CP cose- . ry, vol. 1 1980) E• 0 og1cs of collective acnon», . 5 1111os 

~~ mas el d • st · · d cato 
tidad col . eva os, en término . d a situación produce para Jos sin 1 d .idcJ1' 
an. cit ) ecuv~. alcanzado con 1: he ~na posible pérdida del m ayor grado h ~ge.··'' 
cialm_:t• cnb e caso de acceder ue ga (Cf A. Pizzorno, «Political e:xc ª,¡o paf' 

"' e enefi · a nego · · d s so 
te. Por . ICJosos, volviend 

1 
~aciones y alcanzar unos acuer 0 "¡sccn· 

altament~tra P~.tc, el propio si~;. a Situación de desigualdad prcviamenc:,:nce11'r 
más gene mi ovl izada -y a la v icato desconoce el tiempo que puede ·...,aci6J1. 

ra a as d' . ez cont ¡ d roJ(Jw e P. J Q · k con 1c1ones d ro ª a- a su base. Para una ap vé'5 
· u1r • •Th e resoluci · d cero. · 

Review vol 
83 

e cooperative resol . on e los conflictos de suma no~ . / 5cit11l• 
' · • 1989. uuon of policy co.nflict», American Po/rflfP 

Del 14-D al sindicalismo de los años noventa 43 

tenían en el mismo orden el resto de sus preferencias anteriores, 
apostando por una cesión del contrario frente a la realización de un 
acuerdo puntual, ya que era bastante fuerte su mutuo convencimien­
to de que el opositor acabaría adoptando una actitud de compromi­
so. La estructura formal era la siguiente: 

(x,y):(G,S) 

Gobierno (89): (NC,C)=4 > (C,C)=3 > (C,NC)=2 > (NC,NC)= 1 

Sindicato (89): (C,NC)=4 > (C,C)=3 > (NC,C)=2 > (NC,NC)= 1 

Gobierno 
(fila) 

e 

NC 

Sindicato (col.) 
C NC 

(3, 3) (2, 4) 

(4, 2) (1, 1) 

En este caso (89) se trata de una estructura del juego del «galli­
na», en el que, sin una solución definida, existen dos puntos de 
equilibrio, (C,NC) y (NC,C). Aunque si el gobierno prefiere 
(C,NC), y los sindicatos (NC, C), el resultado sigue siendo 
(N~:NC). Para que los agentes adoptasen (C,C), los costes de la de­
feccio~ deberían ser muy elevados, y similares para ambos 21 . 

Asi, este cambio en el orden de preferencias no trajo consigo un 
aumento de las posibilidades de realizar un acuerdo negociado, sino 
qu~,, por el contrario, a] hacer más próxima la posibilidad de una 
cesion propia, redujo casi inmediatamente las expectativas entre los 
agentes sobre las posibilidades de alcanzar un acuerdo, y produjo al 
c~~o de poco tiempo la finalización de las negociaciones, mante-
n1endose · 1 d · · , · 1 11 ' ina tera a la s1tuac1on de enfrentamiento, o que evo a,un 
tenso esta · d , .. 1 . , ncam1ento, de desgaste, que para OJtcamente era a opc1on 
!llenos p ti · d re en a por ambas partes. 

21 

Pr A. Rapoport, Two-perso11 game theory, Ann Arbor, University of Michigan 
~s. 1966 13 ¡¡· 1 •. de • pp. 7-144. El ejemplo clásico del juego del Ga ma es a up1ca carrera 
coches 111 fi . · · J 1 

g3¡¡· 'º re111e al otro de la cultura JUVeml amencana, en a que resu ta ser «un 
ina. el . . ) 

1;.,1101 e/ . Primero que se aparta (ej. J. Elster, ulntroduct1on•, en). Elster (comp. , Ra-
101ce o fi d . • x or , Bas1l Blackwdl, 1986). 
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11 Parte: Posibilidades y limitaciones de las 
estrategias sindicales en los años 
noventa 

Los futuros posibles 

~n este apartado, suponemos que los sindicatos en España están 
mte~esados a ?'1edio plazo en llegar a algún tipo de acuerdo con el 

gobierno, ~ mvel nacional o regional, sólo si consiguen suficientes 
c~mpensac~ones Y garantías sobre su cumplimiento 22, y su come· 
mdo estuviera en línea con las reivindicaciones que realizan. Tam· 
bién consideramos gue el gobierno podría modificar sus posiciones 
actuales, especialmente en el caso de que tuviera interés en un nia· 

yor concrol sobre la política de rentas o bien quisiera reducir el 
coste polític 1 . ' · con los 

. . 0 que e supone un contmuo enfrentamiento 
s~ndicatos. Dadas estas posiciones pueden conjeturarse cuatro po-
sibles direccione 1 1 . , ' . obienio Y . . s en a evo uc1on de las relaciones entre g · 
smd1catos e c. · , d · trateg1as. . ' n IUnCion e la evolución de sus respecuvas es 
Y también d 1 1 d , . . de fuerzas, e resu ta o, en termmos de correlaciones 
que produzcan las estrategias adoptadas. . Jifi· 

Estas cuatro pos 'bl d. . d er -sirnP 
d 

i es 1recc1ones surgen e supon e· Co-
can o mucho- ·as ( · 
1 b 

que cada agente dispone de dos estrategi . para 
a orar, NC- N 1 b . 1 erario 
1 · 0 co a orar) en su relación con e con . de Jos 

a canzar sus ob· · . . , gias 
~etivos. De la mteracc1on entre las estrate cidº· 

agentes, surgen . . E ste sen 
Ya 

cuatro posibles escenarios distmtos. n e . social. 
no se trata d d 1 Jít1ca ·d co _ e «ce er» o «no ceder» frente a a Pº debl 0 

mo se senalaba 1 . · ego», 
al ten fi en e apartado «Los escenanos en JU . ernbaí' 

so en rentam· · · sin 
g h 

iento existente en aquellos momentos, bstante· 
o, a ora los esce · . No o 

Pued d fi. . nanos son más amplios y complejos. da parce· 
en e mrse · . a ca 

los s1"nd.· unos intereses básicos y genéncos par . nto ec0' 
1catos e t' · ·m1e · 

nó . . s an mteresados en un modelo de crect ¡z;ac10' 
mico, que sirva t organ d be 

nes y ampl" ªnt? para aumentar su poder como 
1 

cual e 1 
manteners:::au cap~Cidad de intervención social (para :SentacióJll; 
como para b mm1ma cohesión de sus bases de reprl u·vos rJ1 

o tener be fi . 1 co ec 1 ne ic1os redistributivos para ~ 
¡11' 

~ ~a 
Especialmente, la u . iciÓO de U ·as so~ 

el Pacto Social. El ,.. . GT8- -por CJemplo, J. M. Zufiaur, «La pos) ccnden'1 ro~ 1 
, • 1·a1s 9 d . oo as p' 

mas contrapuestas_. fl e septiembre de 1988--; en ce ecc . .--' pr i 
sindicaco no está ~ in uyen aspectos políticos de cohesión. incerna(, 5 ce 00' 1 

.n contra d 1 ' . · ·0 c. · 

1 
11endas IV Conoreso M d . e a concertación social por pnnc1p1 

" ' a nd, 1987). 
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amplios sobre los que también ej erce una cierta capacidad de repre­
sentación. El gobierno se supone interesado en aumentar el produc­
to global de la economía, utilizando las rentas derivadas para man­
tenerse en el poder, sin considerar las distintas consecuencias del 
crecimiento actual para los diversos colectivos sociales. 

Las formas en que puede articularse la concertación son muy 
diversas, tanto por los contenidos, las partes implicadas o los niveles 
de negociación; en cada caso hay fórmulas más proclives que otras. 
Señalamos a continuación los cuatro escenarios de las relaciones en­
tre sindicatos y gobierno durante los próximos años. 

A (NC,NC): La persistencia de la acwal situación de enfremamiento: 
un conflicto elevado junto a la ausencia de cualquier tipo de acuer­
do, con la intensificación de las políticas neoliberales por parte del 
gobierno y la oposición fuerte de los sindicatos de trabajadores, 
provocando un fuerte desgaste por ambas partes, junto con una 
absoluta ausencia de flexibilidad en sus relaciones. El modelo de 
confrontación practicado en Gran Bretaña durante los años ochenta 
sería el referente de esta opción 23 . 

B (C,C): El mantenimieuto de la mayor parte de la política actual del 
gobierno, y la realización de acuerdos parciales -especialmente a ni~el 
regional- con los sindicatos en los cuales se traten algunas cuestio­
nes concretas de participación institucional y de desarrollo .del ~~­
tado de bienestar. Este proceso probablemente daría luga~ 1mphci­
t~mente en alguna medida a una cierta moderación salarial de _l?s 
smdicatos, que aunque no se sentirían partícipes de la evolucion 
~loba! de la economía, tampoco estarían totalmente ~11 .contra de 
esta. La plataforma sindical de 20 puntos presentada en JU.lio d.e 1989 
conjuntamente por UGT y CC 00 apunta parcialment:,-1mpl.icando 
un~ unidad de acción a medio plazo- a la consecuc10n de diversos 
objetivos puntuales en sus relaciones con el gobierno. 

e ( 1, · ' ·ca y en la C, NC): Un hipotético cambio e11 la po 1t1ca eco1101111 

actitud gubernamental frente a los sindicatos, que estaría a~oyado 
e~ la realización de un amplio proceso de concertación a d~versos 
nivel E . , · do a una intensa . es. ste proceso posiblemente estana asocia 
lllstitucionalización sindical, y a una legitimación explícita, ~anto en 
los as · , . , d · ·ones salariales. La pectas 1deolog1cos como a traves e restncci 

23 V · . . , della Gran Brctagna", en 
R Ed case J. Rubery, 1111 sindicato ncgh anm 80: 11 caso j .. M ºl:ín Franco 
A.. ~ards, P. Garonna y E. Pisani (comps.), JI S i111/icato oltrc ª cmi, 

1 
' 

ngch, 1988. 
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contraprestación sindical sería una intervención directa en la estruc­
tura productiva, con mayor poder contractual, llegando tal vez al 
desarrollo de fórmulas de cogestión en las empresas. 

D (NC, C): Finalmente, una última posibilidad sería im cambio 
radical en el comportamiento de las organizaciones sindicales, que permi­
tiese la simultaneidad entre las políticas de oferta que impulsa el 
gobierno, y la realización de un proceso de concertación social, pre­
ferentemente centralizado. Ello otorgaría mayor legitimidad social 
ª.la ?,ºlítica del gobierno, mientras que éste garantizaría la no rea­
lizacion de una política abiertamente antisindical, favoreciendo el 
desar~oll~, de las organizaciones participantes en las empresas (~un~ 
que limitandolas a la representación de sus afiliados) . En ciert 
modo, este escenario sería un retorno a la situación anterior ª 1986 

entre UGT y el gobierno. 

M difi · 0 1 icaciones del orden de preferencias: 
¿Colaborar o no colaborar? 

Considera d · . . , · e aproia- 1 , . n ° su reciente comportanuento d1ficilmente s . 1·can 
mara ¿· ' rnp 1 

n si~, icatos Y gobierno a alguno de los escenarios que 1 efi:-
cooperacion si t r · s de pr 1 . n rans10rmar sus respectivas ordenac1one 1 si-
rencias (de amb d . · to de a 

. , os, o e uno de ellos) . El mantemmien esro ¡ 
tuaci~n actual (89), sintetizada en el dilema del «gallina» ex:~u del 
antenormente · cenc1a fi . ' correspondería al escenario (A) de persis d esta 
e?t re~t-am1en_to (NC,NC). La característica más destacada epJazO 
s1 uacion sena el d . . , corto 
d . peso etermmante de la resoluc1on ª 

1 
agefl' 

te udn suceso histórico (huelga general) en las estrategias de os babi~ 
es urante un pe , d b co pro ' 

en 1 1. no o astante más largo. Aunque Pº pod!13 
a actua 1dad d d . · que 'a U , . ' ª a esta situación el único motivo 0 drt 

e;arda un _r_ap1do cambio en el orden' de las preferencias -Y ce serÍª 
mas e ces1on a los d d b ción- el 
el d bº . eseos el oponente que de cola ora por 

mayor e ihtamie t d . . ente, 
enfrenta . d n o pro uc1do, directa o indirectarn mbaS· 

p miento e una de las dos partes implicadas, o de ª rribi05 

asamos a analiza f; 1 }os ca O' 
en las escalas d r orma mente cuáles pueden ser unª r!'l 1 
difi ·, d e preferencias de los agentes, que conlleven f>sÍ, ~ 

cdac1on e sus estrategias (de ambos o de uno de ellos)· eriariº 
pro ucto de tales camb· , vo ese ~ 
(B e 

0 
D) ios sena la aparición de un nue bierrI . 

d '1 , d . cdon resultados distintos -para sindicatos y go reahi.1 
e os enva os de A. A Continuación del análisis forrnal, se 
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una aproximación a los diferentes factores que pueden inducir a 
cambios en las escalas de preferencias de los agentes. Entonces tal 
vez sí podría hablarse de una actitud de colaboración, más que de 
cesión o agotamiento de una de la partes. 

Si consideramos que en el sindicalismo español existe una orien­
tación dominante de clave socialdemócrata -que busca una coope­
ración beneficiosa para sus intereses en el capitalismo 24

- parece 
razonable pensar que de producirse algún nuevo escenario, el más 
factible sería B. El peso negativo de la experiencia de acuerdos glo­
bales durante la transición limita la atracción de los sindicatos hacia 
el escenario C (caso de una hipotética cesión del gobierno), y las 
tendencias liberales del gobierno no favorecen las garantías de un 
apoyo a los sindicatos (caso de ceder éstos en sus reivindicaciones). 
Por este motivo, nos centramos en analizar las distintas formas en 
que se puede llegar a B, aunque los escenarios C y D también 
aparecen como posibilidades alternativas en algunos de los juegos 
analizados. 

Un caso en el que se impusiese claramente el escenario de acuer­
dos parciales (B), sería cuando la situación de enfrentamiento se 
transformase en un <~uego de seguridad», en el que si uno colabora, 
el otro también desea colaborar 25, para ello, deberían producirse 
los siguientes órdenes de preferencias: 

(x,y):(G,S) 

Gobierno (90a): (C,C)=4 > (NC,C)=3 > (C,NC)=2 > (NC,NC)= 1 

s· 
l?ldicato (90a): (C,C)=4 > (C,NC)=3 > (NC,C)=2 > (NC,NC)= 1 

2
' la e · · 

rnás redu ~stenoa de corrientes radicales en el seno del movimiento obrero español, 
cialrncnte ~ as que durante los años de la transición, sigue siendo destacable, espe­
su incidcnc~ ce oo Y CNT, aunque también existen otros colectivos. Sin embargo, 

ia en la lí . d 
rnornentos d po tJca e los grandes sindicatos (uGT y ce oo) es escasa: en los 
nerar idcntide dconfron.tación, estos colectivos pueden aumentar la capacidad de ge­
Vertebrar la : c_o~~ctJ~a, mientras que en los momentos de colaboración, pueden 

2S A pos1oon interna. 
of E . Sen, •lsolac' 

·1ononi;cs v 1 ion, assurance and the social rate of discount», Q11arterly joumal 
• o. 81, 1967. 
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Gobierno 
(fila) 

e 

NC 

Jacint Jordana 

Sindicato (col.) 
C NC 

(4, 4) (2, 3) 

(3, 2) (1, 1) 

El cambio que d c. l se pro uce en ambos agentes es que los dos pre-
ueren a colabor . , l 
defi . , . acion a aprovechamiento de los beneficios de una 
d. eccion propia. El gobierno prefiere (C C) a (NC C) Y los sin-

icatos prefieren (C C) ' . . , ' ' ·' del 
juego el ' ª (C, NC); en esta situacion, la soluCion 
sólo s~ría ~un.tbol de. equilibrio es (C, C). Así, el «juego de seguridad» 

iact1 e si se d · b ences el mismo b. pro UJera paralelamente para am os ag 
cam io en el d 

Pasamos ah or en de sus preferencias. 1 5 
agentes prefie 

0

1
ra ª 1ªn~lizar los dos casos en que sólo uno de dºo 

re a so uc1 , . . , · cuan 
se produce la 

1 
b on cooperativa a la defecc1on propia .ble 

co a oració d 1 . . , , factl 
desde las posi·c· n e oponente, una s1tuacion mas res 

10nes act l , d agen 
debe modiíiica ua es, porque solo uno de los os d n-

r su orde · , d ese 
cadenar la del · naaon de preferencias; y que pue e 

Juego de ·d · te segun ad, según el contexto existen · 

Caso cede gob· ierno 

Gobierno (90b): (C C _ d 
. ' )-4 > (NC,C)=3 > (C,NC)=2 > (NC,NC) 

Smdicato (90b): (C N - -.:;::; 1 
' C)-4 > (C,C)::::3 > (NC,C)=2 > (NC,NC) 

Gobierno 
(fila) 

e 

Ne 

Sindicato (col.) 
C NC 

r (4. 3) 
1 
1-

: (3, 2) 
1 

L 

1 (2, 4) 1 
1 

....j 

(1, 1) 1 
1 
J 
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Caso cede sindicato: 

Gobierno (90c): (NC,C)=4 > {C,C)=3 > (C,NC)=2 > (NC,NC)= 1 

Sindicato (90c): (C,C)=4 > (C,NC)=3 > (NC,C)=2 > (NC,NC)= 1 

Gobierno 
(fila) 

e 

NC 

Sindicato (col.) 
C NC 

(3, 4) (2, 3) 

(4, 2) {l, 1) 
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En estas dos situaciones, los resultados son más ambiguos. La 
elección entre la colaboración o la defección depende de la diferencia 
e~ la utilidad que perciba el agente que no tiene (C, C) como má­
xima preferencia -en un caso los sindicatos y en el otro el gobier­
n_o- entre una y otra estrategia (colaborar o no colaborar) . Aun 
siendo las ventajas de U(NC) mayores que las de U(C), si la dife­
rencia no es muy grande, en uno u otro caso ambos agentes es 
probable que tiendan a escoger la colaboración, ya que les reporta 
mayor seguridad cara al futuro. Ello les lleva al escenario B, Y no 
al C 0 al D, ambos con ll)ayores beneficios a corto plazo para el 
agente que se aprovecha de Ja colaboración del contrario, pero mu­
cho más inestables 26_ 

Aunque el debilitamiento de una o ambas partes puede llevar 
con ciert ·d d · d fi . ª rap1 ez a que desarrollen nuevas or enac10nes e pre e-
renc1as s e: 1 d ( . . ' on iactores de efectos más lentos los que rea mente pue en 
ac1htar · d l d d e fi . -para uno o ambos agentes- el cambio e or en e pr -
erenc¡as r · C NC) (NC C). •e 1g1endo en primer lugar (C,C), frente a ( , 0 , ' 

S 
. No se trata de factores deterministas si se producen - y segun 

u inte ·d ' · d 
P 

(' nsi ad- pueden hacer más fácil un camb10 en la escala e 
reierencia d 1 · J Pero la · . s e os agentes, modificando su estrategia actua · 

invest1 · , · gacion sobre cómo se adoptan nuevas estrategias, ya es 

--¡;;--___~-=~~~~~~~~~~~~-:-:--:-:~==-
p M. Taylor TI .b.. . C b ·d e bridge Universiry rcss, 1987. . • re poss1 rl11y of coopera11011, am n ge, am . 
una intc 'Y~- Axelrod, La evo/11ció11 de la coopcració11, Madrid, Alianza, 1986. Pa_ra 
ºI rprcrac1ó · · · · • 'ase J Dnf-", •M n resrncttva --en clave neoclásica- de esta s1tuac1on, ve · 
, acroccon · . . . . h · repcarcd ~ªnic, S . onuc stab1hzat1on policy and rrade u111on be a v1or as ª 

' <a11d111av · J 1ª11 011ma/ of Eco110111ics, vol. 87, 1985. 
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otro.nivel ?e análisis, no contemplado en este artículo, que tratad~ 
funcionamiento de los procesos de elaboración de decisiones en lis 
grandes organizaciones 27

. El análisis de las condiciones que pueden 
favorecer o dificultar un cambio en Ja estructura de preferencias, a 

traves de su influencia sobre las estrategias de Jos agentes, nos aleja 
del enfoque precedente -donde Ja racionalidad de Jos agentes se 
confrontaba con sus pautas institucionales-, para introducirnos.en 
el campo de las variables y factores determinantes de la acción sooal. 

En el caso del gobierno, aunque sería necesario un análisis más ' 
detallado par~ discutir su capacidad para presentar solucio1~es en los 
nuevos conflictos políticos, y la vinculación de estas soluc10n~s ~on 
sus orí · Id · f1 c1a 1m· genes socia emócratas, se puede señalar una m uen 
portante de varios factores en la posible modificación del orden de 
sus prefi · d 1 croraks erencias, como son por una parte los resulta os e e 
Y las presi · 1 ' ' , · interna· . ones socia es y, por otra, el contexto economico d. 
cional y la e 1 . , d . rtante e 

. . . vo uc1on e la política económica. Un impo d 'a 
sequ1hbno e ¡ · · · · cas po n 

. n as principales magnitudes macroeconomi ra 
obhgar a un un a cos 
d . d' mayor control de la política de rentas, que ª sario 

e perJu icar alg . . h .. ra nece 
1 . unas expectativas empresanales JCie . l )'era para e gobierno .bl e me u 

fór 1 un comportamiento más flex1 e, qu . a los 
t :~ ~s para asegurar los beneficios futuros del crecim1en~o con· 
Jiª ªJª. ?res. En todo caso, aparte de tácticas dilucitorias Y e jora 
1~º8~t~cion , el gobierno, apegado al modelo de relaciones ancer dífi· 

1 d asta las elecciones de Octubre de 1989 presenta fuertesplan· 
cu ta es -y algu . ' llar un . 
team· h nas tensiones internas- para d esarro 1 sind1· 1ento co erence d . on os 
catos en e como afrontar sus relaciones c 

esta nueva fase d . , , . Ja 
Para lo . d. e expans1on economica. rnente 

s sin 1catos pleca c. , 
búsqueda d fi' ' que no han descartado com . rsos 1aC 

tores que : or;ulas de cooperación, también existen dive referel1' 
cías· entr; ellme iobplazo, pueden alterar el orden de sus Puna rnª' 

, os, ca e dese , . para )afl yor intensid d . acar como mas importantes seña 
a en sus mte · . que se a continuaci · nciones cooperativas los tres on. 

. . ciófl 
J. Algunos eleme d L convic s 

de que los acue d ntos e su cultura sindical: a) ª rar un° 
r os que pued 1 .b gene ear resultados que t b., an a canzar contn uyan a . , ,.., cr 
am 1en les f; . 

1 
· f]acio•,, avorezcan (p.e. reducir a m 

27 ------;;,;: 
Para un examen de las d ' cesos. o/ 

D. J. Hickson, •Decisio k•~ersas aproximaciones teóricas a cales pro I 1u11itll' 
S · 1 · n-ma ing at h A muz ono ogy, vol. 13, 1987. t e top of organizations», ti 
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1 )· b) La obtención de garantías por parte de los capita-
e.mp e(o, etc. : del gobierno) de que si los trabajadores moderan sus 
hstas a traves . d b 1 
reivindicaciones las ganancias posteriores que pue an o ~en~r n_o o 

, c. 1 · no 2s c) La creencia entre los smd1cahstas seran para un 1uturo ep , . . d 
de que los grandes acuerdos son demasiado desi_nov1hza ores para 
sus bases, y su preferencia por los acue~~os parciales en los que no 
esté tan limitada su capacidad de actuac1on. 

ü. lnfluirán también los cambios en la est:uctura de la ne_go­
ciación colectiva, actualmente bastante desorganizada Y poco articu­
lada· las confederaciones controlan parcialmente algunos elementos 
clav~s del proceso negociador, pero la mayor parte de éste se desa-

29 s· , . d de rrolla en los niveles provinciales y locales . mtet1camente, on 
existe mayor fuerza se consigue más, pero sus resultad.os no se e;c­
tienden al conjunto, lo que favorece actitudes corporativas Y _egois­
tas, a duras penas controladas por las direcciones sindicales. S1 fuera 
posible invertir esta tendencia, en el sentido de utilizar los puntos 
fuertes para beneficiar al conjunto, a través de una negociación ar­
ticulada, serviría además para dar m ayores posibilidades a los nive­
les regionales de los sindicatos de promover intercambios políti­
cos 

30
. Con posterioridad al 14-D los sindicatos españoles siguen 

una estrategia de descentralizar la negociación colectiva («Negocian­
do donde se existe», A. Moreno), lo que está estrechamente vincu­
l~do a su objetivo de aumentar la afiliación, debido a que la nego­
CJación colectiva es el objeto básico - y casi único- de los sindi­
catos en nuestro país. 

~ 

pu t ~· Przcworski, Capitalismo .. ., ob. cit. , 1988, p. 178. Se trata, hasta cierto 
°:·0 e un compromiso -mediado por el sector público- sobre la inversión futura . 

urante J · · 1 · 
un . os primeros años ochenta los acuerdos centralizados - a imponer 

a sene de p 1 • l 'd d que , untos en as negociaciones- ocultaban en buena parte esta rea 1 a , no •Uc exc • · 
ncgo . . . · esivamente alterada desde los últimos años del franqmsmo. Sobre la 

CJaCJon colcctiv E - • • ¡ · · · 1 · en Esp . . a en spana, vease A. Garc1a de B as, «La negoc1ac1on co ect1va 
P. Jóda:na: ~tuación Y perspectivasn, Papeles de Eco110111ía Espaiiola, núm. 22, 1985; 
Universid d S Lo~c, Apuntes sobre la problemática sectorial de los sindicatos, M artorell, 
cUción co~ . indica! uso, 1987; R. Fernández de Frutos, «La realidad de la nego­
co/rcriva· prcctiva española: estructura, contenido y ámbitosn, en vv AA, N egociación . rume Y fi t B 
que publica el M' 

1~ '"º: arcclona, Eds. Gestió 2000, 1989; y los volúmenes anuales 
C:Ucsta a las gra dinisteno de Economía y Hacienda desde 1978 a partir de una en-

Jo Sobre la~ ~s em~resas del país. 

~e ªCUcrdos qun f:uencia del nuevo marco de relaciones laborales en la realización "cg· · ' e avorec · ¡ 
F •n1, •La sfida e 1 . e especia mente los niveles regionales y locales, véase M. 
~ranro Angeli 1988e. nAsposten, en M. Regini (comp.), La efida della jlessibilittl, Milán, 
·1~l' ) M ' C Q 

· 'º5; y Ph S 'h : awson, rganized interests a11d 111eso-corporatis111, Londres, 
· e mmer, «Corporatism is Dead! .. . », art. cit. , 1989. 
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. 111. La fuerza e implantación . d. 

cierta manera en las d sin ical, por ahora sólo visible cn 
raciones de industri gran es empresas, y la debilidad de sus fede­
vcnir a los sindicar a, 

0 
que p:ovoca la posibilidad latente de con-

os en reducidos g d · , . . . 
catos consiguen au . rupos e pres1on. S1 los smdi-

- mentar su impla t · , . , quenas y med· n ac1on, extend1endose en las pe· 
ianas empresas . , 

trabajadores v fi , ' aprox1mandose a nuevos colectivosde 
' ' re orzandose l .. 

potenciando su . d ª ª vez en los sectores trad1c1onales. 
presión y má ca~bª~1

1. ad contractual, tendrán mayor capacidad dt 
. s pos1 1 idades d d .fi , s1dades de e os1 1car su fuerza segun las ne«· 

sus estrategias ¡- · 3 t ' · · 
europea es · 1 po it1cas . A la vista de la expenenm 

' vita para lo . d . . , 
la empres , s sm icatos compaginar su implantac1on en 

a a traves d 1 . , . · d J 
trabajadores e ª representac1on directa del conjunto e 05 

con sus act· ·d d · · ¡ d cro Y fuera de 1 lVt a es de representación smd1ca , en 
a empresa s· 1 . d" 1 no se mantien · 1 en as estrategias de expansión sin ica 

e en cquilib · , d fór· 
mulas camb· no esta tensión, aunque sea a craves e 

1antes los li d J cor· 
poratismo de 

11
• pe gros del burocratismo sindical o e 

d «ta er» a , nova· 
as. pareceran continua1nente en formas re 

La concertación y lo d l . . - oventa 5 mo e os smd1cales en los anos n 
Despué d 
1 s e la profunda . . añoies 3 
0 largo de la d, crisis sufrida por los sindicatos esp . ·dad. 
· ecada d 1 tatJVl 

sino también de d e os ochenta, no sólo de represe~, crual. 
a p · esarrol! · · 1011 a . anir de los el 0 orgamzativo; y dada su s1tuaC ¿eJol 
ide ¡ ementos - l ·bJ s m0 

ªes de su co fi . sena ados, se dibuian tres pos1 e cha· 
m n 1guraci , fi . 'J , escre 
~nte vinculad on utura 32. Estos modelos estan 1 s re· 

lacio os con las d · d ara ª 
nes entre gob· iversos escenarios señala os P f: croreS 

ierno Y . d. os a 
sin icatos, aunque también otr 

31 T 
1 al vez, corn - . ' en 

e hecho de o senala Ch S b accnClon oS 
trabajadores que la descentraJi· · ~ el, si •en vez de concentrar rod3 su a par3 l 

en po · · zaCJón d 1 ·nos (oí' 
mas de hace StCJones vuJn e a producción pueda ser rui do en 
rabies. en rAqfiue los trabaiad erables, los sindicaros deberían estar pensan os "t1h1" 
. • • 1gh · " ores co b . men 1J· 11ona/ )ourna/ >f ting chance S n tra 3.10 descentralizado fueran . ft1ttí1 l 

fJ . . o Po/" · · trucru 1 g1es», J 
ex1bllidad itica/ Ec0110 ra change and new labor srrate escas 3 

1 
dad (notas s~:pr~sarial, Véase :~y, b~?l. !7, 1987. Sobre las posibles r~spu dcsigt13~' 
1988. re a flexibilidad 1 mb ien A. Recio, «Flexibilidad, cficienCJª y niJnl· ' 

32 ª oral). s . / . época. 
Nos ins · • 0no ogia del Trabajo nueva 1 por M pirarnos · ' t1ó' 
. Regini en • l ~modificando 'a proP íd 

de/ Trabajo nú a cnsis de re algunos aspectos- en Ja rip0Jog1 5odo/og 
• ni. 6, 1981. presentatividad de los sindicatos de cJasC"• 
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-especialmente los derivados de las transformaciones producti­
vas-, no señalados aquí, tienen una influencia determinante en Ja 
futura evolución de los sindicatos 33. 

l. El primero, sería la definición de unos sindicatos puramente 
reivindicativos, como organizaciones de estricta defensa de los in­
tereses de los trabajadores afiliados a los que representan, localizados 
especialmente en las grandes empresas, con escasa fuerza para par­
ticipar en las decisiones que les afectan, y con unas direcciones sin­
dicales cada vez más aisladas -y con menor poder- de sus bases 
de representación 34

. La aparición de COBAS (Comités de Base), 
aunque inherente a todos los modelos en esta fase de pérdida de 
homogeneidad de los trabajadores, probablemente sería en este mo­
delo mucho más intensa que en los restantes. 

II. El segundo, consistiría en el sindicato como organización 
que intenta integrar y representar al conjunto de una clase social, 
formada por todos los trabajadores. El desarrollo de una amplia 
0.rganización burocrática, la implementación de servicios y la parti­
cipac.ión activa en acuerdos sociales para garantizar parte de los be­
neficios producidos por el crecimiento económico (al que contribu­
ye_ª través del control de las rentas salariales) serían sus elementos 
mas definitorios 35 . 

. , lll. El tercer modelo estaría caracterizado por una consolida­
ci.on ~e los sindicatos apoyada en la vertebración de una amplia 
diversidad de colectivos sociales siendo las organizaciones de los 
trabaiador 1 · d ' · d ' h b ~ es e eje e tal vertebración. El denomma or comun, que 
.ª.~a de sostenerse en una fuerte identidad colectiva, sería la opo-

s1c1on a 1 d . Id fi . 
d . , ª es1gua ad y la explotación. Como re uerzo a este npo 
e acc1011 ¡ · · · · d · · d d co ecuva -para no producir una cns1s e representat1v1-
a - los · d. J · d sin 1catos necesitarían lograr un contro contmuo Y es-

)J 

Para un ·1· . d . b 1 sindj ana 1s1s de los efectos de las transformaciones pro ucnvas so re os 
catos en 1 etapa d 

1
• .: ~aso español, véase A. Lope, J. Jordana y P. Carrasqucr, «La nova 

e accco d" 1 · · • · R Ptrs, núrn sin 1ca a Espanya: Transformacions laborals 1 canv1s esrrateg1cs», a-
··• . 32, 1989. 

d En térrnin . . 1 s e este rno os generales, la práctica sindical norteamericana sigue os caracterc 
Mayhcw Tdclo. Para un análisis de su funcionamiento, véase -por ejemplo-- K. 

l; ' rade U · 1983 l o . mo11s and tlie Labo11r Market Londres Roberrson, · 
s sindi ' ' , · d 1 que cada catos alemanes de la postguerra son el ejemplo cbs1co de este mo e o, 

forlllacion:cz sufre mayores problemas de rcprcscntatividad por las crecientes tra~s­
/..,¡ Po/irica ; ~el ~creado de trabajo. Para un extenso análisis, véase A. Markovlts, 

e os smdicatos en Alemania Occidental, Madrid, MTSS, 1988. 



54 
Jacint Jordana 

centralizado de los intercambios l' . . 
agentes sociales 36_ po It1cos que se realizaran con otro; 

Dada la actual confi · - d 1 · · . 
d . igurac1on e smd1cahsmo español existen 1versos elementos f; ' 
0 t ¡ d 1 g~e avorecen la adopción del segundo modelo, ª vez e tercero· ) 1 · t1 · 
q • · 1 a m uenc1a del entorno geográfico europeo, 

ue actua corno rn d 1 d · · 1 
. • o e o e referencia y en el que predomma a concepcion · 1 ' . 

d . --especia mente en los países más próximos- del sm· 
1cato corno 0 · · - . . . . E 

rgamzac1on de dase. u) A diferencia del resto de u· 
ropa, el escaso d ¡ · ' 

peso e Estado de bienestar en España permite aun 
mantener las r · · d. · b ce 

d 1 eivm 1cac1ones centrales de los sindicatos so re es 
mo e o corno b. · . ·d J ' oici 

l ' . 0 ~et1vos a alcanzar. iii) La concepción 1 eo 0b· 

que os líderes y d · . . · ·d d bastante 
el d . cua ros smd1cales tienen de su acuv1 a • I eva a e 1de ·fi d re· 
ch 1 . ~ti ica ª con el sindicalismo de dase, produce un 

azo a smdic ¡· · · 1 
S. ª ismo sm dimensión política. 
m embargo 1 1 . . d favorecer 

el p · ' ª actua implantación sindical uen e a 
1 nmer mod 1 d . d. fjcu can 

la aprox.i· . _e o, Y a emas, hay algunas condiciones que 1 rar· 
macion ha · ¡ nto -dío- 1 cia os otros modelos como el mome n· 

en e qu 1 . . • . · • 11 cua 
do la · e os sindicatos se desarrollan con la transicio ' ha 

epoca de m h ' b era ya 
pasado e ayor omogeneización de la clase 0 r. d eS' o 

' mpezand b 11a or ' 
bien las car . 0 ª crecer la diversidad entre los tra ªJ , coJllº 

enc1as de ¡ . . . d s as1 
la ya conoc·d d cu tura sindical entre los trabaja ore ' 

0
- 3 i a eb T d d . Espa . 

Debido a 1 
1 1 .ª general del tejido asociauvo en . Jllargen 

de incenidu ~s motivos señalados, existe aún un ampho Espaíia; 
por lo que 1Ill_ re sobre el desarrollo de los sindicatos en 

0
cialeS 

a Interac · • ntes s 
-especialme 1 cion entre las estrategias de los age. 

1 5
_ ren· 

d . nte a form · dica e • 
ra una gran · ªque adopten las respuestas sin d . al esPª 

~ 1mpona · J ·n ic • s 
nol. Seguram ncia en el desarrollo del mode o si . os an° 

· ente no s . óx1J11 · , 
ninguno de 1 e consolidará a lo largo de los pr Jos sin 
d. os grand · do Je 

icatos en sit . es modelos señalados permanec1en obab 
uac1ones . ' , ece pr a 

que se afirme intermedias, sin embargo, s1 par 1·.,aJJlºs 
. una u ot d .d ana ¡.., (3 continuación co 1 ra ten encía. En este sent1 o, 

11
er p3 

el desarrollo d nl ª gún detalle la influencia que puede supo ·as qo' 
e os pos ·b1 rraregi 1 es modelos sindicales, las es 

•s· ~ . in llegar a ¡,re 
interven · aparecer co ecos so fof' 
maci· Clones de los sindi·ca mo el modelo señalado algunos aspe 

3 
crans 1.~ ones pr d . tos en • b" ' . fi ente ,,,.,,. 

observ 0 Uctivas, así co am •tos locales, sus tensiones r . ,,~s pi.t 
1
, . 

arse en 1 mo el d . eran ~ ' ·i.1s 
mento ind . e ~aso italiano (M ~a~rollo de estrategias coop . di riagg1 z4. 
diciemb udstnale in Italia: il ruol .d Regin1 y Ch. Sabe), •Le straceg1e ato 11úf11· e'· 

re e 1988 v o egr · · . . . Mere ' 'pº n1ím. 6 198 · ersión espa • 1 
1assetu1st1tuz1onah», Stato e . ue"ª t: 

' 9). no 3 resumida en Sociología del Trabajo, n 

Del 14-D al sindicalismo de los años noventa 55 

Jos sindicatos adopten en el plano de sus relaciones con el gobierno. 
Si se mantiene Ja situación de conflicto estancado (A: NC, NC), 

probablemente las relaciones entre los agentes sociales tenderán a 
dificultar las tendencias hacia el segundo modelo de sindicalismo, 
aunque los sindicatos puedan fortalecerse en las empresas. Con la 
segunda de las posibilidades (B: C, C), seguramente se facilitará 
-por el contrario- la aproximación hacia este modelo, o hacia el 
tercero, según la fuerza que consigan los sindicatos y como se im­
plemente la concertación. Evidentemente, la situación C (C,NC) 
sería la mejor para los sindicatos, y consiguiendo sus exigencias al 
gobierno, con un aumento de su protagonismo social, probable­
mente se facilitaría su configuración en torno al modelo que más 
les atrajese (seguramente el segundo o el tercero). Finalmente, la 
cuarta posibilidad (D: NC, C) señalaría una tendencia hacia el mo­
delo de un sindicalismo de «resistencia». En este último caso el 
sindicalismo español difícilmente dispondría de suficiente cohesión 
Y legitimidad para vertebrar los intereses conjuntos de los trabaja­
dores, aunque resolvería conflictos específicos de Jos diversos colec­
tivos que conservaran su capacidad de presión, incluso siendo alta­
mente militante en ellos. 

Limitaciones y posibilidades sindicales 

En c~alquier caso, estos dilemas no son nada agradables para los 
trab d d · l. · · a.Ja ores, ya que implican el reconocimiento e senas 1m1tac10-
nes para la acción de sus organizaciones sindicales. Estas están cen­
~a~as por un lado en la realización de intercambios más o menos 
.e,siguales, para conseguir un capitalismo humanizado Y una cohe-

s1on org . . . d . 
d anizat1va y de clase; y por otro en un progresivo etenoro 
e su. capacidad de intervención social , pudiendo incluso llegar a su 

cnquist · · E . amiento en sectores específicos de trabajadores. 
p d xisten posibilidades de pasar del escenario A al B, y éstas de­
c en. en, además de los factores ya indicados, de . la habilidad del 00Junto d · · · d · ' que se e actores implicados. Si persiste la situacion e tens10n 
co r. produce actualmente ello dará lugar a un aumento de la nltOnt . . , 
da . ~cion en el terreno de las relaciones laborales, pero con una 

ra inc1d · 1 
Orie . enc1a en el terreno político. Se tratará de concretar a 

ntaCJó d . . . 
dicie b 11 ya efimda, y explicitada mediante la huelga del 14 de 
&ene~ re, ~~esionando por reivindicaciones concretas, que no sólo 

en leg1t · , • · 1mac1011 para los sindicatos, sino que actucn como un-
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~ulsoras de políticas favorables aJ . 
incluso de los sectore , . COiljunto de los trabajadores, e 

Por este motivo ~ lmas _ma~gmad~s de la sociedad. 
• si os sindicatos s · 

puntos de presión sobre el . iguen su estrategia ~ctual, lo; 
escogidos para c h . gobierno, probablemente seran pumO! 

o es1onar para fc · d d . . lo que se re ' orzar actltu es e sohdandad enm 
conoce -con 1' · d ºfi mente se , imites 1 usos- como clase 37• Seguri-

ran puntos con · 
paces de g escasas conex1ones, escogidos para ser ra· 

enerar una fue t . , . 
tereses pa t. l r e acc1011 colectiva entre sectores con m-

r 1cu ares ba t d · \ 
para favo 

1 
s ante 1versos, sin una visión instrum~nw 

recer a toma d ¡ d , . . · d. · 
consiguen e · 

1 
e po er poht1co. Además, s1 los sm 1cawi 1 

mo preces vditar ~ ~n~rentamiento directo con el gobierno, el nm· 
o e re1vmd · m bio en el d icaciones puntuales puede favocerer un ca · 

or en de las fi · b. no llegando . pre erenCJas de los sindicatos y del go ier · ª escenarios ¡ . 1 ·ones 
cooperativas -

1 
en os que impere alguna de las so uci J 

. . sena adas E · . , . h b ' de au-nut1r la dim . , · n esta s1tuacion el gobierno a na .. ) 
ension pol'f d 1 . . ennvi y los sindi· 1 ica e os smdicatos (aunque no comp 

catos conse . , desean. 
evitando la fi guman algunos de los resultados que . . 
b con rontac· ' lí · · Sin eni 

argo por h ton po tica directa con el gobierno. do 
' a ora la ex. . .d stanca 

en una situa ·. istenc1a de un sistema de partt os e d Jas 
. cion poc . l' . o e 
intervencione . d. 0 consolidada realza el papel po itt~ JllO 

s sm 1cale (d . c1be co 
amenazante) 1. . s e una forma que el gobierno per que 

' imitando ¡ · 1 bierno. 
permanece incóm d ª capacidad estratégica de g~ . rno ha 
favorecido. 0 amente en la difícil situación que el mis 

. L~s elementos señ . a elevada 
incertidumbre s b alados abundan en Ja existencia de u~ .1 prever 
las opciones q o re los escenarios posibles, no siendo fact vaYªº 

b ue se va d que o teniendo lo . d. n a escoger. De los resulta os ro in· 
t s sin icato . s can 
ernamente s con sus nuevos planteamiento ' __.coJ11° 

-como org · . , 11ce .1 
agente social-· anizac1on- como extername en ti 

Pla ' Y tanto e ¡ 1 corrt0 
· ar no político d n e p ano de las empresas, d evic 

el modelo de 's·· ed~en?erá que aumenten sus posibilidades eposibi' 
lid d in icalism d . · esta 3-. ª , el dilema 0 e «resistencia» . Para evitar 0 cerr . 
q , · no es ap d la co 51 on, sino valora 1 ostar en favor o en contra e aJjcC· 
se 11 r e conte · no re a11 
1 

ega.n a desarroll Xto en que L:sra se reahce, o e ait.JSC 
a o b · · ar acu d ' ros s " s-~et1vo sindic 1 d er os, se tratad c.k cómo es · ¡ aPº a e cons . . , socia , 

37 eguir una mayor intervencion . 1 
Un ejempJ ¡ridic' 

está en las r . . ~ excelente de e . . ¡midad s ce>º 
de ne . ~ivind1cacioncs m st~ estrategia para consolidar la Jeg it ,;0 r prº ,r' 

goc1ación anteruda 1 1 poste•· ,5 p 
algunos de 1 con el gobierno B . s_ en a huelga general y en ~ . dic:icíoflc ¡11(í' 

cado de tr b o~ colc.ctivos más d . f: as1ca~ente, se trataba de re1vJ11 fuera del 
ª ªJ0 Y Otros en · e~ avorec1dos de la sociedad, algunos 

s1tuaCJonc b 
s astante marginales. 
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tando a la vez por un aumento de su peso en las empresas. Si no 
se produce ninguna concertación entre gobierno y organizaciones 
sindicales, la tensión para los sindicatos se centra rá entre conseguir 
evitar las actitudes insolidarias de sus miembros - a partir su desi­
gual fuerza en el proceso productivo- y reforzar su capacidad de 
presión política favoreciendo -mediante la obtención de mayores 
reivindicaciones- la adhesión de los trabaj adores en las empresas. 

En todo caso, sean unas u otras las opciones, el punto central 
que está planteado es la consolidación de unas líneas de fondo del 
conflicto social. Como señalan S. Giner y E. Sevilla 38, la diferencia 
política específica del Estado español respecto al resto de Europa 
recae en la existencia de «un número de pautas culturales, institu­
ciones sociales y características étnicas, cuya combinación es única»; 
evidentemente, como una de las líneas m ás destacadas, es compren­
sible que la articulación del conflicto social sea mucho más compleja 
q_~e l~s modelos adoptados en los primeros tiempos de la t~ansi­
aon , para afrontar intereses o necesidades en buena parte alejados 
de los puntos de conflicto. Por este motivo, el desarrollo de las 
relaciones industriales en la democracia española se ha convertido 
en un proceso necesariamente lento y traumático -más de lo que 
~uc~os pensaban- en el gue, a través de la experiencia, las orga­
n_i~acioncs han aprendido a afrontar tensiones reales en la articula-
c1on d · ' · , d . e mtereses; y que en los mecamsmos de representac1on e 
intereses los sindicatos cada vez han sido más conscientes de que se 
afrontan elecciones con riesgos y consecuencias; sea el resultado fi-
nal conff t. . . 1 1 · ic 1vo o cooperativo, centralizado o oca ista. 

ll! 

h Cf •Spain· " . . w ·11 · ( mp ) So11-' rn1 r- · irom corporausm ro corporausm11 en A. 1 iams co · ' curopr tr ,r. ' 
l<i p

3 
mi51or111ed, Londres Harper & Row, 1984, p. 136. 

ra un ·¡· · ' d · du rante la .ªna 1s1s teórico de los problemas de las asociaciones e mcerescs -
J' consol d · · Jºd · f po-1t1caJ de 1 acion democrática véase Ph. Schmictcr, «Thc censo 1 auon ° 

lllocrac · ' ' · · IU E 'hayo de ¡
988

_ Y in Southcrn Europe», 3.' versión revisada, Scanford University. ·· 
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Jacint Jordan; 
Resumen. E 

. . , n este artículo se des 1 . . 
onentac1on estratégica d 1 . d. taca a ex1stenc1a de una ouen 
, ·d . e os sm 1catos s d 1 . rapi a institucionaliz ·, l . ' u pera a a tentactón del!ü . ac1on y a mdefi . . , d 

nor, ambas provo d rncion e su orientación ame· 
d b·1·d ca as tanto por la tra .. , 1' . e 11 ad produc·d 1 . . ns1c1on po 1t1ca como por b 
presenta unos co 

1 ª por ~ cnsis económica. Esta nueva orienracifo 
jetivo de conseg ~portamientos más constantes, centrados en d of, 
. u1r una mayor inte . , . l 1 . d. intentando ol ·d · rvenc10n socia para os sm 1C3t(I!. 

vi ar su conversi' · d. l" · · Utiliz d on en un sin 1ca 1smo de ((res1stenm• 
an o un enfoque d T , d . . .. 

de enfrent . e eona e Juegos, se analiza la s1tuaoro 
bre de 19;;;iento provocada por la huelga general del 14 de diciem-
ordcn d 'fiy en _el contexto más amplio de las alteraciones en d 1 
. e pre erenc1as d l · · 1 

s1bles cursos de . , e os agentes implicados, se apuntan os pi>" 

en cad accion futuros señalándose algunos de sus efrcros a caso. ' 

Abstract. This t. l h. J . t •oic orim· 
tati011 ad d ar ic e 1g 1hghts tlie existence of a 11erv stra e6 ·.rJ 

opte by the t d · . (011 to 11º to rapid · . . ra e umons after overcomino therr templa 1 . . 
rnst1tut1011af · · 6 ¡ · bean11gi, 

each a resu/t 
1 

ization and tlieir former indecision as to I iei~ rid1t 
of t 1e {" · l · t1011 P ' ced by th . po lfica transition and the unfavourable s1t11a t ~· 

e econom1c e . . 'T'h. co11stat1 
haviour wh. 1 . risis. ~ · is new orientation presents a more 

1 
e tra11 1c 1 strives h · · fior t' unio11s the b . . to ac 1eve greater social intervent1on . tat1W· 

' re Y avo1d1 ti · · .r «res1s Usino th e ng ieir conversion to a frade uniomsm O; .n¡ai11i 
. ó e ames T/i . l s the cotlj• , 

s1tuation brou h b eory approach, the art1cle ana yze 
8 1

¿ ¡11 1n1 

wider-rangin g 
1 ª out by the general strike of Dec. 14, 198 ·;;¡,efor1ii 

invofved ¡
1 

g c
1
o.ntext of the changes in the order of prejerences 0 

0
,¡r11ref 

fi , out rnes ti "bf . d sol/le ects produced . ie poss1 e options for future act1on an 
111 ea ch case. 

roceso e trabajo 
y objeto de con§umo 
Apuntes para un análisis de su evolución conjunta 

Luis Enrique Alonso * 

Introducción: la pauta taylorista 

Si el fordismo clásico supuso una completa revolución del valor de 
cambio, era lógico que se plantease un desarrollo paralelo en las formas 
adoptadas por los valores de uso de Jos objetos, en cuanto que ambas 
categorías proceden de un mismo proceso: el proceso de producción 
de mercancías -como proceso conjunto, e inseparable analíticamen-

d
te, de fabricación <<física» de bienes y de valoración y reproducción 
el . 1 1 

1 
capita -, al verse radicalmente transformado este proceso 

g obal, también se vio transformado un conjunto enorme de relacio­
nes sociales que se articulan a su alrededor y lo .que, en este trabajo va 
a ser fund 1 , l s amenta para nosotros, la forma de las mercanc1as en as que 
e apoyan la mayoría de estas relaciones sociales en el modo de prod ·, 

uccion capitalista. 

· La normalización y estandarización de la herramienta que se 
situaba l 
fi en a base del pensamiento de Taylor tenía como resultado 
orzoso la no J · · , · · ' d J d ? E h h rma 1zac1on y estandanzac1on e pro ucto -. ste ec o 

·~~&~ .. 
dad A • ique Alonso es profesor del departamenco de Sociología en la Umvers1-

1 u'.º"01113 de Madrid. 
V case Jea p 1 , d 1 e dcdiscj li n au de Gaudemar, ccPreliminares para una genealog1a e as 1ormas 

dr poderp ~a en el proceso capitalista de trabajo1\,"cn Michcl Foucault y otros, Espacios 
avanzad' . adnd, Ediciones de la Piqueta, 19g¡,··El atractivo artículo de Gaudcmar, 
carnp0 ~ '1ntcnto de desarrollar los trabajos sobre cccl poden• de Michcl Foucault en el 
(pp, 104. ~l estudio del proceso de trabajo, en una de sus partes fundamencalcs 
P JI 4) hace d -e • · d Ch · · ª oix p una ura, pero a nuestro entender fruct11era crmca e nst1an 

' rocrso d . ' b 
Csquctnáf e prod11wó11 y crisis del capitalismo, Madrid, H. Blume, 1980, so re su 
csfi ica, form 1· d ·' eras an l' . ª ista y asocial manera de separar el proceso de pro ucaon en 

2 V. a lt1cas separadas 
ca case John H k . 

p. 3 (•El · es ett, lnd11s1rial design, Londres, Thames and Hudson, 1980, esp. sistema . 
americano y la producción en serie»). s.,. 

10/0~¡0 dt/ Trab · 
•Jo, nueva época, núm. 8, invierno de 1989-1990, pp. 59-80. 

' .. 



60 

Luis E. Aloll5J 
resultaba imprescindible , 1 

l no so o ya para 1 · ·, 
contro patronal del pr d . a orgamzac1on social dcl 
fi 1 oceso e trabal)o 
ie mente- los redes b .d -como nos han hecho rer 

también del procesocu n ]o~es del tema en los años setenta 3-,sim 

~nauguración de un cicf:~se ? . de producción de_ la demanda 4, en h 
iba a hacerse c · .d. tonco en el que el sistema de necesidadts 

omc1 ir con el · d . , . 
tomando la fi d sistema e producc10n dommam~ 

A , 
1 

orma e grandes series. 
s1, a normalizaci , . . . 

rias para la p d . , on Y racionalización eran condiciones necoi-
ro ucc1on de g d · . . li l consta de · . ran es senes, ya que s1 el objeto a rea w vanas 1e , . 

mente p P zas, estas deben de haber sido fabricadas prevn· 
or separado c 1 · · 

entre ella · . , ?11 ª especificación de que tienen que erlCJJ11 1 
s sm nmgun t1 d d·c.. h de una po e 1ucultad el ensan1bla1J·e tiene que acerse 
manera pl ' 

mont · en amente maquinal ya que si cada elemento 1 
ar o instalar t . . ' . r J 

el acoplanu· u~iese que ser rectificado o el opera no que rea 11• 
ento tuv1e 1 · d ' codoi útiles 0 p· se que e egir entre un número alto e me 

1 iezas para 1. h de 1 
división d 1 . rea izar una única función, los a orros 

e traba1o y 1 d . , 1 , . Jo que 
no es otra ;i ª pro ucc1on a gran escala se anu anan, . 

· cosa que defi · d matiza· 
ción y la d . uur e otro modo el principio de la nor 

escuahfi · , 1 roces0 
final de pr d . , icacion del trabajo 5 . De esta manera, e P . 
. o uccion d b 1 . 11 d coleran 

C!as, comple . e e P amficarse sio-uiendo una ta a e que 
f: ·1· mentanedad - º . . . d . ernpos aq lten un · es, tamanos y eqmhbnos e ti ro-
d a.Juste rápido fi . . . d y cuyo P 

ucto es un . Y e 1caz de piezas t1p1fica as, . ¿·r.erew 
· d C011junto í t d . d in u• C!a o- de 1 n egra o complejo --estandariza o e per-

e ementos 1 . . Jrnence 
mutables y · . re at1vamente simples, pero 1gua 

El b. universalizados 6 . 1 
o ')eto d · ' ... ca . e consumo eomel•· 

impersonal el a· - . toma, a partir de ahora una forma gd 1 ntJf''º · ' 1seno md . ' · e 
sistema de ensa bl . ustrzal se realiza según las exigencias d rnosº 
a . m a1e d a o 
ccesonos qu ;i ' esaparecen todos los ornamentos, uzan 

l e Puedan b . . garall 
os Potentes inc 0 staculizar la funcion alidad que de desª' 

rrollo de la tecn~~m:ntos de productividad. Dado el grado h r cod35 

las ventajas de 1 og1a y el utillaje de esa época para aprovec ªde !loa 
a produ · , ' ' uf os 

ccion en cadena Ja línea de arflC 
' 

3 Es obligada la . . lapita/ 
monopolista M . . CJta hornena·e H , . T raba;º y 

4 La ' ~x1co, Nucstr T~ a arry Braverman y su ya clas1co f. 
1975 p e4x8prcs1ón está torna od d1ernpo, 1975. bl parís. ptJ 

' · ª e M G · doll e, s Par · are u1llaume, L e capital et so11 ll ª una rev .. • · a Y 
CUalificación/d 1s1on completa . . ' n cécn1C . o r 
cualificacion cscuahíicación de} y rc.c1enre del rema de Ja ev0Juc10 bíO cécn'' ,11 

Sistema n , es laborales. Ultirn trabajo, véase Enrie Sanchís, "Cafll abiertº" 
' urn. 90 198 as cont ºb . . pre 6 Hesk • 9, pp. 43-{j n uciones a un deba te s1em 

ett, Industria/ d . 3. 
es1gn, loe. cit. 
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determinada firma se red11ce hasta el máximo. Es el tiempo de las 
enormes series de fab ricación (series que d uraban en explotación 
durante más de una década como se puede observar en multitud de 
ejemplos) de un modelo ií11ico por 111arca, lo que, siguiendo el socorrido 
ejemplo del famosísimo Ford T, se convierte en la fab ricación de 15 
millones de unidades prácticamente exactas -incluso habiéndose 
introducido la cadena de montaje en su producción por el año 1913-
durante casi 20 años, desde 1908 a 1927 fecha en que se interrumpió 
su montaje. Como asegura Tomás M aldonado - especialista argenti­
no en proyección y disei1o, actualmente ense1íando en la Universidad 
italiana-, de una manera tan contundente cor no precisa y ajustada a 
la realidad: «En realidad la organización cic11r ít"ica del trabajo y el 
control de la vida privada del trabajador había co ntribuido, por así 
decirlo, a domar al operario, transformándolo en el famoso gorila 
amaestrado de Taylor. Pero también el producto del trabajo se 
convierte en producto amaestrado. Al ascetismo en el trabajo y en la 
v~da del trabajador, corresponde el ascetismo en la forma de los 
bienes producidos» 7. 

Este movimiento de racionalización general se expande por todos 
los órdenes y niveles sociales, el sector técnico marca el camino único 
de la evolución humana y todos los demás factores son constante­
~ente subordinados a esta dimensión redescubierta como el gran 
rnstrumento capitalista de estructuración de la producción social 
globa.1. El apelar a «la ciencia» para que sirviese de cobertura a este 
despliegue espectacular de las técnicas -y las ideologías- del estric­
to control patronal, tuvo como consecuencia dos importantes he-
chos· po . 1· . , 
l . . · runa parte, contribuyó a presentar la raciona 1zac10n tecno-
ogica · · 
. como el desarrollo natu ra l y proaresivo del conoc1m1ento 

crentífic 1· d o , 0 ªP 1ca o a la esfera de la vida cotidiana; lo que no eran mas 
que las co d · · · d d 1 n 1c1ones particulares para asentar un m o o e acumu a-

7 To · · · 
197) ~as Maldonado, El dimio i11d11slrial reco11siderado, Barcelona, Gustavo Gih, 
Ant~t Gl. La cita de Maldo nado debe contextualizarse con aquellas otras frases de 
l. 

10 rams · 1 e: ., 
1rnitad . C1 que descubrieron agudamente el primer momento en a 1ormacion, · ª Y tnube d · de 1nspeQo ante, e una norma de consumo de masas: «Ford nene un cuerpo 
. res que e 1 1 . un regirncn d . ontro an la vida de los empicados y trabajadores y es imponen 

habi1acionctcrminado; controlan hasta la alimentación, la cama, las dimensiones de las 
doblega a es, las horas de descanso, e incluso asuntos m ás ín timos, el que no se 
Ford da c.sto ~ucda despedido y deia de tener los seis d ólares de jornal mínimo. ¡. · · 1 
11 seis dola ~ b · té 
.ernprc en .res como mínimo pero q u iere gente que sepa tra ªJªr Y que es 

re · cond · ' b · 1 
&1rncn de . iciones de hacerlo -<> sea que sepa coordinar el rra 3J0 con e 

/.,j · . vida · ' · I s · ' ) txico, Siglo •, vcasc Antonio Gramsci, A1110/ogía (edición de Manue acnscan · 
Xxi. 4.• ed., 1978, p. 255. 
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ción son convertidas artificialmente 1 b . 
«modernización» y el bien .en as ases necesanas p~n '. 
atribuyó exclusivame t 1 estar u.mversal. Por otra parte, sd 
en el número de bi; e e enorme m~remento en Ja productivid1J~ 
supuesto . nes finales fabricados, como si no hubi~ 

un incremento de 1 · ·d d . 
cargas de t b . as 1ntens1 a es, ritmos, esfumo¡ 1 

ra ªJo· se le dio - , · · 
revolucionario ' . . asi un caracter rac1onahzador abstram 
desde fi d Y positivo -sobre todo por aquellos que lo l'ci:: 

uera e la fábr· · . . . . 
de sus h Ica- sm pararse ru s1qmera a menaonar alglEi 

~uc os costes sociales. l 
Racionalidad ·1· . . . 

mos ' uti idad, progreso social (y rentabilidad, anadinr 
acab n?sotro~) . se confunden en el pensamiento de la época, q~ I 

ara concib1end 1 d. ¡ o d 
máx· 0 e 1seño y la actividad proyectua com 1mo aprovech · · · )' b 
téc · E amiento de las potencialidades de Ja ciencia . 

mea. s de e t d · dusin~ 
europeo· L s e mo o como los padres del diseño m 

1 · oos Gar · p h · posru in. inmedi.at ' ruer, erret, Behrens o Mut es1us b' 
1 amente d · ¡ o ~et¡ 

extremad antes e la primera guerra mund1a • un 'J'rnt-
amente auste . .fi ·1· tro a rn11 

tro para q . ro, t1p1 cado y estudiado m1 1me ffte ~ 
mismo t"ue satisfaga las funciones que tenga que cumplir Y facbi ~ 

iempo lo , . . . , do de e 
resultado de 1 ' ~aximo posible su producc1on; to ·derldo 
como orn ª pl~nificación y el control lo demás es consi cerili 

. amentac1ó · ' -1.c. de .rna 
Pnmas fu n, capricho o derroche: desp1 1arro , s. Ll 
.d ' erza de trab . . s dec1an 
i ea del orna ªJº Y capital como ellos m1smo d ecursoí 
d 1 mento co , . . ·1.c. ro e r 1 

e a socied d m~ autentJCo delito -despt 1ar 
1 

escue1 

racionalista 9 ª - del vienés Adolf Loos y de toda ~ ico a~1• 
h h , acaba c · . , t · 0 y 1111 .,, 

ec o a 1 . onv1rt1endo la técnica en el auten ic Pªº"' 
d . a medida d 1 . . , d Jos es . o 

pro Uctivos 10 1 . e a dommac1on de to os cop1sn1 

regresivo de ' eJo~ 9uedaban ya las propuestas plenas de uA rts a00 
C fi un Wilha M . . . de Jas Il 1 oº ra ts, empen-ad m orns y el mov1m1ento 1 rte pe 
d 1 fi . o en . . . 1 e a 'n· e 0 1c10 artes 1 sustituir la técnica industna por ~orJJ3 . ana . d . r cas • 
t~ca_s, exuberantes coti iano 11, o las propuestas natur~ i\;o ceCJI~ 
log1co de] art n y modernistas planteadas por el optl~ r:iyJof 

ouveau 12 p ptO 
s v· · or este mismo camino el pro ~ 

ease T omá M ¡..rg~n· 
arte rnode s aldonad . . . carlo 1 •. 

9 V. rno, Valencia Fe 0
• ob. ctt., pp. 36-46. También Giuho vol· '¡#1· 

case Wit Id ' mando To . 268 55., 3 
pp 202 ° Rybczy k. rres, reimpresión 1984, PP· 'd ¡-Jcre ' 

· ss. ns 1 La H' 'd Madr1 • 1 
10 E ' casa. 1storia de 1ma 1 ea, ·

5
crP 

ste tema ¡3g1 , 
libro de Pi se encuentra . o dd n rcS¡o~ 
1969 erre Francastel ,, magníficamente desarrollado a lo Ja~g reifl'IP 

· • nrt et 1 h . d. t1on5. J 11 v · ec nrq11e, París Gonthier/Me 1ª .,¿; 
. canse los ' 5vt' 
mdustria/ L evocadores . fir/e Y 

•2 C, 1 a Habana, Edito . en! sayos recogidos en William Morn5, 
ar o Arg na Arte t · 

an, E/ arte rn d Y aeratura, 1985. 
o erno b . 1 o 

, o . Cit. 1 pp. 244 SS •• vol. . . 
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capaz de inspirar y prologar ~n libro titulado. Los principios. de la 
;11geniería doméstica de Mary Pattison en el que las ideas de austeridad y 
eficacia son aplicadas incluso a la forma de decorar, amueblar y 
organizar la propia vivienda, mientras Christine Friede.rick •. tam~ién 
por los primeros años diez, y animada por el conocido mgemero 
Frank Gilbreth publicaba una Ingeniería doméstica , donde recomenda­
ba el uso del cronómetro para la organización de las tareas del ama de 
casa, luego sería la disciplinada Lillian Gilbreth la que seguiría y 
abundaría esa empresa con varias obras entre las que destaca La 
ad111inistracíó11 en casa 13• 

Pocos aiios más tarde, a principios de los afios veinte, Le Corbu­
sier quería construir sus casas siguiendo los principios de racionaliza­
ción científica de F. W. Taylor, la universalización, normalización y 
simplificación tenían que ser las soluciones para la construcción de 
una «nueva vivienda» 14. H. van de Velde no admite más que un 
método para diseñar y proyectar, igualmente válido para una escriba­
nía o para un gran edificio de interés público 15. Por su parte, Walter 
Gropius y su mítico grupo de la Bauhaus planteaban «un hogar» que 
respondiera ajustadamente a todas las necesidades de sus habitantes, 
5~_proyección debía de ser, por Jo tanto, un problema de racionaliza­
oon pura, en el que los elementos estéticos no tenían ningún sentido 
ª~o ~er que se les revistiera de la omnipresente «practicidad». Las 
~aq~inas debían ser los aliados naturales en esta lucha para la 
db1~111ficación de las condiciones de vida y, por esto, la vivienda y sus 
o ~etos no d, . , . . 1 d" c. . po 1an poseer ya nmgun rasgo ocioso, senumenta o 
Is1unc1onal . .d. . . 
.r que 1mpi iese su comportamiento como un mstrumento 

pe¡¡ectamem ·1·b d . . , 
e B e equ1 i ra o de generar «utilidades» . En smtoma con 
sto reu d. -
v1· . er 1sena muebles tubulares que puedan adaptarse a una 

v1enda r d 'd T e uci a al «mínimo vital» 16. 
eso orn Wolfe, hoy novelista de éxito y máximo representante d e 

que se llamo' · d · · 1 fi 
~ «nuevo peno 1smo» norteamencano, con a eroz 

Un desarroll d . 
PP-172.¡76 ° e este tema se encuentra en Rybczynsky, La casa .. . , oh. cit. , 

I< • 

Véase A . 
IJln, ntonio F ' d · lt V\lfrna., en R . cman ez Alba, «La rosa y el compás. C risis de la arquitectura 
l9g Corbusicr ;~ISI~ ~e Occidente, núm. 1, abril-j unio de 1980, p. 138. D ice el propio 
(r 1, p. 122:' .~;in~ios de 11rbanis1110 (La carta de Atenas), Barcelona, Ariel, S.° ed., 
~Peración) . ciclo de las funciones cotidianas, habitar, trabajar y recrearse 
uh Po. la vi~·1serda regulado por el urbanismo dentro de la más estricta economía del 

1 an· · en a ser ·d 
11 ISticas y co ª cons1 erada como el centro mismo de las preocupaciones 
16 Argan El rno el pumo de unión de todas las medidas». 

lb· ' arte mod b . 
rd., Pp. 342-34 erno, o . Cit., pp. 235-236, vol. 1.º. 

3, vol. 2.º. 
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ironía que le caracteriza -ironía que en este caso va acompañadi 
también, desgraciadamente, de una corta documentación- empren­
dió no hace demasiado tiempo una «desmitificación» del grupo deh 
Bauhaus, y del funcionalismo arquitectónico guiado por Le Corbu­
sier, que aquí nos resulta muy útil porque demuestra perfectamenie 
cómo en estas eminentes concepciones del racionalismo progresista 
-muy vinculadas con la socialdemocracia clásica de la época- se 
encontraba, bajo el signo de la supertecnificación, una nueva for.mi 
de despotismo ilustrado, por el que había que diseñarlo y const~uulo 
todo para el uso y felicidad de un «proletariado» ideal que se tema que 
ver forzosamente satisfecho por las nuevas estructuras desnudas qule 
l · l l.d 1 - · al que no se e a gran mte ectua i ad le ofrecía como a opm1ento, Y d 1 5 e: , · . catador e 0 
oirec1a mayor papel dec1sono que el de respetuoso ª 
dictados paternales del nuevo credo productivista: 

· b cosa que 
·Y ' h ' 1 · · b ' Oh se quep an, e que ac1an os obreros de las v1v1endas o reras . , olvieron 
·b d · turas rev t a con su naturaleza. En Pessac, aquellas desdicha as c~ia d sespcrado 
d ·b · - intento e · e arn a abajo los fríos cubículos de Le Corbus1er, en un .. L Corbus1cr 
por hacerlos cómodos y atractivos. Pero era lógico, corno diJ

1
º b:Jleza de la 

1der a st en persona, tenían que ser «reeducados» para cornprei rquitectos , 
«ciudad Radiante» del futuro. En cuestión de gusto, ~os ª No te011 

ba1adores. ·aJa-
comportaban como benefactores culturales de los era :J • había sen 

.d . Gropius ra b senu o consultarlos directamente puesto que, coino ·a]ist11º e 
d ' d El soc1 jblc:I 

o, estaban todavía intelectualmente subdesarrolla os. e imPº5
. e 

1 . , , . dalosas 1 d1ent 
so uc1on poht1ca, el gran «SÍ» a las, al parecer, esc~n, que e 0 · · · na en · asc0 
aspiraciones del arquitecto mancomunado que mst~ . d berhnes _,1,r · d 1v1en as Wai mantuviera la boca cerrada [ . .. ]. Para sus bloques e v . de alt1135 s l' 
d · 1 1 · niero alto 
est1~0 a o~ e_~pleados de la fábrica Sie?1ens, e mge izar Jos rech05 

... ]ºº 
Gropms dec1d10 que los trabaiadores deb1an de econorn r·cuad05 [ de 
l h . :J otos an i ve:L 
os anc os pasillos, así como los objetos y los ornarne vano en ¡ver ª 
eran más que grandiluciencias burguesas expresadas en ara [ ... ] "º 
Td ban P so 1 os. Techos de dos metros y algo de anchura basta 

crear el mundo 17• 

~ 
¡9SZ. 

raJ1l3• f~ 
17 Tom W )fi . .. D lona. Anag ccis<Y"' 10° l 

• l . . 0 e, ,Q111e11 teme al Ba11ha11s f eroz ?, arce . ~ m:ís P: rofll1 ¡ @ 
tltu o ongmal de este libro es más modesto -pero camb1t:n 1 o J1las p A'g'~. 
Ba11lia11s to 011 ¡ ue mue 1 55 o 
d r 1011se; menos mordaz que Wolfc, aun~ 52 y • 

ocumentado es Maldonado, El diseiio ind11stria/. .. , ob. cit., PP· 
arte moderno, pp. 323-366, vol. 2_ º. 
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Objeto de consumo y expansión capitalista: 
la lógica del «styling» 

65 

Después de la segunda guerra mundial, tras una nueva oleada de 
innovaciones tecnológicas que introducen puntos de semiautomatiza­
ción, quimización y cibernetización continua del proceso de trabajo, 
y establecido el famoso pacto keynesiano por el que producción 
económica y reproducción social se articulaban gracias a las media­
ciones inscitucionales del Estado intervencionista 18

, la producción de 
la demanda ya no puede estar de acuerdo con las bases del fordismo 
clásico. Si en éste el proceso de consumo sólo expresaba milimétrica­
meme un modo limitado de control patronal directo e individual de la 
fuerza de trabajo en todas sus manifestaciones colectivas fabriles y 
ext:afabriles -esto es, no tenía más significado que el de la expansión 
haaa nuevos espacios sociales de un modelo restringido de relaciones 
I~dustriales-, después de las transformaciones en las capacidades y 
ntmos del sistema productivo, el modo de consumo sólo puede 
;
1
esponder a las necesidades generales de un modelo social de desarro­

d~ ~co~~mico, en el que las condiciones particulares de creación y 
stnb11no11 del valor · "d d. · d l " · ' 1 

mercado. 
comc1 an con sus con 1c1ones e rea 1zac1on en e 

tc/dasta la segunda guerra mundial la innovación técnica había 
1 0 como iínico y ¡ · d · · 1 · · , de) exc ustvo estmatano a progresiva renovac1on 
proceso de prod · , b . . , ción d ucc1011, con ase en la mecamzac1on, la parcela-

e tareas la inte ·fi ·, 1 · · va de¡ ' ns1 1cac1on y e incremento de la fuerza producu-
ción d: mercancía trabajo. El efecto de esta dinámica era la consecu-

grandes ser' d b. . expresab , tes e o ~etos de consumo que en realidad no 
an mas que 1 1 d d . Procedí . . e resu ta o e la naturaleza misma de los 

b' m1cntos de est d . . , , . . . ., 
1an inter . an artzacwn y max1ma rac1011al1zacwn que ha-

CJ• venido en su f:abr · . , s· b l' . 'd' ona) de¡ . 1cac1on. m em argo esta og1ca um Irec-
a Inno ·, ' 

saturar la d vacion creaba tarde o temprano sus propios límites al 
constantememanda solvente; si la competencia monopolística impulsa 
llir ente a aume t l d . . rcados pern . n ar a pro uct1v1dad, pero la estructura de los 
terab¡ ianece rnalterabl 1 . . . , . e. e, e estancamlento hace su apanc1on mal-

las lid 
a a técnica a 1 

......._____ as amenazas permanentes de sobreproducción 
li \/y_;--___ 

alg ---------------------lr1h¡· an dos rcli . 
(J Jo dn,r h ercnc1as para 1 .. , 

n¡401 L• le el Agliet R . ª vis1on monográfica de este proceso: el ya clásico 
r~ · ''l'ladrid . ta eg11lac1ó11 y · · d ¡ · ¡ · · · 

lli. ¡.¡ . , Siglo XXI ms1s e ca¡nta 1s1110. La experie11c111 de los Estadc>s 
ªºª ~ 1979· y A d , G n ni1ev0 ere . : • n re ranou y I3crnard Billaudot, Creci111ie11to )' 

Cllllle11to, Madrid, Siglo XXI, 1987. 
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consiste en hacer recaer la lógica de la innovación sobre las propia; 
mercancías y los objetos de consumo 19

. A la evolución de los procesosde 
producción hay que asociar una evolución que no sólo es paralela, 
sino que en abundantes casos es mucho más rápida, de la composi­
ción, diseño y presentación de los productos de consumo, de 1~ 
manera que permaneciendo prácticamente estabilizadas las pautasde 
fabricación principales, sus características formales fueran permanen· 
temente modificadas. 

. . , d t dos exigenaas La mdustna aparec1a por lo tanto atrapa a en re . 
n bajo cos1e antagónicas. Por una parte, la necesidad de mantener u 

1 
. . 

. , Ja norma iza relativo de cara a los grandes mercados, cosa que exigta 
1 

enorme 
ción, por lo menos a medio plazo, para poder a~sorb1 er ª ducción 
. . , . . . l . requiere a pro mnovac1on en maqumana e msta ac1ones que . , , .d s cambioí 
masiva. Por otra parte, el deseo de novedades exigta rap~ ~así como 
de modelo a fin de mantener el interés del comprador. Ju a difusión 

1 · que con P en de en os Estados Unidos de los años treinta, aun . el proceso . 
. d 1 . , l t r '·ª es decir, . de a partir e os cuarenta, nac10 e s y tn¿,, . del objeto 

introducir cambios frecuentes en el estilo exterior provocó un3 

-·co yque ·· de consumo, principalmente en su aspecto estetl '. ermaneute . 
, .d . , . c. d 1 zam1ento p conn· rap1 a explos1on comercial en LOrma e an . , a cierta 

. erm1tta un «nuevos modelos », que al mismo tiempo ~ . 20. erra 
nuidad en la fabricación de componentes tecmcosl segunda ~~ de 

E d és de ª c1oll s por este motivo por el que espu. 
1 

·eia orienta bién 
d. 1 ·mida a vi :1 caJ11 mun ta va quedando gradualmente supn . Juego ¡

3 
Ji 

l · d mencana, .1) hac a m ustria de consumo primero nortea tomóv1 ' 
11

deS 
, d , t. cos y au gra europea (principalmente en electro ornes 1 delos en doran 

. . , · ·d de mo ue 
1 fabncac1on de una gama muy restnngt ª 

1 
os años, qd'a a 3 

. d d rante arg on i senes que se mantienen en el merca o u te resp Jef11e11• 
. . pJemen Jos e 3 mucho, y cuya conformación fis1ca sim d ·vada de er:í oll 

' · · l. · · fi cional en tiVª 5 de maxima s1mp 1C1dad constructiva y un . , S alterna delos, ·' 
1 tos técnico-organizativos de la produccion. u_ , n de fl'l 0 ¡

0
caci0' 

l' · · · · 1 d d · ersificacio d e"P v'· po 1t1ca comeraal e mdustna e 1v , do útil e J1lal q. 
, .d . . , d . t su peno . ' n for . 110'· rap1 a sust1tuc1on e senes que acor an tacto enie 

e de presen onV Y re10rzamiento de todos los elementos ¡·dad oc 
. d . r dad ca 1 . pomen o en segundo plano de func10na 1 . ' 3q~1 resaltan, sobre todo el atractivo superficial. cérl11i110

5

5 f r 

' Jos dr' · · · n en r..on 
19 • . . . . de innovac10 11/Íº''' P'' Para un anahs1s pormenonzado del proceso . t of jtttiov .

0
113 1 

expuestos Tom Burns y G. M. Stalker, The managemen . , y r30 
. k . c1on vistoc , 3. •reimpresión 1971. E randariza 

20 v· · . 4 " s case Hcskett, Industria/ design, ob. ctt., cap. • 
ciónn . 
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El diseño industrial evoluciona de.un~ 1fase escue~amente raciona­
lista a una fase abiertamente consun'.ts~a . Del ~bJe_to desnudo y 
geométrico, de ascético corte product1v1st~, q~e salia d1r_e~tamente de 
las cadenas de montaje clásicas - y que se justificaba estet1Camente en 
las teorías del funcionalismo arquitectónico y la Bauhaus- se pasa al 
bien opulento, suavizado y redondeado en su apariencia, de corta 
vida, modificado constantemente en sus aspectos accesorios -aun­
que su matriz de fabricación sea mantenida- y donde su utilidad 
debe quedar siempre y desde todo punto de vista subordinada a su 
potencialidad económica. La cobertura estética de esta etapa sería, 
como hemos dicho, la escuela del styling que, según sus propios 
princi~ios, trata de desterrar la monotonía de la línea de ensamblaje, 
armo?1zando un «mejor aspecto» y «más convincente», con las 
ventaps de una economía en expansión 22. Lo que no es más que una 
forma _d_e enunciar con palabras bastante sonoras una idea más 
pragmanca: el objeto de consumo debe responder tanto a determi-
nantes estnctame t , · · 

n e tecmcos, como a la mflexible necesidad de encontrar dem d fc . 
iend . b' . an a e ect1va; ambos rasgos sólo pueden expresar una enc1a as1ca la art . 1 . , 
mo . ' 1cu ac1on entre normas de producción y consu-en un sistema d · · 

0 e crecmuento autosostenido. eestaforma lad· , . d . 
cambio has d '1 mamica e extensión monopolística del valor de ' a a en a prod . , d 
creciente de , ucc10n e un volumen proporcionalmente 

mercanc1as que est' d . d 1 
que ocupaba l . an estma as a a sustitución de otras 
d n os mismos seg d d 
ra el concepto de o . mentos e emanda potencial, engen-

senciJlos términos de ~solenc1a planificada en el consumo, que en los 
:rganizada del período danc~ Pa:~ard 23, no es más que la disminución 
ti:ndría dada de tres mae vida utd de un objeto, y que principalmente 
ob fil111cio11af asociada ne¡ ras cor_np_lementarias: por una obsolescen-

so esce · .a a apanc1on de 
fijado nqa cualitativa (d . , . un nuevo producto; una 
obso1:· con más o menos eten~ro fls1co en márgenes de tiempo 
. scencia 1 . exactitud, técnicam t ) 

CJ~ria de 1 exc Us1vamente psi [' . J" en e y, por fin, una 
tstudi:s ca~pañas de venta:º og1ca igada a la promoción publi-

s mas recientes . 
i1 l y profundos sobre el tema de la ob 1 

h ¡ con so es-lrceJon, ceptuaJizació 
~ Sob' Gustavo Gir n, es de Jordi llovct Id , 

~'.!tño ina re ~l ity/;11g rn '· 2. cd. 198 J, pp. 68 , eo/o.f 'ª y metodología del diseiio 
a,1tii . "liria/ crece la pe . ss. , 

o 1nd Y s11 esr . na ver el ]¡ b . 
¡¡ V U!triaf ... , ob e1'.ca, Barcelona L b ro ~as1 monográfico de Gillo D f1 

F'Oo}..i, ;;~ P¡ckar<l,c'i¡,~P· 49-so.' a or, 3. ed., 1977; y Tomás Maldo~rad~,' ~: 
' Pp. 123 ss Waste niakers H 

. ' arrnondsworth Middl 
' escx, Penguin 
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cencia y el consumo -como el realizado por los franceses Jean Pau! 
Ceron y Jean Baillon 

24
- además de aportar un importante maten~ 

empírico y de casos 
25

, nos llevan a una reflexión inequívoca: pm 
que el mecanismo de equilibrio expansivo entre producción y consu­
mo se mantenga convenientemente lubrificado es imprescindible que/o; 
valores de cambio degraden de una man.era absoluta y continua a los valom 

de uso 
26

; esto obliga a que se acelere la pérdida del vafor d'.usodel: d 
'd . , duetos 1dent1cos, pe pro uctos pose1 os en comparacion con pro . 

1 
, delos 

· · l J termino ogia nuevos, dJSpombles en el mercado, o que en ª 
1 
desJ'!" 

autores franceses citados 27 sería la facilidad estructural para e ·sea una 
. b. y a que cx1 mduida en la concepción misma de los o. ~etos-_ -, ,

1
. del valor de 

permanente diferenciación real o ficticia , fis1ca o simbo .1 ~ª· nuevo que 
d mpet1t1vo uso entre el producto poseído y un pro ucto co a· ha Ja obsoles· 

. , · mente lC presenta forma mercantil (lo que sena propia 

<encia, en su acepción más restrictiva) 28 
., la diferendadim q~ 

Esta es la lógica combinada de la sust1tucion Y . nes pos1bl 
tas eleccIO ·ar hace pasar de] modelo único a la gama de supues N es de extr"' 

1

' 
del consumidor de los años cincuenta en adelant~. _ º·ndustrial s~a 3 

. . . del diseno J Clona por tal motivo, que el pnnapa] argumento to propor d 
5 r, . ¡ · por tan ' d ra o Jascinación formal de los productos, el sty mg, estén a ap 'ti b

. · te en que rdet1 ' o ~etos en los que su funcionalidad no consts . 
0 

un ° r ·v~ 
. , sistema ¡ trae 1 a un fin, smo en que esten adaptados ª un. ficios. E ª , ·nio d 

· . · , de bene 1 
11

us1 ornmado por la necesidad de realizac10n . ltural por: de Ja 
e ºfi o CU · o torma) y la caducidad cubiertos tras un arti ICJ . resqu1c

1 
. eras 

, ' alqu1er n!11 en esta epoca: el confort -que desplaza cu 
0 

]as P 
austen ad funcionalista-taylorista-, se en ·d ·gen com 

. uro de 
ºd Jnsot Madn , 24 J d ¡ · limero, ¿stJ ean Paul Ceron y Jean Baillon La sociedad e 0 e_¡. cióll 

Es d. • 
11

ta , ·c0 ";, 'º' do Adminim•dón lo<>I, l 980. d º" dooum< ""d"~• 
. Aunque el libro de Packard contiene también a~un ª ranre a11áli5_11~dad de 

tiene un ca • h • • · el 1mpor d 
3

b1
1 racrer mue o mas puntual y anecdot1co que ( La ur f 

que reali C . ·rulos 11 " , pLI ' z.an eron y Ba11lon sobre todo en los capi ) p
3

ns, '"'~móvil.,.¡ Y m (.L, du"bilid•d d, lo• d<modomé«ico•: ·,,, Ml'" ,
1 Véase Adélie Hoffenberg y André Lapidus, La societe u .(fc:nb''!! 

pp. 94 SS. biéll pO 

?1 C . . 162, ram . S t'P L .d eron Y Baillon, La sociedad de lo efímero, ob. cit. • P· rrabaJ
0 

¡,ot1 

'Pi, "k/• ~";;" '" d«ign, ob. ,;,_ • pp. 46 " · . e 'ºº'"'"' 111"• ¡;1 < p•l d.,. emas de las obras citadas sobre este tema convien Alvin To . . ,,e pu 1icrentes pe 11 como pie z 
d lfi • ro tan enos de puntos de vista interesantes, 

22
9 y Jcan J-24 · g7B· 

e uturo, Barcelona PI J • . . • 1976 PP 67- P 21 d 1 
y J R b • aza y anes, re1mpres1on • ·. 

19
79, p · • e ·• c~n ° en, La traición de la op11lencia Barcelona, Gedisa,_ ¡ xXI. 

4
· 

71 Jean Baudrillard, El sistema de lo; objetos, México, Sig 0 
p. . 

d .... abaio y objeto de consumo Proceso e " ' ~ 69 

. den de lafialsa funcionalidad . Como dice b Presanales en ese or d . 
azas cm fi . lºd d en el capitalismo avanza o no viene Ab h Moles la unaona 1 a d 

ra am , . o sino por su no disonancia con el or en dada por su uso te cm e . b r 
simbólico general 30, y su presencia es tan sobresaliente que_ o iga a 
arrinconar todos los conceptos que pueden poner _en entredicho esta 
suprema comercialidad de la . acti~idad proy~ct1va, sean ~stos la 
calidad, belleza, coherencia, racionalidad, necesidad, o cualqmer otro 
rasgo •humanístico» del diseño. . , 

Es así como se asiste al proceso que lleva a la enorme profus1on de 
objetos, al espectacular juego del cambio de apariencias, de tamaños, de 
modas, de colores, de formas . De la primera línea estética de post­
guerra marcada por las formas redondeadas y curvas, adaptación 
propagandista de las fórmulas aerodinámicas de la aviación de la 
época, se evoluciona luego hacia la arista, el ángulo y el paralelepípe­
do, conociéndose más tarde la revitalización del diseño «soft», las 
líneas suaves y las formas blandas y, a la vez, a esta enorme 
romplejidad le acompaña una inocultable entropía 31 en forma de caída 
di /os niveles de fiabilidad de los objetos 32, de la rápida pérdida del 
aspecto ex_terior, del desgaste, de la profusión de objetos de mal 
F0.stob,_copias Y kitsch 

33
, de la reducción programada de la duración de ) o ~etos · · 

Produ ~on mve~s1o~es sustanciosas para acortar la vida de los 
kc ctos_ .-. de la disminución de la cantidad de materia prima en 0

tnpos1c1ón fí · d 1 . . , . 
original . isi_ca e os productos, a la sust1tuaon de materiales es por «1m t . , -E 1 

aoones» o sucedaneos etc etc 3:> n una 1 b , . , . . 
fuáñez lo pa ª ra, Y como ha señalado el sociólogo español Jesús ' 

5 productos d 1 d . 
llleros simula d , _e merca o evolucionan hasra con venirse en q eros e s1 1111s d . . 
Uesu forrna . mos, a qui nen do una estructura señuelo en el to extenor (sup fi . !) ' 
ªsu contenid ( er Icia , rompe la dependencia con res pec-o profundo) 36 . . , 

, aparece por lo tanto una d1mens1on i, A 

i1 bllharn MoJ ~:-;-;-:--:------------------Véast Ah es. El kitsch B . 
i.11,"I, l.o . raharn Mol ' u:nos Aires, Paidós, 1973. p. 18fJ. 

¡¡ s obmo B es, •Teona de la e 1 .. d d .. ~" Adern · l, uenos Aires r omp ejJ a y C1V1Jizaci6n industria),, C."11 ~•sconti ªS de Jasobrascit d . icmpoContcmporáneo, 1971, pp. 77-'JJ. ' ,,~ . muy d fl . ª as a este respect b' , 
l>i.: 'Hón 4n1 e in1do libro de M . o tam ien resulta dc utilidad contra·~ "":•¡ 'ºPofóo¡ca l• arvin Harris La ¡ · 

Js · 
6 

' •viadrid Alº • cu 111ra ameruana contemporán,..a Sob , •anza 1985 es , . ~:~ reeJ kitsch ' • p. C<ip. 2 (-,~f>or qué n1~ fu ricirm;, ~ corno f, , 
C¡ cnomeno multidº . 

J; ~lngrnar Gra imens1onal ej. el ya cít:id0: A . Mr~b,, /¿/ "· on y 8 . ndstcdt L'" 

'·\ ~IÍIJb¡Jj~11lon, ob. cÍt .. ~mp~~e indujfríe//e, Parí5, ~~u i l , 1'.)(V), 
'tri~ro ' •PubJicid;id· p. s~. 

de 1989 . la tercc.-ra pafabr;i d . 
'Pp. 73 s~. e /Jir,:.h, cn /1~111~14 rJ,. f~rri•ftnti· 

I 
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signo -obj~to de estudio corriente de la semiología y la semiótia 
contemporanea- por 1 l · · . , 

. a cua «se invierte la relac1on entre obje101 
mens<lje: el mensaje no habla del objeto, el objeto habla del mensii 
la marca de un producto no marca al producto, marca al consumido; 
con:-o el miembro de] grupo de consumidores de la marca» 37. li 
desigualdad social se consagra y se recrea así vía simbólica, para h; 

«masas», son las grandes series, el kitch, los diseños generaliza_d0>. 
estandarizados y anónimos, las formas desgastadas y no dist!ng~di;; 
para las «élites», es la pequeña serie o el «fuera de sene•· · lo 
d · · . J · t Luego si 1st1ngmdo Ja novedad lo 1·nalcanzable Jo exc us1vo, e c. 

' ' ' d rara;• entablará una desesperanzada carrera Ja famosa «carrera e · 
' ¡ . ya descnto. 

-que se Ilamó en su día 39-, de consumo emu ativo, .io ero 
. . V bl n en 1899 ' p aunque rudimentariamente por Thorstem e e d. ·minación 

J e Ja ISCrl cerrado a todos Jos ni veles en esta época, en ª qu 
1 

arco de h 
d . 1 h ºdente en e m ra 1ca del sentido de consumir se ace evi . e present¡n 

rep d · ' ·d f ' · · b ' f' ] clases dommantes 5 ción ro ucc1on 1 eo og1ca-s1m ·o 1ca: as . 1 innova ' 
como el deseo ideal de consumo, pero debidofi ª m:s del objet0

1
· 

d. · de ]as or de 1 1vers1ficación y renovación permanente 
1 

ra el resto h. 
· ]canzab e Pª · co e este modelo se hace constantemente ma ·ón Jóg1ca, ·

1 . . Ja afirmac1 1 dernai sociedad; en el primer caso consumir es d a todos os 
031 

rente, completa y positiva de la desigual~a 'dpa: ilusoria de ;~dri 
l · · ·, ontmua ª 11ca t co ect1vos consumir es Ja asp1rac10~, c. de oder que nu 

puestos en una carrera para la apanencia P 
un fin 41 . 

·vid;), 
Crtª'' ,. vv. 

-------------------:--:::~. en " .,, . , d mundos», 
2 0, serl 37 

Jesús Ibáñcz, «Publicidad: (re) creacion e 1987, P· ~ · y .fuera b· 01" 
me . e ntrapunto, eries• , '(¡I o nsa;es y masajes Madrid Cuadernos o ueñas s estet1 ' 

38 ' ' mo «peq ·al Y co Para el valor simbólico de conceptos co 
/ 

d ' eíio it1d115fYI 
0

Jlo" 
v, 1 íl n E is d arr case e agudo análisis de Gilo Dor es e . . del es . 
pp. 65-71 de Ja crisis ori''1º 

39 • . El desarrollo 223 ss- de fh ,,,, 
Véase a este respecto Edgar Monn, " . 's l980, pP· 'sic3 obr3 ·ccoº'p ei1 

/\/\ vv, El mundo del desarrollo, Barcelona, Kall'? ' . nes de Ja da fue obJ sidad'· 
40 N •1. . aphcac10 0 ,que 

1
cce 

o voy a desarrollar aquí el ana 1s1s Y , d 1974, P . 1 de Ja 1 rf!· 
Ve ble 'T' • • M • · FCE 2. e ·' . · 5oc13 pa n, 'eoria de la clase 0C1osa, ex1co, ' duce1on :.

11
e, .rf. 

de un t b . . . . Al so «La pro d1 s1b 'f.1' ra ªJº antenor: Luis Ennque on ' ºti 
11

e 1 5;glo 
Economistas, núm. 18, febrero de 1986. 

1
, cot1olllie P01' q.Aé}(íc0 • 

41 J . . e de e 1 :ono ¡v• . can Baudrillard, Pour rme mt1qu , o/ítica de 51"' ' 
Galhmard/Tel 1976 p 77 [Crítica de la econonua P 
1974.] ' • . 
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Diseño industrial, mercado de productos y rigidez 
del proceso de trabajo fordista 

En un clásico manual de organización industrial Joan Woodward 
estableció, sobre un conjunto de estudios empíricos bastante amplios, 
una escala que asociaba la estabilidad que proviene de la demanda de 
productos por parte de Jos consumidores con la flexibilidad de los 
métodos productivos 42

, de tal modo que los m étodos tayloristas, y 
de cadena fordista, serían apropiados, como habíamos indicado, para 
series enormes de fab ricación, en un mercado estable con escasas 
variaciones reales en las mercancías, sin posibilidad de participación 
de los clientes en la elección de la configuración del producto (a no ser 
en detalles mínimos como el color o los complementos exteriores) y, 
en suma, para volúmenes de producción muy amplios y nada varia­
bles. 

. Sm _embargo, aquí aparece una nueva contradicción entre las 
~xigenc1as de producción de las mercancías (la producción en m asa) y 
;s nue~as co~diciones de realización: el rapidísimo cambio de mo-
~s:dla intensificación de la obsolescencia psicológica y técnica el 

rap1 o des d 1 ' 
1 gaste e as formas de los objetos y Ja introducción de 

e ementos de pe l. . , dºfi . . , 
del . rsona 1zac1on y 1 erenc1ac1on del producto dentro 

universo me ·1 d 1 3 
E rcanu e as grandes ventas 4 . 

n efecto el h h d 1 el elem ' ~c 0 e que a novedad formal se haya convertido en 
ento esencial del d' - · d · 1 

transfor . , iseno m ustna , y que sólo en la continua mac1on camb· . . , d 
publicitar· 1 ' 

10 Y vanac1on e modas esté (según el discurso 
io a uso y a b ) 1 , . fi 

Utilización d uso a uruca uente de placer, mientras que la 
contrario al urbante_ ~ucho tiempo de un objeto conducen por el 
t d ' ª urnnuento 1 1 ·d d ] ' ar e o tcm • ª vu gan a y a falta de estatus tenía 
Pautas de 0pran~ q~e topar con la invarianza básica que preside las 

rganizaci · 1 · 
norma de cons on tay onsta Y fordista. La aceleración de la 
sobre los que umob de masas acaba desestructurando los equilibrios 
refo se asaba L · . 

rrnada por si 1 . a sene ya no puede contmuar siendo 
~~ortada o modi;;;d:s troces?s de restylings, sino que tiene que ser 
!lJ' :oncepto que dustanc1almente, debe ser en suma jlexibiliza-

ecani ya e entrad fi 
a 1 ca que sustent 1 a se en renta claramente a la base 

a segunda guerra a e cdapitalismo fordista de las décadas siguientes 
mun 1al. 

•2 

lJ loan W ~~~7:==7"--;-------------n~versity p Oodward, lnd11stria/ . . 
i A. lio;~css,b 1965, pp. 39 ss orga111zat1011: tl11:ory and practice, Oxford, Oxford 

n erg A . 
Y · Lap1dus L ., , u , a soC1etc d11 desig11, ob. cit., pp. 147-155. 

-........_, __ _ 
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L ~E~ 
os factores mecánicos son (debido a . 

que acaba generando e] des JI d las especiales circunsranclli 
acumulación de capital 1 arr? .º e_ las fu_e_rzas productivas. h 
mercancías) desplaz d . y! a rap1da c1rculac10n y sustitución e· 
1 

. a os por osfiact , · b -¡· · 
a imagen estético . . . o1 es s11n o tcos en la configuración ~ 

P
or lo tanto b. -pdubhc1tana; la función simbólica del diseño n 

cam tan o fa fí ji' · d 1 b. . ' nes te' . e . nea IStCa e o ~eto e incluso sus presracilJ-
cmcas orno d G D fl , Ital· l · ice · or es, la mas destacada personalidadtn 

Ia en e campo d ] d . - . d . e iseno m ustnal y la teoría estética: 

Par ·d d ~ce evi ente que la ausencia de toda competición individual esrurim 
es_ti~ada a hacer decaer en buena parte el fenómeno de Ja moda Yª rolr« 

casi inútil 1 ¡· · · e ' os~ . e sty 111g, mientras que, por el contrario, tales 1enomen. · 
agudizan allí donde la exigencia individual sea más pronunciada. L~;azon~ 
esta sumisión a la moda está implícita incluso en su escasa duracion, en u 
nec · · 1 una efünen 

esana urgencia de una continuada novedad forma Y en 1 b'eo 
?ecesidad de cambio y diferenciación [ . . . ] no hay duda que en \~a;in 
~ndustrial existe, como en ningún otro, una rapidez de desgaste Y una condu­
m bºl"d d b ºJ"d d fi rmal la que · 1 esta J J a formal. Es precisamente esta inesta 1 1 ª 0 ·¡ der~ d de esn o, 
ce ª una mutación que sigue más una razón de mo ª qu~ 0drán ser 
mod 1 d Jos obJecos, P · dt 

o que as transformaciones en las formas e mperenc13
• 

c 1 ¡ t s de la co 
omp etamente gratuitas y debidas sólo a Jos e emen ° 

publicidad o de demanda de mercado 44
-

oosuoio 
D d los objetos de'- d por 

e esta manera Ja renovación permanente e . 0 01pa11a ª ·. 
d"f]' ·¡ 51 es ac ,, ....-si 

pone al aparato productivo en un lugar 1 ict ' d 0 ducci00
. 3 

. , d dios e pr e d1st3 

una renovac1on constante y paralela e me d 1 cadena 10r so· · ·¡ · d d e a d coll 
gu1endo la poca flexibilidad y adaptabt 1 ª ercados e ,0ril 

d n Jos rn . J11erc• 
entornos turbulentos como Jos genera os e peteric1a ¡ qo1 

mo a partir de la crisis de los setenta-. la co.O:ada rapidez. ¡:civ3' 
U , fi º demas1 u re · 

evana a reemplazar este material tJO con firíera en 5 
11iraºº 

haría que todo el valor de este capital se. ~a~~c: un efect~:;cióll 1: 
mente corto número de productos lo gue ~ f ·ca a Ja pro ~r de 

5 

al b , d histori Jug" ·uoe 
uscado y que ha dado razon e ser rno en 110 s111 

m . de consu dueto P" 
asa: el encarecimiento del objeto . , · el pro , u co¡Jl 1, 

aba · . mb1en, si deflª 5 ia" 
ratam1ento comparativo. Pero ta . 5 per cii0 

. racione · unª 
~n_a continua evolución de formas Y p~es d d conseguir ·r1o 
ttt1vidad y quedaría fuera de Ja posibihda e e cér¡111 . est 
mercado comercialmente significativa. diéndose 

E b. t en ten 
n suma, de mercados no cu 1er os, 

44 
Gillo Doríles 

pp. 227-228. • 

19:!j. 
',d .. 4, 

LutTlctl• 
Barcelona. 

Sí111bo/o-comunicació11 consimio, 
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com_o s.inónimo de mercados amplios, en permanente expansión y 
cuahtattvamente estables, ~ue son las características en la que nace y 
se desarrolla -autorregulandose-- el mercado fordista, se pasa a 
mercados wb_iertos e1: _sectores decisivos del consumo de m asas, presidi­
dos por la mestab1hdad de los volúmenes de producción, de rápida 
entrada de productos nuevos, de alta variabilidad en la composición 
de la gama de productos, de «personalizaciones» y de «interferencias» 
por parte de las esferas estatales o de círculos sociales diversos 
(asoc!a~iones de consumidores, de vecinos, amas de casa, etc.) en 
cond1~1ones concretas del diseño del producto (seguridad, higiene, 
matena_les tóxicos, etc.). Todo esto no ha hecho más que delimitar un 
e~:enano. n:erc.antil turbulento 45 al que la rigidez, despersonaliza­
C!On, SOCJahzac1ón e imposibilidad de adaptación rápida que caracteri­
zan ª la gran producción en cadena han sido incapaces de dar una 
respuesta no sólo técnica, sino también comercial 46

. 

. Ejemplo una vez más de la tendencia cíclica de la sociedad 
industri 1 · i· a cap1ta 1sta a a11tobloquearse por su heteronomía estructural y 
~uya producción no deja de presentar pautas de contraproductividad~en 

1
ª5 que surge una especie de traición de la opulencia 47 cuando menos se 
ª espera. 

. .Sin embargo, la crisis de estos últimos años no ha supuesto una 
crisis del del _ consumo como la crisis de demanda y caída de Jos mercados 
e ano 29, sino un consumo de crisis en los que dos fenómenos 
mpezaron a re 1 d ' . . , d 1 . . el d. sp an ecer, por una parte la mtcgrac1on e a cns1s en 

1scurso p bl. · · · d . bl d u 1c1tano hasta convertirla en un elemento 111 1spensa-
e e prese · , la . . , ntac1on de la nueva cultura del consumo; por otra parte, 
apanc1on d fi - · d ' · 

du l
. e enomenos claros profundos y masivos e max1ma 

a iza · · ' fle ·b.
1
?on, fragmentación y segmentación del universo mercantil, 

x1 t 1zand d . . .d . do 0 Y esmembrando el vieJO mercado de masas -pres1 1-
por una b·1·d 1 . d esta 1 1 ad de formas casi universales- en una mu titu 

<s 
1 . ManuclAlca'd e · .. · U T . d· u vrabifidad .1 e astro, Las 1111cvasfon11as de orga111zacio11 del trabajo. 11 a1111 ms e 

0 
«. Sobr~ ~~~nd, _A~~l , 1982, pp. 166-167. . 

ucvas co d" . iposib1hdad de adaptación de Ja producción en masa ford1sta ª las 
un n 1c1ones n ·1 · ·d • 1 J · a de ªPeque· 1crcant1 es y, sin embargo, Ja posible sah a, v1a a a ternanv 
la · na empres f] "bl • d. · " 1 1 b · c11 111d11s1ría M . ª cx1 e: Charles Sabcl, Trabajo y polrtica. La 11mio11 te trll ªlº . 
'ºhlplcnic ' adnd, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 1985 Y d traba_¡o 
York, Ilas?t~10 de Charles Sabe) y MichaclJ. Piare, Tlie scco11d industrial divide, Nueva 

•1 El ic ooks, 1984. 
ºPul concepto • d · · ' d la r11<ia b . esta csarrollado por J. Dupuy y J. Robcrt, La 1r1

11no11 
e 

' 
0 

· Cit.• passi111. 
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de esferas más o menos autónomas con objetos específicos pm 
exportar cada una de ellas 48

. El camino de Ja postcrisis estaba abierto 

La producción en masa flexible y la sociedad digital: 
el diseño desbocado 

. to a nivddess Quizás el fenómeno estratégico más importante-:ta.n 
1 

de b 
efectos materiales como de su ut1 izac1on i eo uen ·1 · . , .d Jogica- es e 

nueva automatización. El contexto que sirve e , ·adas face1li . d fondo a esta n 

- 49 sus mas van etapa es tanto la crisis del taylonsmo , e~ ·¡·d d de los mercad,~ 
· I , · , · 0 la 111estab1 1 a ·d socia_ es, tecmc~s o ~~onom1cas, com . , refunda de ]as c.a~ao r 

propia de una situac1on de reestructuracwn P 
1 

princ1p1os d.d 
des productivas del sistema. en es a .

6 
·ón de era " . . y t coyuntura os 1 ba10 

. l. . , e intensi 1cac1 res~ taylorismo -parcelación, especia izacwn stituidos, prog li 
d · - son su ·'n )' en producciones de muy gran es senes . ¡ integrac1o 

b . · centrales. ª vamente, por dos nuevos o ~etiv~s, ayor 

flexibilidad de las líneas de p~oduccwn. 1 búsqueda de u~a roroll' 
La integración consiste básicamente ~n ª ocedírniencos 10 ere lli 

, · acias a pr · as en d tasa de utilización de las maqumas, gr . , de ]as p1ez c. erza e 

· · · 1 circulac10n de Ja iu . t1zados que intentan optimizar ª , · 
1
tensíva c.

10

cionei 
· · · , mas 11 · de it · máquinas y también en la ut1hzacwn olivaJencia 'do céC11

1
cO 

b · 1 b , eda de una P ¡ senrt 'riel· tra ªJo, sobre todo por a usqu .b ·¡ ·dad--en e . [ormª . 
· , b lºd Lajlex1 1 1 . , de Ja in evoi que el taylonsmo hab1a a o 1 o. ·lizac1on Jos ntJ 

· de la ut1 a eri· de la palabra- se desarrol1a a partir ºti'endo esto. 
5 

de op · Ji 
la microelectrónica y la ro ouca, . ros alterna ropia rJ b , · perm1 c1vo do a 
. · conJU11 o ap P3 instrumentos de trabajo memorizar conjunt J11ado5 . . tas en un agra c1ones, coordinando las herramien b r y ser pr 

ela ora o naturaleza de la pieza que se va ª d 
1
· do 5 . 

Y re uc tareas diferentes con un costo mu qtil 
·onaleS· ,,, 

aCI r'O' 
e jnrerrJ ue e i~'· 

acionaJcs son Jo q"de, p 
4 • structuralcs, n . . «Yª no ¡fe s1e 
8 

Véanse las diferentes alternativas e 
1 

e Jas cr1s15 
1
. 

11
esfi11 pJIO· 

· · --en e qu C j(a 1SI , os . se presentan en un horizonte de cns1s ( mp.). ap Jase . (iofP 
b Boyer co J al1 ¡¡g4 1· para la economía-mundo en Ro ert 

1 
arse: u¡{ ¡

1

111tS • ¿A 
PUF, 1986. . pueden con su ~paiíola . e r11º lt~r~ 6''' 49 

Para el tema de la crisis del taylonsmb~ » en Revista r:J cay1°'
8
15 

13
fllb1,'(lseJº L 

· ·, d J tra ªJº ' 12 y "-"' 9 .3 • f,3 " as nuevas formas de orgamza_c1on e . 201-2 
6 

pP· ' riel· ·of1 
Sociológicas núm 26 abril-jumo de 1984 , PP arzo de J 98 'ail ¡11du5t 44'57. ¡js'tl 

, : ·. ' , 483, m d crav pP· !JO queolog1a mdustnal?», en Arbor, num. Je camP u d 1978. . 
11

: ro d D . 'fi es dans . ·o e d c!lº nar oray, «Les pratiques sc1ent1 1qu 
9 

ayo-Jun1 
1 

pro u 
d ' l · n , ' m 19 , m . de a mo e e taylonen» en La rensee, nu · 

1
·
5
auon 

so ' · ' Jectron Cf Benjamín Coriat, «Cnse et e 

d ,.,.aba1·0 y objeto de consumo Proceso e "' 75 

. anulación o desregulación de las políticas 
Lejos de ser una simple , eo -como pretenden los 

. · d l Estado contemporan . 
incervenaomstas e d , tend1'da s1 como la orgamza-. l f] 'bilida es aqm en 
neoltberales- ª e~~ . . tos flexibles dado el carácter . . de la producc1on en equtpam1en , 
~~mente mod;ficable de los progcamas informáticos que regu!ªº,t 
funcionamiento, por el cual pueden ser adapt~dos bas~ante rap1 a­
mente a las variaciones de la demanda de la clientela, ~iend~ recon­
vertidos sin dificultad para su utilización con vistas a senes mas cortas 
que en el pasado. , 

La producción en masa se convierte -en los pun~os mas_ avanza­
dos del tejido actual- en producción en masa flexible . MJChael J. 
Piore 

52 
ha distinguido entre tres niveles de la producci_ón en ma,sa: 

a) La producción «clásica» en masa (un sistema productivo que solo 
puede producir un único producto); b) La producción en masa con 
una variacióu cosmética, que vendría a coincidir con lo que aquí hemos 
llamado styling y que no sería otra cosa que una serie en la que pueden 
var!arse las características independientes de diseño -pintura, acabado, 1
ªP_

1
cería, complementos- sin tener que hacer cambios complemen­

tanos _en otras características centrales del diseño, sin embargo, 
cualquier variación en las características dependientes que suponen so-
dP?rte 

0 
red para otras partes sólo se pueden hacer a partir de una 1sco111i1111idad t , · d l . . , . 

el ro . . ecruca e a sene; y c) La produccwn en masa flexible, que P P10 P1ore define así: 

El enfoque que est , . . 
n~ va rn · 11 , an siguiendo ahora las empresas manufactureras america-. as ª a de las v · · , · . . 
SIStcrna prod . anac1ones cosmet1cas, al tratar de mtroduc1r en el 
t d' ucnvo la capac'd d d 1 b · · -
e 1fercntcs 1 1 ª e e a orar vanos d1senos fundamentalmen­

dc J~ rnan;f:aº que se ?a_hecho económicamente viable con la introducción u l cturas as1st d d 11 1
Zación de u . 

1 
as por or enador. Este sistema lleva consigo la un d' n equipo re! · 

es . '~cño concreto or at~vamente general, especializado para adaptarlo a 
cnb1rse un prog P medio de un programa de ordenador. En lugar de 

rama que prod d' -
uzca un iseno se hacen para dos, tres o 

d'itcJier .~=:--------------------º. et rnodc!e f" d. 
urn. 26.27 or ien d'accurnulatio d . . . 

~lidrid R 'enero-junio de 1984 n u capital», Crz11q11es de /'Eco110111ie Politiq11e 
11 R bevoJución, 1985 ' pp. 71-94; también Benjamin Coriat La rob ' t' ' 

. o er¡ B . ' o "ª I ;ernpJo, R B ºYer llarna a este ti o . . . 
nfeni11 a u~ ºYer y J. Mistral «P PI. _de fle~1b1hdad flexibilidad ofensiva, véase por 5

1 l.. nouvea N • 0 1tlques econorni · . ' 
l1t¡ . "llch1e1 J p· u CW-Deal», F11111ribles , ques et sort1e de cnse. Du carré 
% c11c1n¡ y el .d iore, uLa reformad 1 , n_um. 70, octubre de 1983, pp. 37-66 

ll¡, 658, junio desafío a la teoría ec:n~~ ~oc1edades en la industria manufacture;a 
e 1988, pp. 139-153. J lean, en ltifor111ació11 Comercia/ Espatiola, 
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cuatro En e t ·d 
Luis E. Alon.,, 

. s e sent1 o las econ , d 
programación 53. om1as e escala pasan del equipo mismoih 

En este sistema e] cambio e 1 
hace fact.b] d n as partes dependientes del producco ~ 1 e entro de . 
infinita 54_ de . . . una gan.u n:u~ amplia -aunque o 

'] d posibilidades y la d1scontmu1dad en el cambio no p 
so o e una seri ] · · 
h . e ª a s1gmente sino de un producto a orro se lle11 

asta ruveles míni1no p d · - d. - · · d · ·fi s. ro ucc1on y 1seno de los objetos t1en en am 
uru 1carse en un p 1 ·d· · 1 l · 1 '~ b . . roceso mu t1 1mens1ona en e que me uso K. 

~ ~etivos empiezan a ser diseñados a través de Jos objetos comosoj 
os puntos donde se utilizan Jos sistemas CAD/CAM de diseño 1 

fabricac·- · ·d Meidi ion as1st1 os por ordenador: ((La tecnología CAD-CA · 
desarrollo 1 · . . . fi d mental en re at1vamente reciente y constituye pieza un ª 
los sistem d c. b · . , . xo estable ~ as e 1a ncac1on flexible pues establece un ne 

1
. 

aut ' · ' . . , arte, °' omatico entre las tareas de diseño y fabncac10n. Por otra Pd. ·Oi 
servi · d · · , . · n Jos 1sen 

cios e mgemena pueden ensayar mod1ficac1ones e t.ui 
de m d · . . respuesta 
. 0 o mteract1vo, realizando simulaciones con ., 01~ 
In d · · d cruae1on me lata. Ello permite elegir las alternativas e ª 
adecuadas» ss. de ('SU 

Ob· e funden . 
~eto de producción y objeto de consumo s de lo coridia00 

manera en un todo electrónico que desplaza el centro 
1 

a/óoico 310 

~ ~º~ 6 anto en la producción como en el consumo--
d. · I · 1 d ro: zgzta , de la forma a los códigos, del mensaje ª ª , 

·ca esiíJl 
analóg1 ··o( 

Unas t ¡ , de forma 1 vis1° . ecno og1as que funcionaban hasta ahora . J ' fono. ce e rod~ 
siendo · , 1co· te e . ) . progresivamente conquistadas por lo numer . · urnéric0 ··· (¡ii º 
incluso t' · , . d ¡·d d (disco n . gen ~ ecnicas electroacust1cas de alta fi el a fc' ¡'ca. 1tnª oer'· 
«me · ·' tele on {inall . nsaje», sea cual sea su naturaleza (conversacion ración 
animad , · ' c·co ope a, mus1ca, texto escrito, dato matema 1 ' 

1cfl!l 
S3 lb . d uc coP di 

id.' p. 149. 'bilida q ,..;¡110 
S4 N , . o de f]ex1 do 111•"' 1 JVP 

P. 0 vamos a pasar aquí a comentar el grado maxim 'te el gra 
1 5 

sabt ·fJJ 
iore, lo q ' ) )) . e perm1 Char e di.leo . . ue e ama especialización jlex1ble -qu . comº - pro ·ff! 

vanacione te autor uell3 t'CI 
JIª d s- Y que se completa con Jo que tanto es de Ja peq c"lfl'~ . . J~ 

ma o la lt · )tranza , · ..... a s " n" ª ernat1va artesana/ y que sería la defensa ª u de rnaX'"' 111c cr1 .,¿o 
como ·b·¡· d . · nes ·d Jl'I' si d ¡ posi 1· idad máxima de adaptación a las con icio ·do rcpetl 3 y dclfl' ( F· 

P
e mRercado de consumo. El idealismo de la propuesta ha SI roudol'lÍªnª'cal· vé'S ..nfl 
or Bo · mo «P r r ,.,pr: al . d . yer quien llega a denominar tal propuesta co 

0 
para se vcall b Clr. 

eJa a de la b r . · . , asa com , noU ¡ o · .r. 
B ase 1ord1sta de Ja producc1on en m he d un d sitC t, ,Jllr 

oyer uFJ ·b·¡· , . / echerc ji e dc5c!.l 
Sal . 1• exi 11tes des marchés du travail et ou r 'talísrnes 111 •611 y ... ,,&· 

ana » CEP b ', Capt ·fi ª'' l f"" ss ' . REMAT, 1985 (multicopiado) y tam ien . . cu3h 1c Je ti 
Gab E d cnvo. ·a/ y caa·ó lllo scudero, uTecnología y sistema pro u. 

/ 
ía ind11stfl 

n• en Jos' A G , ) Socio og Mad ·d . e · armend1a y otros (comps .• 
n , Aguilar, 1987, p. 98. 
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medida de una variable física -temperatura o higrometría, etc.-), puede ser 
cracado, codificado, almacenado y transmitido por los mismos procedimien­
cos y las mismas redes [ . .. ] Este denominador común técnico, permite, por 
1anco, evaluar unos mensajes totalmente heteróclitos según una escala cuanti­
cariva única (en número de bits o de bits/segundos si se trata de flujo), 
carifarlos y compararlos según unos criterios sencillos y unidimensionales 56. 

Público y privado, producción y consumo son interconectados como 
nunca en la salida de la crisis, por los nuevos procesos tecnológicos. 
Las formas básicas de informatización de la sociedad son los elemen­
tos centrales de la transformación flexible y modular del proceso de 
trabajo, pero a la vez son el desarrollo de una nueva /Íll ea de productos 
de co11m1110, al aparato electrodoméstico Je sigue el aparato electróni­
co, al realizador de servicios se le superpone el procesador de 
lllÍOrmación (microinformática para el hogar, redes de audio, vídeo, 
datos a nivel local, nacional o internacional, etc.). Así la aplicación de 
la ~icroelectrónica de sustitución a productos conocidos de tecnología 
anncuada -los viejos circuitos eléctricos de conex ión de elemen tos 
discretos- es un simple adelanto técnico que puede acrecentar las 
prestaciones del producto, pero es, a la vez, el paso de entrada para la 
penet ·, 

. racion en segmentos de mercado de consumo nuevos que 
~mpiezan a ser explotados masivamente 57 con productos inéditos 
. a~ta el momento y que conciben al hogar más como un nudo de 
111 

ormación (manipulaciones) que como un simple espacio privado. 
El consumo -y sus objetos- por lo tanto, han salido de la crisis 

por donde la crisis misma esto es por el lado más individualista Y 
corporatista d 1 · , : '. · d d 
int , e a acc1on social. A la mnegable presenaa e grupos e 
~~g 'd , d bié aniza os mas o menos formalmente le correspon en tam-
n grupos d · · · 1 d · del fi ª qiirs1trvos segmentados también claramente; a 1scurso 

ccntr~~~ ~e lo social le corresponde un individualismo hedonista 
santu . undamentalmente en los objetos de consumo. D esde los 

anos p d . b Ptoce ostmo ernos se contempla -o mejor, se aprue a- este 
so como l. ·, d socied d un paso más de la sucesiva persona 1zac1on e una 

la di/·, sostenida por su feroz narcisismo: «El desmenuzamiento de 
is1on so . 1 d . 

tecn01- . cia coincide de alguna m anera con la nueva ten enc1a 
ogica a 1 r . . . , . d' 'd 0 igero: a la h1perpersonahzac1on de los m 1v1 uos Y 

~-~~~~~~~~~~~~~~ r • A M . 
tcnofogías e. 1 crcier, F. Plassard y Victor Scardigli, La sociedad digital. Las 11t1evt1s 

57 11 e f11111ro 'd' •la cccn 
1 

. coti rano, Barcelona, Aricl, 1985, pp. 24-25. 
Para bien 0 ° ogia aplicada .. en G. Friedrichs y A . Schaff Microelectró11ica Y sociedad, 
Plrte del in~oara mal, Informe al C/11b de RoP11a Madrid, Alhambra, 1982, P· 78. (Esta 

rrne est· fi ' ª trmada por Ray C urnow y Susan Curran). 
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lo'sbgl_ruposdresponde la carrera hacia la miniaturización accesiblea ll:! 
pu ico ca a vez más amplio» ss. ' ' 

. _El hedonismo triunfante de la salida de la crisis -frente a los 
VIejos. Y ahora aburridos valores de la solidaridad, lo social y lo 
colectivo- se vuelve hacia el objeto y éste devuelve la imagendeil! 
personal» Y «la personalización». La imagen de la individualización 51 

no es por casualidad el discurso favorito de la última retórica publici­
tar~a Y la proyección del narcisismo y el descompromiso so?re_d 
objeto se refleja en una auténtica inflación del discurso del diseno; 
discurso mitificador y mistificador vacío h asta la nada absoluta, pero 
buen reflejo de esa lógica cultu~al del capitalismo tardío flJ q~e) 
Ca b . 1 · d , · . c. · d h ·a (ysólohaoa m Ia a mira a cnt1ca por una mirada iascma a aci 
1 b . , punto en que e o ~eto de consumo. El discurso del diseño esta en un to 

b . . e nunca tan 
va uscando casi a los objetos para poder legitimars ' ardad 
d. - to que re I 

iseno se ha oído, pero tan poco se ha visto en cuan 
participativa de la sociedad, como en estos momentos. breincer· 

S. rado Y so m embargo, frente a ese mítico estatuto sepa cancemence 
d 61 h blan cons . preta o del diseño las voces más sensatas ª . , del diseno 

d 1 d d. te situacion d b e a ca a vez más integrada e interdepen ien entos e 
d 1 d ' departam o e producto con respecto a todos los emas .. 

5 
externos , 

b servicio mas empresa -sea este diseño llevado a ca o por de que Jos 
· 1 punto 1 de los secciones internas de la empresa- hasta e · duscria 

· ' 1 d 1 diseño in eccoJ conspicuos defensores del papel centra e · con resp l' 
d d trategia enº o-pro uctos hablan de una globaliz ación e su es luciones ce dd 

la c · ¡· · , · · , eral y las so ciones omerc1a izac10n, la organ1zac10n gen 
1 

presta JiZª' 
· . 0 de as ¡0 ba 

g1cas -tanto del proceso productivo con:i . do esta ~ d sr~al 
b . d , n sien , 11 u 0 ~eto-- del proceso concreto de pro uccio ' d 1 diseno 1 
. , . . l"d d de uso e cion precisamente la mayor potencia i a 

Proceso de trabajo Y objeto de consumo 
79 

. a a eneralización de las 
62 El d. ño entonces se conviene en un " . 

actual . rse . , . calisca a esferas muchas Yeces consideradas 
leyes de la producoon ca pi . . , d, .. d las }eyes de la 
como marginales: <e La generalizaaon para Oj!Ca e : , l 

d . . se ha convertido en una necesidad, una regulaoon por a pro ucc1on, . . 63 
cual el capitalismo tiende a sobrevivirse» . . 

Pero esta salida del campo del diseño de los productos al conjunto 
de prácticas tecnológicas de la sociedad, _n~s coloca r_an:_bi~n ame_ la 
necesidad de romper la imagen de deternurusmo del diseno rndusmal 
de los objetos de consumo; lejos de ser el simple producro de las 
necesidades técnicas abstractas, toda tecnología - y r.ambién las 
cemologías del consumo- son fruto de las relaciones sociales en las 
que se desenvuelve: «Toda tecnología incorpora uno o m ás modelos 
de hombre y de sociedad. Los efectos sociales de la tecnología son en 
buena parre los diseñados en el interior y en el conjunto de ella 
~sma. Hemos afirmado ames que la tecnología básica (transforma­
ª.º" de materiales e informaciones) únjcamente ejerce una influencia 
d~re~ta sobre el trabajo agregado. Por lo general , quién diseña estas 
tecnicas y el e , · · · · 
'd . oncexto tecmco-orgamzativo mherente a ellas tiene una 1 ea social que de el! d · , . 
ob· . . 0 se en vara; a veces, esta idea es el propio 
~et1vo del diseño tecnológico» 64 

Las ~nuevas t 1 , h . . 
d~eño pa 1. . . ecno. ogias» an abierto posibilidades inauditas de 

r ic1pat1vo s1 1 d d . 
de la necesid d d ' . en_ e mun o el trabajo cada vez se habla más 
d ª e un diseno co · 
e las tecnolo , njunto por parte de los acto res sociales 

deben dar cag:~X supla?~~ utilización, las tecnologías de consumo 
tares 6s. pero no1~~n!'o~b1hdad de p~nicipación a los consumí­
a tan Utilizada com ·~ ~mandantes (sujeto económico, proterrído por 

6¡ 

Christophc l 

pal argumento es s~ le;ª «~:beranía del consumidor,,, cuy~ príncí­
paci ad monetaria de compra), síno cornr, 

Pp. \rf1~x1 r orenz, The d . d. . 
!J . es1gn rmens1on O fi d B ·¡ 

167· . ,. A. H fli ' x or • as1 Black w<:IJ l 'JÍ'.( 6 P bt f.4 ° cnber A . • , , , 
t 98 • · sofl' . Federic B g Y · lap1dus La · •• 

58 Gilles Lipovetsky, La era del vacío, Barcelona., Adnalgrap~;;onal y Ja PP~~Ii~ll~,~'. ~ Juin José~ ~tcra, •la automa,tiza ~~<le.le du desi}/n, oh. cit ., p . 14~. 
59 p h oma e o d . curso ,,.1 e zlfl•J t1b1j0 astillo Li cion industrial y el fut d 

1 . , ara el se~uimiento del origen de Ja egem or parre del i;,.eycrs. ' ' . lUinJoity Seg.uridad,Socj:;uoma1ízación y el fi1t11ro del traba'o u~- e . traba~CJ . r,h,,;r'"· · 
cion en la creación de Ja imagen de Jos productos P William JV> '°n' Posib¡r C11111lo, incl • 1988, p. 34. Esta e . . . ~ , adnd, Mm1•.t.crír, di; 
con especial referencia al ordenador p ersonal, puede ver~~84. abajo de:: J<l.V ción y':ides de Pcnsa;¡~ndo el artículo introduc~:¡~la~1on de tr:.?ajo~ rcal í~ad:i p1,r 
tnakers, Nueva York Times Books/Random House, 1 magnífico ~ en O de có'' ts c.ºben el habitu•] ~problemas tecnológicos . , ~s u~ magnifico cat~l r,¡'" d·· b·, 

60 p fi d.' de verse e c::ird10•· 0 cc di · .l\l rcl • sistem d 
1 

en termino~ d. d ' - ' · 
ara pro un izar este argumento pue d 1 piralismº . , difcre ,1)/J· %gr4<ión das Posibilidades d ª1 e ectura en términos de . . 1 e . iscnc, I JJ:irtkíp:.-

Jameson, "El posmodernismo o la lógica cultural e ca 173 vers1ofl6 pP· 71 ~ívir ~tr¡"" t lasfuncio e movimiento de . ~1mp e imp;ictCJ. 
Américas, núm. 155-156 marzo-iunio de 1986, PP· 141- rz~ de 1981'gefleral 'qrt>t"º i¡¡ .... so¡¡ iitssocia/ d consum1dc e d 
t b . ' J 38 ero-ma . de r-1º ,~ b. CQnsulllcr Po.dcr de fabri ts e prod11eció11 y conmm ir ~ e reor?,ani;:ar la~ Tl'?,fn· 
ra 6~oVs~ encuentra en Zona Abierta, núm. . ,ye:oherenres, ~er~¡bernª' y ¿;stÍl~r' 'r· 22í.l.23a.Pohcy., en Con~;;;~~ del Estado, ej. Cla~ssÓf~randr" la fun c.íf,1¡ rl1: llJ;:"; 

b canse las propuestas intelectuales sen:fis s libros: QrJO ¡ja có1110 ICl1011s ofthe We/r. s . re, • Altcro~tí vc; ·.tr:,, ... , , .. 
coso re el tema, que nos ofrecen dos magm ico ordi [vfonr::i ' 'Jare. late, Londrc:,, J lu1d1í11·:'111 , 1'~~1· •· 
Chaves, La gestión del diseño, Madrid, JMPI, 1989 Y J j 

l_~~p-ro-d-uc-to_,_tvi~a-dn_·_d~,IM_P_l_, _1_98_9_·~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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ciuda~anos, esto es, como miembros de un colectivo social con dere­
chos iguales y generales a participar en la elección -en el diseño­
de su propia vida. 

Este artículo fue presentado como ponencia al III Congreso de So­
ciología celebrado en septiembre de 1989 en San Sebastián. 

anizaciÓº 
, . s de org d pra· , d s y tecn1ca as a o . Resumen. La evolución en los meto 0 obre ]as foriTI cegona.S 

d . s efectos s baS ca • el traba_¡o proyecta paralelamente su que arn d 
111

cr(311 

das por los objetos de consumo, en d producc1on f: bricac10 
. . cuanto .• e · ~ 

. . ¡ ceso e Ja 3 Est' proceden de un mismo proceso. e pro e mado por pica!. 
1 . . . . ablc ior del ca ¡{ c1as como un todo conjunto e mscpar ducción 

1 
•n el qu 

1 
s 

fí . . , y rcpro l ba e d' a s1ca de los bienes y la valorac10n oceso g 0 á]isis ~ ., 
b · • de ese pr 1 de an el" tra ajo trata de estudiar la evoluc1on fi d menta que a 

objeto de consumo sirve como elemento ~1° : expresan Y 
1 · · , · uc en e s re ac1ones sociales y econom1cas q 

asocian. 
a11iza· 

.r tite ort µ111/1 
· aes 0; to115 .r 

d and techmq ted by tess a1 Abstract. The evolution of the metho s h Jorms adop . tire prºbt ¡/1t 

tion of work para/le/y project their effects 011

1 
1 e arne procesls.jofl''ed / rJ· 

d . . . . fi om t 1e s }to e ·011 , í goo s, m that both categones ongmate r . arable U! 
0

J11tll rore! 
the production ofgoods as an aggregate and msep ·sal and reP.'g1obt1I P

11
1y1i! 

h . d h apprat .r thtS ª'' . P ysical manufacturina or the goods an t e 
1
.,

1
¡
0
n OJ .,, t11e 

1
·¡/I 11· 

. º '.! . the evo .. ttf ' d ''' pita/. This study undertakes to exan11ne tal cleme date 
· h · h fi Jamen d asso rn w uh consumer goods represent t e un h it a11 >f I . . d throug 0 

l 1e sonal and economic relat1ons expresse 

Condiciones y ím"tes .e .a. 
flexibilidad productiva~ 

~n caso e est dlno 

Joaquín P. López Novo * 

El ciclo de inestabilidad y turbulencias que registraron las economías 
capitalistas avanzadas a partir de la primera mitad de los años setenta 
no sólo puso fin a la larga fase de crecimiento económico sostenido ~e 
la segunda posguerra, sino que, además, desencadenó una secuencia 
de · · , d' l reacaones en cadena que abocaron a una transformac1on ra ica 
del escenario competitivo internacional. Dado que el nuevo escenario 
competitivo se caracteriza por una mayor inestabilidad tanto en los 
; er.ca.d_os de «inputs» como en los mercados de productos finales, la 
ex1bilidad d · · · d 1 
.d pro uct1va, es decir, la capacidad para esp azarse con rip1 C7. ent d . 

¡Jt re pro uctos y mercados, se ha convertido en un recurso lllJente · d 
iien .. preaa o. En este contexto, algunos autores han llamado la 
pr0¡

10

~ sobre el hecho de que la búsqueda de una mayor flexibilidad Ucttva no . , . . . 
rev~¡ó d es un simple problema tecmco, smo que exige una 
organi~ . : ¡~ que se podría denominar «las bases sociales de la .. ac1on ind . 1 
que la fl .b. . ustna ». Por ejemplo, Charles Sabe! ha sostenido 

CJct 1hdad p d . j · . ' fi d organizacj . . ro uct1va es e atributo de un tipo espec1 1co e 
% se car:n In~ustrial, a la que denomina «especialización flexible», 
~abe11aex· cten~a por la fusión de industria y comunidad. Según llld tstenc1a d • 1 . . 
. Ustria a . e vincu os comunitarios entre las empresas de una Ind , s1 corno l 

Ustria es entre os empresarios y los trabajadores de dicha 
teeur ' una condicio'n · l ·1· ·, fl 'bl d 1 sos Prod . necesaria para a ut1 1zac1on ex1 e e os 
requiere dosis ucltivos. Y ello es así porque la flexibilidad productiva 
en cJ e evadas d . • 

seno de las e cooperac1on tanto entre las empresas como 
ernpresa.s y, por tanto, exige un sistema de relaciones 

, 'loiqu· 
lliVe¡ · In p ló 118lcio · pez Novo es · · 

nes del Ce invcshgador en el Instituto Juan March de Estudios e 
S:,i:J't~ ntro de Estudios Avanzados en Ciencias Sociales (Madrid). 

dt1 r,4/Jo· 
~o. nueva época • . . 

• num. 8, 1nv1emo de 1989-1990, pp. 81-107. 
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sociales de confianza alta que potencie la cooperación 1. Deidet" 
perspectiva, el desplazamiento de modos de producción indu¡~; 
rígidos como la producción de masas a modos de producción inh 
trial m ás flexibles, y mejor equipados para ajustarse al nuevoeircc• 
rio competitivo internacional, pasaría necesariamente por la redeb 
ción y Ja remodelación del sistema de instituciones socialn f.! 
subyacen a la organización industrial. Así pues, la ílexibilizacióndln 
industria exigiría algo así como su re-comunalización, retoman®~ 
trayectoria de ]as industrias artesanales que florecieron en much 
países capitalistas en e] siglo pasado y que fueron abandonadascnd 
presente con Ja difusión a escala internacional del modo de prodN· 
ción fordista 2

. ·¡ 

d · d t ia que es corui'~ En este trabajo presentaré el caso e una m us r 
1
. 

' más sobrm 1enro rada como uno de los ejemplos contemporaneos . . . ,¡, 

' l ' . d o parad1gmauco, ·-de especialización flexible. El ana 1s1s e este cas . de~~ 
1 . e van en conrra embargo, permite extraer algunas ecc10nes qu . 

1 
L priinén 

. , · l' · ' flext b e. ª de las tesis de la teona de la especia 1zac10~1 
1 

ílexibm~J 
d stud10 es que ª · lección que se extrae de nuestro caso e e d ílexib} 

. b 1 e un exceso e .. productiva no es un valor a so uto Y qu . a los cw1b:~ 
d c. ili' 1 . ación y el ajuste d k' dad productiva, lejos ~ ia.c . tar ª. mnov . , el desarrollo e .~ 

del mercado, puede mh1bir la mnovacwn Y . d siriafle:ob. 
. d l . - s que una m u 61 recursos productivos. La segun a eccion e 'tarias y en· 

. . . ·ales comuíll , ¡ · rrt requiere algo más que mst1tuc10nes soci . . ·ones lega (), 
· · ¡ · · de mst1tuc1 ¡ cioriÓ algo más debe mclmrse a existencia 

1 
en las re ª . j ; 

· · · d 1 1 · es labora es Y flex1b11 introducen ílex1b1hda en as re acwn • 
1 

r ni tes de Ja · i 

industriales . La primera es una lección sobre os 11 s condicionl'i · 
1 · , sobre su- ,_/ dad productiva, Ja segunda es una eccion .----::ói:o(} 

----------------:--:--:-=::=~ci6r~ 1 'bk apare<! i" ·alización ílexi Cirllb~·:· 1 
La primera formulación de la teoría de la especi Nueva York, ·15 ¡f.r~ 

' · · d' · · .r ¡ b r ;11 i11d11stry, d .11 v1n e,~ Sabe! Work and pollllcs: the 1vwo11 ºJ ª 0 • desarrolla 3' L•I .~""' 
' • 1 'd ostcnormente Ch Sa"'' ¡1.\1 Univcrsity Press, 1982. La teona la si 0 P . . S Brusco y ·. ¡·is ( , . 

· , cores· veanse. · TI e J111&rn ,,,. de Sabel en colaborac1on con otros au • . ( mp.) 1 , ,
1 

z,1¡,,: 

· ¡ F Wilkmson co ' S b ·I y 1• • • e production and econom1c groe lW», en · 
8 

¡3· Ch. 3 ' hnoloill 
1 market seg111entatio11, Londres, Academic P~ess, J 9

1
.1 •. P· m~rkecs aod Ccehc 511ith·~l d uon· po mes, ¡986· . (11 . «Historical alternatives to mass pro uc · ·m !08, ' liCl' '• 

. · 1. · p 1a 1d Prese11t, nu · . d erial p0 11~;¡¡. nineceenth century mdustna 1zat1on», as 1 ,., U $. 111 us 
1
¡
1
¡,

111
, ·• 

· · d ¡ ne· Jessons ior · . / compe ·;t M" J. Piore, «ltahan small busmess eve op.me . · ¡,, inten111t1011a d .,,J
111

tn 'od'' 
Tynson y J. Zysman (comps.), A111eric~11 md11stry Sabcl, The seco". ~(riofilO 
Cornell University Press, 1983; M. J. Piore Y C~. rializzazionc dd ;rf 

Nueva York, Basic Books, 1983; Y Ch. Sabel, " 111

98~t PP· 217-251. oduccio11' ' 

nuovi modclli produttivi», Stato e Merc~to, 1_7. 1 l ' atives to niass pr 1.id 
2 Véase Ch. Sabe! y M. Zeitling, «H1stoncal a cem . dociorl 

d. Ja [(SIS 
cit. . h . 'do extraídos e 

J Los materiales de este caso de estudio an si 
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1, ·tes de la exi e dicíones Y rmr 
on • d p to 

El caso de la industria textil e ra 1. 

1.1. La singularidad de Prato 

lb d los distritos industriales El área territorial de Prato a erga uno e ... . . 4 fc el 
más sobresalientes y singulares de la econom1a italiana · En e ecto, 
área de Prato aloja un conglomerado industrial con prevalen te espe­
cialización textil que, en el año 1981, abarcaba a cerca de 12 000 
empresas que contaban con 22 000 establecimientos industriales y 
SSOOOocupados. Estas empresas son de muy pequeñas dimensiones; 
en el año 1981 el tamaño medio de las empresas textiles de Prato no 
superaba_ los 4,5 ocupados por empresa. Sin embargo, este conglo-
merado industrial d d · 
año 1986 1 d e empresas, e micro-empresas, exportó, en el 
valordei 9~rbe·¡¡edord de ~ 76 000 Tm de productos textiles por un 
1 ' 1 ones e hras q 
as exportacione ·¡ . , . ue representaron entre el 25 y 30º/o de 

s text1 es italianas p 
exportaciones represent 1 d . uesto que se estima que las 
dela.industria textil loca~nla re edor -~el 50º/o de la producción total 
en dicho - 1 ' a producc1on tot I d 1 d. · 
mili ano a cifra de seis b 'll a e istnto textil rondó ones de 1 ones de lira 

la Pesetas s. s --en torno a los 600 000 . sola menci , 
sing.ularidad 1 on de estos indicado 
text¡J de Pra/ a relevancia económ· dres pone de manifiesto la 
~e los lll.a o es, hoy en día l ica e esta industria El d. . 
1ndus . Yores del , e mayor enciav . · Istnto 
últi tna local ha inc mundo. Pero lo más e textil europeo y uno 

ind::~ t:es década:ernentado su base indu:orprendente es que esta 
ºcuPaci ~hzados han , cua°:do las indust . tnal y _ocupacional en las 

on Y de la bas:xfne~ime~tado una n;:d tex~~les de los países 
lu1ory UstriaI. Ahora b. ucc1on drástica de la 
liios 1~; basar¡ en el . len, el crecimiento d l 
lli-Odod,,, ,Y 1?88: J. ;rab~o de carn e a 
l11.sc1cuto ~lJ•IQc1ó,, de I . lopez No Po que llevó a c:~b::-:-:----------

' t¡j Q eco Vo e/ a O en l d · 
Pr¡to l:~ área ;e~~;tario 1:.:~:íQ, Depa~tarn~r::ítorío como fuen:e d~strito a lo largo de los 
~Ion; arber¡r¡ de Prato Peo, Florencia d~ ~e Ciencia Pol' . estructura económica y 
C\i~t:[l¡urlo, pº de_ tv1ugen cornprende d. ' •cternbre de l 9818tica y Ciencias Sociales 
't! 

11 
co º&g10 º· Ca! •ez rnun · · ' 

5/o¡, n Utta p a Caian enzano e lClpios de la . . . 
~li11¡¡1a:--:-Perte,, oblac¡ón deº' Vaiano 'y vªInpi Bisenzio C provincia de Florencia· 
Jlqll¡ ''ºn '<CCer¡ 1 Cas¡ 28 ernio E • antagall c . 
Pp, ~~,Q~io11:e~toria¡ ~ni¡ ~nicipio d Ol?OOo habita~t . l conjunto de e~~o arrni~~ª~º· 

s · e •tite e area e rato es, de los s rnun1c1p1os 
P• Dato 'grQ~ione a· te>ctil de l? • que es el cora - cuales cerca de 162 000 

q'rsr s eic 1 1411 b rato - _ Zon del -
' l>rat traído acino tess'/ Vease B c . area textil. Sobre 1 

I>, e: s de vv 1 e, l'ur' . Or¡ y G c . a 
ºttsor .. · /\./\, r> 1 in, Fondaz1· . Ortes1, Prato. c.10 e · "'-e ª<: · one G A · 

entro St •011e a111114a/ . gnelli, 1977 
Udi, 1987 e suu • econoniia l ' 

. e a occupazione nell' 
are a 
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industria tex til del área de Prato ha seguido una trayecto · 
1 . . ., _ napeCUJw 

consistente en la prohferac1on de pequenas empresas. Bastcseñ~u~ 
resp_ecto que en el período 1951-1981 el número deemprcsas icx~o 
del area de Prato se multiplicó por diecisiete -de 697 emprmsend 
año 1951, se pasó a 11928 en el año 1981- , mientrasque b 
ocupación se triplicó -de 21 000 ocupados se pasó a 55 000- 6. 

El crecimiento hipertrófico del número de empresas en el ím 
textil de P ra to revela la existencia de un proceso espontáneo di . 
re_estructuración de las formas organizativas prevalentes en la indu;. I 
tna local. En las últimas tres décadas se ha pasado de una es1rucru11 
industrial en la que predominaban empresas medianas y grandes coo ! 
integ ración vertical de la producción, a una estructura indusm~ ~ 1 

pequeñas empresas especializadas que efectúan operaciones o fa~dd 1 

ciclo de fabricación y que coordinan sus actividades a traves dd 
mercado. En la industria textil de Prato la descentralización producn-

, · 1n11 
va ha llegado a ser una lógica organizativa global que pracucadm 

· · ha geneí3 ° un no encuentra excepciones. Esta lógica orga111zat1va . de· 
d d de actores inier i ver a ero sistema de empresas, una enorme masa . culruri 

pendientes con una común adscripción comunitana Y una 
industrial marcadamente idiosincrásica. ción dd 

Este peculiar proceso de crecimiento, con reestr~ctura roducti­
diseño organizativo de la industria y ampliación d~ su ase~ rerorll" 

h . . 1 d. 11nada en e i . va a configurado una estructura mdustna 1sen esanas ¡ji 
. 1 , d presas are . no de area con un fuerte componente e em ? (l()OelllPrei~ 

carácter familiar. Baste señalar al respecto que de las L 
2 

(XX) s(lll 
·1 il d p to sólo unas d ,. text1 es que operan en el área text e ra de pro u. 

. d . 1 1 300 on empresas ·1·· empresas m ustnales - de las cua es s as cer11t11' 
. , 700 son empres Lo; Cion que operan por cuenta de terceros Y resanas. : 

1 - presas ar · 1oi es-, todas las restantes son pequenas em . bleci1n11n 
bl . . 1 85 ºI< de los esta de u esta ec1m1entos artesanos representan e 0 ación . . 

textiles existentes en el distrito y el 41 % de la ocu~s (a111ih1.l 
. d . s artesan ' . oi.if1 m ustna. En el extenso estrato de las empresa . , d la insu[ll 

. b . cton e . es un empresa se funden e interpenetran. La 1m ne~ d 
1 

[amiha . lin 
económica de la empresa en la institución social _e ªempresas. ·b 

, . d 1 , , d pequenas , con rasgo t1p1co e as areas con econom1a e . b ·caciofl 
b d. h im n em argo en pocos lugares se presenta 1c ª~ 

- ------------------:--- Gio"iflll . ' se· L. prit~ 
6 S b ·1 d Prato vtan . Pr~1111, r1 o re la evolución de la industria texti e ' · tessilt 

1 1 
f.I·· 

e b. . . . . . . . ·¡ dell'i111/11sma i1N 1 9.,.¡1 am ra111e11t1 temolog1C1 e modc/11 orj!<1111zzat1111: 1 mso . 
11 11e/lt P 'b~ 1 · 

Ed · · · ¡- · i1111011at1V Lr '" 1z10111 del Palazzo, 1983; G. Lorenzoni, Una po 1tica Milán, .EclS 
imprese: /'<11ra/isi del ca111bi<1111e1110 11(!// siste111<1 i11d11striale pr11tese, 
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Condiciones Y rmr 'l d Pra to. 
. . . se da en el distrito text1 e . 

. si.dad y la vis1b1hdad que fi . , d c.amilia y empresa constl-
mcen , d l t la us1on e i• .

1 
d 

Como veremos mas a e~ t'fi . namiento del distrito textt e 
cuye una de las claves e uncto 

Pra~~ :~mide la competitividad de una industria por su capaci~ad de 

penetrar los mercados internacionales, n? cabe ~u?a d~ qu~-la indus­
tria cextil de Prato, no obstante la creciente mm1atunzac1on de sus 
empresas, ha sido una industria extraordinariamente competitiva . 

Todo a lo largo de la década de los setenta y los primeros años de los 
och~nta, las tasas de crecimiento de las exportaciones de la industria 
textil loc_al superaron ampliamente las tasas de crecimiento de 1) las 
exportaCtones t til · li 
Países . d . eliz~ es ita anas, 2) las exportaciones globales de los 

m ustna ados 3) 1 d . , . 
comercio textil m dº '1 8 a pro ucc1on textil mundial, y 4) del 
indudable que lau·nd1a '. En resumen, a la vista de todo lo dicho es 
b in ustna texf 1 d p 

so, resalieme de la superviv . I e ra_to constituye un ejemplo 
pais desarrollado 9. enc1a de una industria tradicional 

·Qu ' en un 
v ·' e productos fabri l . 
anedad de te'id ca a industria textil d P 

géneros de p ~ os, mantas, plaids hil d e rato? Una enorme 
le~: tejidos dunto, artículos para la d a ?;' para la confección de 
teJ1d e Punto · 1 ecorac1on y P 

os, etc. Est , pie es falsas hil d ara usos industria-
Productos os product , a os para cale t . 
segund con respecto os, a su Vez c . e a, textiles no 
Y de 1ª su~división en fia l~s cuales todav' , onst1tuyen familias de 
. os d unci , d ia se p d -
industria t iv_ersos segrn on e las fibras d o na efectuar una 
fica ·• extil d p entos d e que está 

C!on en té : rato se e e rnercado a n compuestos 
rill1nos de Pro~racteriza, pues, po que se destinan. La 

is Ucto. runa elevada d. . 
Iur 0bre¡3 . 1Vers1-
b t¡, v¿ lllJbrica .. 
U()lor¡¡a ase M. I>a . cton de la e 

a 1", 11 Mu¡· e¡ (colll ) rnpresa en l . 
~Po º~ando lrtlo, 19so. p. ' Fa1nilia e a unidad eco • ~- ----------
4 iqci0 e afi 11tercat0 d nom1ca f: -

1
. 

iod14 _nes telCtiJ o 19/Q e el lavoro . am1 iar en la 
caore .tria te . es de) :i ºrno base in una econo . «terza 
PtOducci~n 199 lCtiJ italian rea de Prato 100, en el año 19 m1a periferica, 
~ ce¡ón ni' e) de 1 a era Sólo era 219. m · 80 el núm 
Sttid~di y M. ~ti.dial d:s e)(Portac¡o 171; el d~l ientras que el de l ero de índice de las 

9, I~ ºnia telcti) nes de 1 comercio as exporta . 
Sb Sobr . &noli, t • confecció . os Países i d mundial de t ~tones de 
~ epl>trd,c ;1 dec)¡\> area Pratese t~~ }~~- los d;o~strializados 18~Xttles y de 
su~r~h C: e:tti/e.¡llde de la . r1s1 e t11i1tat11 han sido ext '- y el de la 
~ •v•tig . Crtter 19 lls1'1' /ndustria ento, Prato C ra1dos de D 

'ºPt's ;~~ ªrt ~Id . 80. V Áa !lllstnzent . te)( ti! en l ' onsorzio Cent . 
•iqrr¡ tnd '"ªse t 111 dev l os País ro 

es Ustr-. ªlllbi · e ºPed es des 
'Pllbl¡, a - r11, en "' en del rn· countries L arrollados -

nd P . "· Sh tsrno , ºndr vease G 
rivate sir ePPerd F autor: «T . es, Trade . . 

ategies r. ' . Duch ext1les· Pohcy 
JOr ch en y C • nevv 

ange, Londr . Saunders ( VVays of 
es, Francis p· cornps.), 

inter, 1983 
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El é~ito del distrito e1: los afios setenta se basó en Ja flexibilidil 
productiva -en su capacidad de ofrecer una gran variedad de línw 
de productos fabricados en pequeñas series-, en el creciente comen:. 
do de moda incorporado en las producciones locales, en la rapidezo 
los tiempos de fabricación y de entrega, y en unos precios comptrin­
vos en la franja media del mercado. Resumiendo, se podríadefin~d 
producto típico pratense como un producto textil-hiladooreiido­
de media o alta calidad, que aunque es un «input» de la industriadih 
confección, no es un simple semielaborado, puesto que incorpora im 
elevado contenido creativo que contribuirá decisivamente a diferen­
ciar el producto final. Este producto satisface las necesidadernpeóñ­
cas de un cliente o de un grupo restringido de clientes disiri_b~ido\m 
varios países, y es producido y entregado en tiempos muy rap1doi · 

Los pocos parámetros que hasta ahora hemos mencionado pa~ 
de manifiesto la originalidad y atipicidad del caso que nos ocupi.'.Ni 
cabe duda de que la industria textil de Prato posee los requis!l~ 

. . ·, ·0¡ Enoci..<!V" necesarios para acreditarla como una vasta mve11eto11 soa · . 

nes, las comunidades humanas desarrollan recursos Y comp~~ta~~ 
. . b defin1c1one1 ·· tos creativos e mnovadores de los que rotan nuevas 1~ 

. bJ 3 Y CU!I!· la Situación y maneras originales de resolver un pro . ernl ' · ailf 
., al t l,a Ul esto ocurre nos encontramos ante una invenc10n soa : .. 

1 
k~ 

· ·1 d · 1 se anuopo tna text1 e Prato es una invención socia que . enb 
procesos de descentralización productiva que se difundthero~óOid 
· d · · 1 · D te mue os · 
111 ustna ita 1ana en la década de los setenta. uran . , ¡ cal' 111.li 

P . d b ac1on ° ' «caso» rato fue visto como una suerte e a e~r . . 'n del ful'i 
como una patología económica que como una anucipacio palÓ1 

_ . . . , .1 de Prato 
ro. En los anos setenta, en cambio, la mdustna texn . enipr& 

1 . d 1 quenas ' ser e estandarte del dinamismo económico e as pe arivo•~ 
1 d altern d Y a empresarialidad difusa, la promesa de un mo ~, cial fue 

d · d · nc1on so !Ji pro uc1r Y e competir. Y sin embargo, esta mve . do par 
1 d d , d 1 acuva d ·1 resu ta o e un proceso de huida hacia a e ante, . (ort• Ol 

decisiones de numerosos actores individuales que se vieron 

-~~~~~~~~~~-----~~~~-~ sorprcO .1J 10 
H b 'd , . d Prato, 11º . 1nl' ª 1 ª cuenta estas caraccensncas del «producro» e 

113 
1ndl)S .,,~: 

algunos observ d · . . · d p co como u · ,Q,,, . a ores consideren la mduscna textil e ra Dales1n. 
presea «sc~viciosn a la industria de la confección. Este es el caso de A. ~~ 
nocce sull'mdust · • ·1 d ' 85 · 1 io(iJl \ 

11 na tcss1 e 1 Pracon, L1111iera, 44, 19 . . . 50c1J ¡.i 
,.. T~mo el concepto de «invención social» de W. Foot WJucc

4
•
7 

1982. pP·~,~· 
1or solvmg hum bl . ¡ R , ·eiv • ·J dcq 
A an pro emsn, A1111•rica11 Socio/ogua f VI ' 

1
,c110 ° 

unque este auto ti toY con ¡ 1 • . r no se re 1ere al caso que aquí nos ocupa. es 
' ll< .tria t'n calificarlo como cal. 
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. . límites de la exi 
Cond1c1ones Y d · de una 

. oductiva de la industria local en me 10 

recomponer Ja baraja pr gurar su supervivencia. 
lucha desesperada por ase 

1.2. Génesis del sistema de empresas 

El movimiento hacia la descentralización productiva se i~ició en 
Praro en los primeros años de la segunda posguerra a ra1z de. la 
confluencia de dos crisis: una crisis de mercado de graves proporcio­
nes y una ola de agitación laboral de gran intensidad. Prato había 
hecho su fortuna en el período de entreguerras fabricando artículos 
de lana cardada en base al reciclaje de materiales textiles de desecho 
·ropda usada. ~I producto típico que entonces fabricaba Prato era un 
pro ucto textil de b · lid d 
Common 1 h muy. ªJª ca ª que se dirigía a los mercados de la 

wea t , espec1alment I 1 d · , . 
naqueporsísolaabso b' l eºa a n ia y a la Repubhca Sudafrica-
los primeros años de ~a ia e 85 Yo de ~as exportaciones locales 12. En 
local fue perdiendo uno p~:guerra, sm embargo, la industria textil 
consecuencia de las p I' . s otro sus mercados exteriores 
ernpezaro o it1cas de sust1't . , ' como 

n a pract · 1 uc1on de im · 
rniento d 1car os países at d portac1ones que 
· d e sus prop · . rasa os para · . 
tn ustria textil 1 ias industrias textil A , incentivar el creci-
con estupor ocal perdió sus me des. s1, entre 1947 y 1950 la 
que, si quen~ue su producto trad· r_ca os en el exterior y descub . , 
Ptod a sobr · · ic1onal y no 

PUctos y buscar ev1v1r, tenía que mod.ªfi no encontraba salidas y 
ero ca nuevos l icar la fi , 

tes, p nternporá mercados. sonom1a de sus 
d tato reg· - nearnente l , 
e ª&itació istro una ol a a perdida d 

de julio de ~91aboral se aleª de _turbulencia lab e lol s mercados exterio 
esca¡ d 49 E anzo ent 1 ora . El ápi d -
hue1;a e cono.¡~ti\1~ este Período~ e llles de enero de ce e esta ola 
debo s generales idad laboral d l rato ocupó el . 1948 y el mes 

fuetter~ode ~rabajoqGe ~upusiero: l~aí~, ~on un t~~:~r pu_est_o en la 
nfhq¡\lidad .1 n este clim dPerd1da de rná d e veinticuatro 

·~ ahora} a e recesió . s e tres mill 
ción 4 lllefo y escalada n e incertidu ones 
d¡l>iProduct· tfuented . de los Cost mbre, Con 

i:'º· 3 ... ~~ªes G. le tnfortttaci - es salariales 
Pr~t liay qus., Prato orenzon¡ lon Para el pe - , Se 
1 o p e • .Cd· · ' " o · t'lod 
Os Pti el'tenec tecºtdar tz1oni dil svuuppo in o que Prece . -
dt la ~eros a: al Coraz ~ue la reg¡. Palazzo, l 97:Ustriale di p dio a la desee . 
l>lilit¡ Crisis quilos de la on de la s on toscana . rato»' en vv ntrahza-
Deltt~os eltte~ atraves P~sguerra ~b~ultura ro;ertenece a la b A.A., Sto ria 

ttac¡a C _os y te a . ~n las e en1a Un do sa toscana su CUltura .. 
t'tstiana Y~f aba la ~r.esas lo~\: Origen. E~~ c~nflictivi~~~t;ca rossa y 

t>c:1. Sobrecl1ente Pola~: P~ro tarnb~~te era Una co aboraI de 
a cono· 'ªC•ón en re nsecu 

. •ctividad de la Pot· .sPondía a encia 
laboral es lt1ca italia motivos 

esos años na entre l 
Y su irnp a 

ªcto 
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::;:e-) t.: :-: ;;:-o ceso ée reesrrucruración espontánea d ¡ · d · . ,__-_ .__ _ __ . e am usimur: 
-º -""-, -~ em?res= come11.Z<!ron a descemral1Zar fases del J. 

- - ' 1 ~ · - . • • ¡ p100,. 
c o r:, a2:-:co :2c-illa2aes a sus rrabajadores para que se llei•¡¡ L 

- • lll ~ 
m2gu:...r12s é. sus C2Sas y comenzasen a trabajar por cuema propiJ !' 
De est.: m2ner2, las empresas que ames abarcaban el ciclo compb 
áe fabricación se concenrraron en las fases terminales del odoli 
fabricación del producto - programación, diseño, comerriru; 
ció~. conseri:a roo una esrrucrura productiva muy selectiva y rn~· 
nalizaron a terceros la mayor parte de la producción que hi,1 

enronces habían realizado por cuenta propia. 
En una primera fase la descentralización tuvo un caránerM1t>· 

,-o. se comenzó expulsando de las íábricas a los tejedores, que_wn~ 
careaoría laboral más sindicalizada, ofreciéndoles la oporturud'.J . .t 

"' · b blecerse par Cl:O.~ adquirir los telares que trabaja an para esta . . , _1 :i 
- - 1 d alizaoon pruouro 

Propia 1:>_ Pero después de unos anos a escencr . . , )(Cl 
. d e . convirno en unant 

perdió el carácrcr de maruobra e1ensiva Y se . 
1 1 

Anie a~ 
, . 1 d · de la industna oca · 1. procrramJDC:l o (<reg a e juego» d' d scenir¡jj¡UJJ 

o . . 1 espon ian e . . 
nut:' \-.'.1 recesión las empresas cermma es r . , las fi¡nofr~ 

. d d. d mayor acenaon a . ' i :i t.'."ti, -idades producm·as Y e Kan ° enerilizliiJ 
. 1 . o el recurso g . u! 'nrr rc-rmm:i.ks. has t.'.1 que, con e aemp '. d p ato. Sini 1~· 

1 d de hacer» e r n'· 
Cc'fl'c'rOS Se' COilYirtió en e « 11l0 o . , d tiva (ue(l)O ,. 

1 d lizac10n pro uc rJ"""' 
lllt' Ilfc'. b extensión de a escencra d de actores inlé 't~ 

J ¡ · ¡ ., · 1 .. una ex censa re .d cuvoí C\ 
r.Hll.J(I e .\13rt11i.1 1 , . c'111p1t:.'' -' · • . . 1 string1 a, 1 .• 

d · ea cernrona re · ¡nas-,' di1:.'1Hes Cúllú'nrr:1 os en un ar onomfasexie d ~~ 
. . t'> J a reaados --ec . ' de (J ¡J. 

r l'rl.llllll'lltOS f:t' llt'f.'.l ll e' t:CCOS ::::> ::::> .d d de acc10ll 
. . - . l· - oporru111 a es 

r c \ · 1t'1T t' ll l c n d 1c :1mc'1He t n a!> 

'· :<in~ul.tr h.' . d' de L. GiorJT.:t" 
. do escu io . . l . . . ·é J <t' d ,.l a ta ¡i~ 

' 11 Ji !·<-'<;'l l!flh -.h'!,'ll F' '' ' Ud l\J \ . , 1· 1iní1'11 ··· 
' . · .. ' • · • • · ·, · · ... •. •. ¡: • •· 1i::.irii·i. . ·1 ruuur • .. Ji l '' 
' . .. ... 1_. ... ···r: 1t.':: . .-,•::r ' .. ,., . • ' ".!:"' 1 . d ·cnl ct'xn St' nDT~,111 ·" , .. .. . .. . . . . . . 1 d • J in U> ror· ,. d JJ' 

" Fnt r,· !'l.4{l , . ¡-l.p> d nl\·d ,,.ilJnJ ' ··d rrcó aen unJP ·CJl11bJJI ; 
. . . . . . ¡ l'O' C<' dt• h '1 3 . · repr<'> del'# 

c.•1111i1h'\.'< llh'11,•c.1rt.'I..'. lllt:;•ntr.l> .:¡m ' . · . 1 •. e: ind1 rt-CCJ> .0dc · .:,-
. ¡ l ·i, 1C10n<'' .:onJ 0 ·I proce> . ·-<'-l ·,, l • .-. .::ni.·cu r.: ::.11.ln .1 .1> ú'lll rtt 1 • • d1·,-p1rJron' ,J,·111"'.l" '' . . . . - •.; qut• · • • ' ( /IH 

l ·! '11 n ¡,, F;:i,' h,, ·li-' cu,· lllh' ,k k)> .in •. H <. <. ·111i 1c•o111h•grr1 i'í-' 
' ' • · · • ' • . .~ · . .-ll i C.111:r 1J111< ·' Ji~-
: .l\'h 'll ¡'f\•, lti.·11, · .: . \ <'.l :><o' L. L•l<"·1nii- • restJC'ºº pr.>[1 

l I I • "'': JJ P , JJ; r >' !" " 1 •. •1•1<' J .11< 1 do ,urr• ¡J t1 · · ·rJ <' ' " • · J • ¡,ar '' l .1 1: ,u 1111!.: .l.· b .111t.'rt1:.i•1''11 ' 
1 

·1, 
1
¡,.0 1po t'SUP11 , ·rzo ll . 

1
!c::J 

, • ¡ p -'0(' • 0 ' ' hl. (51Ut J -qut < 1:1 .H\l1h' .: l.: ,·mri-·~.1 nun :; 1'' r •11 • · )nsid,·rJ ' 1 n"J 1' ,,,::.-•· 
• . . · u ·n 1 un , , 1 . pro o ~ , Ji v 
l llh'• tt:,1.·1,'11 ,\.- l.l m.1<¡m11.;n .: í<"J ' · . JJ· fJborJ '"' 

1 3
,·1101 

• . · ' ' , 'lll l <'-)JI l•' f l\J ' . . • ( Oil l ' /: 
\'\ tllh .. h'~ .Hh ',{'-' .h ( t \ ?,\ ,hl .Hlh lh . . .. ¡ · q ) S(c.' llt' fSC . ·. ~x1-
' ' 1 • • ,( ' f'''' l.lll . ji~~ 1, 111 ,-1111, . l.i- ¡ 1 1· t_:.; 1:-< .h'f.l~. •Jll< ' ' ' . 

3 
¡fd ¡O 

l . . rJ1111enc 
"h 1 1:u mh.n· lh' 1 ·t1 i •111.1.1. . 1 , . ,,,1110 ht·r 197d. 

¡ t ·e · 1~~>!-h ·" . pl)f . ' ·"' ~''~'\'' ,·I , ' th ' l"'t,,' ..... .,.,, ... ,, ' ' · .. .. . . ·.¡ PJns. 
' • . .. • •• •1 •,.· ,,• .. r •• • , l ' ll,•11,\,,n, t.:. . .. ~ ·~' .:· .. ·,:\-·~" ' ' ·• .. · ?~h'\'~, , ,_r,,' ' 
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. . límites de la exr 
Cond1c1ones Y or ue la 

h. ·mparable en Prato p q 
J' dor se lZO l d t S El proceso descentra iz_a d a positiva para las os par_ e 

. . , a un ;uego e surn · · 1 tal descentrahzac1on er . e al dism1nu1r e ca p1 
. p J empresanos, porqu d 

imphcadas. ara ~s 1 . te las oscilaciones del merca o, y 
inmovilizado reduc1a os n esgos an b . d 1 
les dotaba de mayor elasticidad para afrontar los cam ios e a 
demanda. y para los trabajadores, porque aunque conlle:aba un 
incremento de la intensidad del trabajo, podían obtener unos ingresos 
brutos superiores al salario de la fábrica 17

. Estos incentivos induje­
ron un desplazamiento masivo de los trabajadores de las fábricas a los 
domicilios. 
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91 
ductiva 

"bilidad pro . ropias y 
. de la Jlexi oducuvas lp lani.fici /fm1tes . nes pr y os la ~.;¡ciones y de instalaoo de terceros, binando 

carece cuenta · a com . gra-uro que esas por · 1 select!V ' · asi mte ·~·"'"' p me~te a empr ra industna Los lanifici cu s de un 
"º""entera una estructu a terceros. dos extremo liza-

ruentan con. el recurso . en los . , /externa 

Joaquín P. l.ópez.Noro 

:::.,,ción propia ~~r~ puros constitu¿n internalizacion minales tiene 
dos Y los impann~ nes en la dirnends1 las empresas teEr Prato exis-. de situacio cría e 1 dos n 
"'"""º d ·ón. La may 1 80 emp ea . 15% supe-rión de la pro ucc~ entre los 10 y os 1 cuales sólo un 

1 

-
0 que vana . l de as 

m t>man s termma es, . ón e se 
'""'" 700 emp'.esa de liras de facturao . de mercado qu 
uba los 10 000 millones . s de producto y . ten ta ti va de 

1 Lo gran variedad de estrategia. ales desafia cualquier . <leales de : . ~ '\ ¡ . 1 empresas term1n . . dos tipos I . . . , . ,. ·\ __ __, "!<Sttan entre as . ble distinguir parte, 
. . . . ' a 1J ... ' d,;ficación. Con todo, es posi . o de empresas. De un.a . n 

..... --._, . . ij· .· \ •rientaciones estratégicas entre este np estrategia competitiva e . : . <:. < ~] ~ ·a 'E ·" v . • : . :. \ ""' las empresas que ¡undame~~.::,í~~os tales como una fuete / .
:_: :_ :_::_::_::-_ .. :_ ~ . ~.§ ;,... . .. · · · .. '. vectores de fuerza que es son 

1

e l incr~menta notablemente os 

j ... ~ · ·'. · \. especialización en el producto - ª cua l k how técnico y ···:- · : · .¡j $ .\. · . . ·· 
1 

riog., ante unaeventua! caída del mercado---, e ow - ·dad del 
!:_

1 

:_ :_. : :- . . . · . · :_. : __ ::. :_:;:: ·. :_,·l ._.:. · : " : · · 1 ""1ctcial, la elevada calidad de los componentes, la crea ti vi l 

· 

1 

P<cduno, la imagen de mercado, y/o la capacidad de ofrecer a os 
. . O ·. ·. : '/ · · . . . . , . \ dit·"" un servicio creativo y altamente personalizado. De otra parte' 

• \ ! . "-f, • • ( < ••••• < ! •. \ ~~~:~~l:::::,~:~;:;::~:;~~rb~~~~~º~~~~~~~=~ 
.. .. Q) (1)% · · · 

0 

'•riabl' d una garna de Ptoductos que ofrece una cornbinac1on /.:: :- ~ ~ : : . : : < : . : 000 gggg:gg, .: .. • l dirigen'. E~ calidad Y Precio, según el segmento de mercado a que se 

. : : . · · : tll .. > :> \ :: OOO gggg¡¡g¡ : .· :· 
0 

. . / ~Pan Posfc:~~ ~:u¡.~ lo integran una minoría de empresas que 
:-: · ·: ~ · : :- :- : . . ·. -: · ·. 00

0

0°

000

00 . ·• · "'"º"docas 1 erazgo en el distrito; se trata de empresas 
· o o o · 

1 
CUen que ºPetan en 1 c. · 

· .· . · : · · · oooo · J 'ªn con eecu . ª •raflJa superior de! mercado y que 

\A • ·.:: ·. • " t 000 Hfo:g¡ · :"•nee un, estr~:~i in.;ernos -personal, capital, know-how- para 
... 8.·~ .. : 8.; DO oooooo oo d· ""'bio lo in a e 11\ercado diferenciada El segund ... :-. . § . :- !!! ~ O . ºººººº. . "lrito '" tegran la gran , · o grupo, 

• • " · rnayoria de las empresas terminales del 

_. ¡¡ ¡I .. · : : ~ ~ ~ . . : m: . · · · . , lo. •lv 

1 • . . . . . e o ~ . . • . . r . . . , "•· .. ª" 'º'""" . 

\~\···,•·~·:·· ·.··.·.: ·.·· .··· •. ·_•: •.. :>. "': · .. · .. ·:·:·•_ .•... • .. ··:: · ..... · 1]·. ·.· ·._:·_·· . •... · _·.· •. ~.· . . ·:: · .. ·.:: - ~ : ___ •. :_.· ·· .. ··· ·: : •. . >··. ·,.· .¡,' ~~~~;~t~~~2~~~~~~~~h~~~~:~i~?2~~:~~;~: 
' ' '••,' ª.">lo, •la "~º' e inhib¡, las · ~ e <cto Pa.adójico de 

.. . ., k0~h or ~'::l"~ ],,.,,,,'~];•hile,,. \/ éa.,, lvt ~~ovª"ºne,; la fuente de las "< . ./ '·l, 'º''º' ,. 
1

'°'' a nei,.0,~'"1•gy, Vo\. 79 (1973) ª"º•errec' _"'I'he "'engrh of '· . . . ·. / ..,~,, '•d ""~ :heocy rev;,;,e,¡, e~ '¡; ~I "'"rno autor, •"Ilae '~<~.i_j)/ " '""'"'" 8evec1Y lJi]], (<~a:).~:~!''.:_· e~~~9~l~3~N_._L_i_n __ 
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Las empresas auxiliares o por cuenta de terceros se ocupa d ¡ 
f: b .. , di n e1 
a n~ac1on e p_rod_ucto, y su mercado lo forman las empreslí 

tennmales del distrito -los i111pa11natori y los lanifici. Aquí no 

pretendo efectuar una descripción exhaustiva de este sector, sino 
bosquejar un fresco de situaciones tipo que nos dé una idea tanto de 
su complejidad interna, com o de los procesos de transformacióna 
que está som etido. Uno de los rasgos que más llaman la atenciónrn 
este secto r de empresas es la proliferación de empresas familiares de 
pequefüsimas dimensiones con el estatus jurídico de empresas anesi· 
nas. E n Italia las empresas familiares que operan en la induscria escín 
incluidas den tro de la institución jurídica del artesanado y gozan de 
considerables ventaj as legales y fiscales 20. En Praro, este_reso~'. 
institucional ha sido utilizado de manera masiva. En el ano 1%i 
existían en el solo circundio de Praco -un área territorial menor que 
la que comprende el distrito textil- 7 137 empresas arccsan~_es 

· ¡ . , 66 b . d y un tamano text1 es, con una o cupac1011 de 16 7 tra ªJª ores 
m edio de empresa de 2,34 ocupados 21. . .1u 

d. . is era una JJ 
El sector de empresas artesanas del 1stnto reg lidad. 

·1·d d . d d 1·d d y de morta mov1 i a mterna y tasas eleva as e nata 1 a d• llí 
- . . d 40%- ' Baste sena lar al respecto que casi la mita -un "do en Jos 

empresas textiles artesanas del circundio de Prato han nact rcesanli 
, 1 . 1·d d d empresas a u timos diez años. Las altas tasas de nata 1 a e d 

1 
discriio 

· d " dentro e 
1 m ICan que las barreras a la entrada en este sector 

1975 
y ¡9851 

son baj as. Pero las elevadas tasas de mortalidad -entr~ d p¡aco SI 
, d 1 ·rcundt0 e .. numero de empresas textiles artesanas e ci 1 can1b1(11 

. s denota• . redujo en un 13 64%- que registran estas empresa existenCl1 

' . 1 t'enen una . que muchas de es tas iniciativas empresaria es 1 

precaria y se desmoronan con facilidad. . d 
1 

distrito 6 b 
Así pues, la unidad empresarial m ás sunple e, débiles de ll 

. · les mas l di· empresa artesana. Son las umdades empresan a baian 1un .. 
d d. . ues era ~ 1 oóll ca ena de relaciones contractuales del 1stnto, P . 

1113 
reª 

1 nuenen L 1·er m enta m ente p ara un solo cliente con el que ma
1 
·~ne que d 

Presas t · 1J 1 
contractual estable. La rentabilidad de estas em . , de laJºn 

1 1 1 , . 1 longac1on b ·o e con a og1ca del trabajo autóno mo, con a pro . d· de era aJ ' 
laboral diaria, la inclusión del sábado como Jorna :;iar 22. 

empleo de aprendices, y la utilización de ayuda [ami iiid~ 
{11 la . '·\J· ' º su iinpacio .15,.,,,• ... 

- So bre el régimen legal de las em presas artesanas Y ;o11n1al 0J 
~ L · d · · E11ropeat1 vcase m a We1ss, «ltahan small business :md the State», 

38, ,1987, pp. 217-234. ie de pr310· G111u!~ 
-

1 D t · · · · d ' l Coinu1 yP· a os summ1strados po r el Uficcio Srausnca ~ R D'Ar1113 
22 L · · 1 dio de · ª caracten zac1611 de este secto r se basa en e cstu 

93 
JI .bilidad productiva r •tes de la exi 

Condiciones Y im• ¿ dor de 
·¡· s cuenta con alre e d esas aux1 Jare 

Un segundo tipo e empr d ser todavía empre sas arte sa-
diez empleados. Estas empresas pue en t ' nu' an siendo empresas con 

· d t ·ales pero con 1 
naso bien empresas m us n ' . , simples y siguen depen-
el!fucruras productivas y de gestion muy . ' ría de los 
diendo de un solo cliente que les proporciona la m~~o 
encargos. Por último, un tercer tipo de empresas aux1hares son las 
empresasde dimensiones medianas y grandes-en la escala de Prato, 
duo está. Estas empresas cuentan generalmente con una ocupación 
que varía entre los 25 y los 80 trabajadores y actúan en las fases del 
~cabado, _el tinte y la hilatura. Se trata casi siempre de empresas 
uidependientes que cuentan con instalaciones de alto nivel técnico y 
que gozan de mayor auto , 
que a difi . d nom1a con respecto a los clientes puesto 

, erencia e los caso . ' 
una amplia cartera d ¡· s anteriores, estas empresas operan con 

1 e c 1entes y sus rela · 
son as que más se . c1ones contractuales con ellos 
iguales. aproximan al modelo de las rel -

·e . ac1ones entre 
' ual es la orienta . , 

de la industria t . c1on productiva de las e 
empresas espec· ~~til de Prato? En aparie ~presas de producción 
fabti~ación, pe:~ i~adas, pues sólo operan nc1a, estas empresas son 
rn~ntienen una . entro de la fase en una fase del ciclo d 

~~pe: encargo q~:1:~talció~ product~~:ecge~e?~ especialización, pue~ 
esas au ·1· es pid a L nea para l . 

Ptedorn;_ X1 1ares es u . a carencia d rea izar cual-
"'l!1ante na cons e especi li · , 

mayoría d s entre las ecuencia de 1 a zac1on de las 
do e las e ernpresa . as estrateg· d 
. que se ba lllpresas ter . s te rminales e las e mercado 

S!stern d san fund nunales o . omo vim 1 
llarpe:fi e empresas arnentalmente peran con estrate . os, a gran 
Peri . les téc,..,; y ello obü en la flexib'lid g1as de merca-

cta pr fi •uco,p d ga a 1 1 ad d 
rnd ªntencrº¡ esional derlo Uctivos gen~s. empresas aux1·1·Pro uctiva del 
e b a v a rna encos b lares a d 0 rae . ersatilid d no de ob · .en estas . esarro-
~anpo de ~b~~flcilnien:e ~uro~Uctiva ~~elol cal es un rec~:~unstancias, la 
p rodu ll1en st1tu'bl as em o cruci l 
rat cción °s Profi . 1 e y d Presas p a para 

do, ~ne! elevad crecientes es1onalizad~ a emás, es ~, ero esta mano 
Peto Parte o coste d Para la ind , y todo eU as cara que 
lo este , Por el e la 111a Ustria b o redunda una 
s ha ale tnecªnis sobretrab . no de obr . .en la ind . en costos 
~¡ b .ªniado tri.o coll1p a.Jo de las a local ha s·dUstria textil d 

a.J() . · ensad eni.p l 0 c e 
' llivel d or tien tesas farn·1· Ontrarresta-
"d,¡g¡ e es e sus l' 1 iares 
~r¡t ~, sq¡¡e Q • Pec:ializ . • imites artesanas 
~. 198 ~•e11d ac:1on d Y Parece · 

1, !> 'he cirrio· e las que Ya 
• "'->, .. •cine di e:rnp 

tessit14 resas d 
ra de/ e Prod 

area tessile Ucción 
Ptatese I> 

• rato, Cr-.¡ 
A, Ar· 
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constituye un obstáculo a la innovación tec l ' . 
las empresas mantienen una orienta . , n do º?'ca, porque cuando 

d 
· c1on pro ucuva ge ' · d' 

etermmar cuál es la tecnolog' , . nenca es ificil · . 1ª mas apropiada Las ' · 
c1ahzadas que alcanzan una elevada productiv1'da. d maquinas espe­

, · 1 d pero que son poco 
~ersatl e_s pue en ser poco convenientes, cuando la empresa no tiene 
a seg_undad ~e que podrá utilizarlas regularmente. Se preferirá en 

c_amb10, trabajar con máquinas de menor productividad y más ve~sí· 
ule~, Y compensar el_ déficit de productividad con Ja prolongaciónd~ 
las jOrna?as ?e trabajo. En mi opinión, la amplia difusión del mb1Jo 
extrao~dmano en Ja industria textil local tiene que ver con esta lógiCJ 
operativa que es una consecuencia de la baja especialización producó· 
va de las empresas de producción. 

En resumen, Ja orientación productiva de las empresas de produc· 
ción de la industria textil local es una función del tipo de escra1egi

35 

de mercado que siguen las empresas terminales. Dado quelases1raie· 
gias de mercado de estas últimas se han basado en valores del sisteou 
de empresas y, sobre todo, en su flexibilidad productiva, laseniprl· 
sas de producción han evitado la especialización. En Jos años setentil 

· · , · d 1 éxito de i 
esta s1tuac1on era percibida como una «VIrtu » Y e 1 . d . . . 1 , onfir01ar o. 
m ustna local en los mercados mternac1ona es parec1a e . ~ 

b
. periuvont 

En la presente década, sin embargo, en un am 1ente com . I' aón 
intenso y complejo, la elevada flexibilidad y la baja espe.aa IZla sei 

d 
. d . , d p to comienza · 

pro uctJva de las empresas de pro ucc1on e ra 
percibida como un «vicio» . 

1.4. Síntomas de crisis 'd fr¡ o 
Prato ha su 

Tras la prolongada expansión de los años setenta, _ chenta. L
3 

· · · Jos anos 0 h 
por vez primera dos graves reces10nes en Ion ó has1J 
primera, más breve, ocurrió en el año 1981 Y. se pro! •1-10g ¡985Y

51 

. · · ' en e " . 11 
segunda mitad del año 1982, la segunda se 1niC10 e: do por1gu

1 

· · ha atecta . en 
ha prolongado durante tres años. Esta cns~s no . ero superior Ei 
todas las producciones del distrito; ha tenido un JIJ~f~ de rejid0

5
· Jil 

la producción de hilados y menor en la produccioardada. per~ iJ 
. . d . de lana e . renr 

sobre todo una cns1s de las pro ucc10nes 1cde 111
1
' . ,, · es se P1 0oit'· 

examen de la evolución de las exportac10.n )as exporta R.l \' 

magnitud de la recesión. Así, en lo que conci~:ne ;e Jos aiios 
19

'.nd 
de hilados, después de acusar una recuperaci~n eu un zoo/o1 c,;0r traJ e ron 11 te" 
1984, se estancaron en el a11o 1985, Y se con ' taban unª. )' ¡; 

año 1986; las estimaciones para el año 1 ~87 a;~:i aÍJO 3ntcri
0

r, 
c 1ída del 20% con respecto a las exportac1one 

, . d l flexibilidad productiva 
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Dmdiciones Y limites e a 

fl 
. , en 1988 De esta manera, en sólo tres 

ei raba una nueva ex1on . . d d 

1
:S, la industria textil de Prato ha perdido casi _l~ mita e. sus 
mercados exteriores de hilados, la segunda produccion en magnitud 
dd distrito. Las exportaciones de tejidos también experimentaron 
uni fuerte flexión en el año 1986, disminuyendo el 13,2°/o con 
respeccoalaño 1985, con pérdidas del 20,3% en los tejidos de fibras 
;~ficiales y si~téticas y del 8,3% en los tejidos de lana. En el año 
b 1• se produjo una nueva caída de las exportaciones que se estima­
ie~;~ornd~~ 12% del valor de las exportaciones del año anterior 23. 
. que confirma la graved d d 1 .. 
mdustria textil de p ª e ª cnsis que atraviesa la 

rato es el reiterad 
;mpresas del distrito al socorro d 1 C o recurso por parte de las 
(~:~ -e1)1 sus modalidades or~i:a«· a(ssa Integrazione Guadagni» 

extr. - en ' na CIG-ord ) . 
enla indust . estos tres últimos años· . . y extraordinaria 

na textil lo 1 , una s1tuació · 
sep1iembre del - ca en los últimos v . n sm precedentes 
empresas tuvieano 1985 hasta el mes de emte años. Desde el mes de 
silari d ron que r enero de 1987 
e 1 os e7 734 trab . ecurrir a la CIG- d un total de 482 
n a CIG-ord - a,iadores. En 198 ?r . para co 

hCtfra de . desde ener 7 el numero d mpensar los 

dlac1G-exc;~as ilntegradas ~e~ as~ptiembre- multipel~orbas integradas 
e la · ne añ 19 no ante · ica a po na cardad o 88 tod nor, y al o . . r cuatro 

~~::,;~1h~;r::·~.~~::;rada e~l~aº~~¿~~ión def se~~:¡~: ~c~rría en 
Así . se a todo el Xtr., tras hab a ilatura 

lltucho Pu:s. la ind . sector en . e~ conseguido 
crisis s anos un us~ria textil situación de . . 
Peros~º es globa a crisis de de Prato afro crisis 
tejido i afecca as l, Pues no rnercado de nta por prim 
trad¡~ Para la teus Ptoducci afecta a todo yrandes pro er~ Vez tras 

ºna\ de p lllporada . ones rnás e s os produ porciones L 
ll rato e invernal aracterísf ctos del d. . a 

~~~~~~: •ob., '~"' n la hilatur; :.~a:;:.ás ~nt~~":~ ~~ ~ilad~=t~i~~~ 
¡, . lo C()t¡ l'e Crci.o • etrás d Sector , 

Pfob1 la •es datos d Stero de exterior l e esta d rnas 
E t11¡a d assa l e 1977 Prado . os helll. e pres. , 
~n1~,~~o ¡~~~s el(::~~~zion¡ ~: sid~t~a~¡~~ile de~:r::traído de D ion 

~:~~·~;~o:~;~•~"'~~:~~~· fu~:~~a~º' !¡~~¡:;' 1982._ ~~~~;i. ."Anal;,¡ 

~~ct~~el 8;~; el 51~~~-~.Po~~~:aciót\ ~~~\r~dos ~~~ e~ ~ñ~e 1 ~~~Ustrial~ ~~l~stila-
lntete tell\' Para fa . de[ sa t to Pata y se con a en dos crisis tern Para re rato. &ta~¡º ~ºra1. C\litar l lar¡º· l los trab .cede Po lllodalid Pora\es d solver el 

1\1 ~\tact~ºbre l~s Ptoces~ C:1c:-ex(ªdores qt Jeríodos ~des. La C:1~ tnercado 
gn¡, C:1c; . s de taord· e se e tre -ordi . · 

' l·¡~d "ease V teestru tnaria acogen ls tneses h naria 
'•stria . Cer· cturacio· se ªPlic a a C:1c p asta un 

• "ol ian· n d l a e or t º 
. 6, 198~· «Obb· e _as ernp n casos d ienipo 

, Pp lettl\r¡ tesas e Cri . 

-------------~~~---------------------~·-4~1-:6~8~~ed~e~fi:r.~"'! no tie sis . ett1 della ~e un -----
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prolongada se encuentran factores coyunturales y factores estructu¡¡. 
les. Entre los factores coyun turales hay que sei1alar: 1) una caídad 1 

cotización del dólar, que ha disminuido la competitividad de ~o: 
productos de Prato en el mercado norteamericano y, en general, en 
todos los mercados del área del dólar; 2) ciertos cambios en los 
criterios optativos del «sistema de la moda», como el hecho de que, 
por dos temporadas consecutivas, los diseñadores privilegiasen los 
hilados finos y de un sólo color frente a las «fantasías)) de mayor 
grosor que se fabrican en Prato; 3) la aparición de productos de 
algodón -franelas y j eans- para la confección de artículos invernaln 
a precios inferiores a los de la lana, en virtud de la superior producri· 
vidad de la hilatura del algodón; y, por último, 4) un exceso de 
capacidad productiva en la hilatura cardada, que sería el resulradodi 
una política de crédito fácil que practicó la Cassa de Risparmi local, Y 

que habría estimulado la expansión de la capacidad productiva local 
por encima de las posibilidades reales del mercado. . . 

1 Ahora bien, entre los empresarios del distrito se ha dif~ndidoe 
convencimiento de que la crisis tiene raíces profundas en el SIStemade 
empresas del distrito , y que detrás de los factores coyunturales qui 
1 · · · · d rcenec1n 1an prec1p1tado la cns1s se esconden factores de fon o.que pe d 
a la · 1 , · d · . . E Jos fallos e ' propia og1ca e func1onam1ento del sistema. ntre 
fi d d 1 · ba por ser on o e sistema se encuentra Jo que, hasta hace poco, pasa . . di 
uno de sus puntos de mayor solidez: la proliferación freneuca . 
P - .d d nunierosll cquenas empresas. La continua entrada y salí a e . 6 - . . . . , 1 ex1scen1 ' 
pequenas empresas que replican la espec1ahzac10n de as ya 

11
i1 

genera ~ 1 · · · · ue se asen 1 

· en e mtenor del distrito unj·ueao competitivo q . ·ca'ª 
, , :::> • • fi · olog1 

mas ª una « n1asacre» que a un proceso de adaptac1on « ist ecen 
lo . b ' ue car s cam ios del mercado. La proliferación de empresas q duce 
de pu t d fi , . . d' · civos pro n os e uerza -tecmcos o comerciales- · 1stlll cidad 
dos efcct · de cap3 

. os negativos: d e una parte, crea un exceso. dores J 
producr1v d · · , innova . ª que esmcentiva a los empresarios mas . edl)ll' 
rcaltz·1r · · . d s qut r 1 · . ·• mvcrs1oncs en mstalaciones y equipos mo crno ' arce, 1 

danan en u 1 ~ · · . de otra P 
. • 11 u tenor exceso de capacidad productiva, eisen° 

proltfcn · · d . . · dada en . 
l ·I 1

. ·~ion e empresas crea una competencia despia ccurr1r 3 

(e e 1stnto · d , d 'b'lcs ar ·'n . . 
1
: • que 111 u cc a las empresas mas e 1 · 111enC1° 

cxpcc •entes d. t d . . . " n la co \•J 
t • • e e u ·osa consistencia como la inuracio ' r111aC1 'l alg1111os g·1' · 1 dir la no ·do . 1 . · · stos e, 111cluso en algunos casos, a e u 1 v~ru 

.11n 1H'11t ·ti ) · . ' h'bidos, e 
· ¡· ... · . -r or t:Jcmplo. el uso de colorantes pro 1 
llH IS( l'llll!11·1 t t 1 . , 25 . 

.. • ( 0 ( e os n :s1duos industriales, etcetera · EJi11•'~ 
. • 1'r.H11fi1tura >. . . se pr:ico. 

l'r.uo fiitur 1 ¡n<>;' 1 rob/,.,,., •' ¡m>.<pt'lli11" cldl'i11d11strin 1ess1fr P"11e ' 
' ' :1nn, PI'· 9- 10. 

97 

f1 
·bilidad productiva 

1, ·tes de la exi 
diciones Y rmi · 

f.an . . . , f1 ·ble parece empujar 
, . 1 s ec1alizac1on e:Xl r -

Perola misma log1ca de a e_ p d de creciente «artesana iz_a 
.1 d p t hacia un esta o . d 1 

ibindustria textl e ra o , 1 d de la mentalidad in ustna 
1 · d ez mas de a sen a , 1 

ción1, quelaaepca a v d t elaborado por un circu o !' · Un ocumen o 

~~~;~~~r~st:~~~ ~~
1

t~f~s describía_ a~í_ la dialéctica i:ie~ativa que ha 

ffiiparado Ja maximización de la flex1b1hdad productiva. 

Bhechoquemás preocupa es que está emergiendo un círculo vicioso que aleja 
bindustria de Prato de los beneficios del progreso tecnológico. El círculo 
nciosoes más o menos el siguiente: los impannatori, ante la concurrencia que 
bunpulsa a inventar siempre algo nuevo ofrecen a los clientes servicios que 
>:'llcada vez m' l' d ' . . . . as «persona iza os»; y en consecuencia, los 1mpannaton 
riqu1cren a las cm · . 
lificilment presas terzrste pedidos cada vez más fraccionados y 

e programables· las 
lln en el tratamiento de ' e er:ipresas por cuent~ de terceros se especiali-

:~1.1~uccn las tinajas de ~Oq~e;:~d~es -por :Je~plo, en la tintoría se 
.~ndm1das-; el coste unitario d g,_ 9ue hacia tiempo que habían sido 
,.r en comp · · . e su serv1c10 cree 1 d 
•urnenta d cnt1v1dad en términ d e, y os pro uctos de Prato 

n o ulte · os e costes· lo · 
fOc cucnta d normente la personal· . , ' s unpannatori reaccionan 
irUI e tercer . izac1on de los . . 

.bdelosvolú os pierden lo poco que l serv1c1os; las empresas 
tltrcrnadarnente m~nes, de las economía d es queda de mentalidad indus-

~~~uncuando s~~ ~:mático realizar in~er~i~roducción. Todo esto vuelve 
ictu;~~sobre urra varied:; flexibles que tiempo atn:s en tecnologías modernas 

ente en Prato 26 y i1na discontinuidad d ra~, todavía no se adaptan para 
. e art1culos como 1 . 

As· os producidos 
1 Pue 

tcirClllo .s. en el 
losv¡c¡ svirtuosos» esce~ario com . . 
tjdad osos». Si . del sisterna pet1t1vo de los -

~~d~ P~rque ~:tl~dustria text~cal se están convi:t7os ochenta los 
'ndllstrttrias textil a acusando u ~e Prato está pe d. endo en « círcu­
nuestro a textil al es de Otros ~ esfase en la r ie~do competiti-
tealiz ~~. corn elllana o[! Paises europ productividad f: 
s~d ªC!ón d entaba rece Ya p . eos como 1 1 rente a 

ºco e est un ern recios m, a a emana 1 
na¡¡d d tl los tn e estudio-_ Presario as competit. -« a 
l¡bor:1 de la ~ªn.isnios d ' y este de:Ftrevistado en elivos que los 

~las e~la corn ªno. de o~ cornPensac~~e Ya no puede s curso de la 
la Presas Presión d lra local l on tradicion 1 er compen 

rece . ter~. e a r , a pr 1 a es. la -
s16n d iste. entabilid o ongació . Profesio-

"' e la ad de 1 n de la · 
~ii¡ ~r~tar, segunda . as empresas Jornada 

ºn¡ ll14 lltiira ( tn1tad d artesanas 
to~t colll e los y 

llta, 19~¿. P,.ob¡eni· Ochenta ha ab· 
. ' ierto 

una 

Prato, 
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nueva brecha en la trayectoria industrial de Prato. Si en el pasadoh; 
virtudes del sistema superaban a los vicios, hoy los vicios comienZJn 
a superar a las virtudes y, lo que es peor, algunas virtudes se esiín 
convirtiendo en vicios. La estrategia de «guerra de guerrillas» sobreh 
que se cimentó el éxito del sistema en los años setenta ha perdido 
parte de su eficacia. En Prato, se está descubriendo ahora que •de 
flexibilidad también se puede morir». La industria textil de Pracoviw 
ahora una situación de impasse con gran incertidumbre acerca de! 
camino a seguir, pero algunos empresarios entonan ya el cama de 

cisne de la flexibilidad: «si permanecemos todos flexibles no hay mis 
espacio para ninguno en el mercado», sentenciaba uno de los empre· 
sarios más avanzados del área. Según esta opinión, tan sólo un sector 
de la industria textil de Prato podrá continuar por la senda de h 
especialización flexible, como productores de specialities,.para el roto 
el camino obligado es el incremento de la produccivtdad, con b 

. . , d I d d -, 1iavor espeaali· automat1zac1on e os procesos e pro uccion, una 1 / .. d 
. , d . fl ·b ·1·d d El · 1 ·ento extens110 e zac10n pro uct1va y menor ex1 1 1 a . crec1111 

1 
·di> 

las dos décadas pasadas es percibido hoy como una etapa conti~dui 1~ 1 · 1 · · · 1 J J á conso ar e di ema del presente es s1 la mdustna oca ograr . ;e 
, . el conuano. -pos1c10nes adquiridas en dicho penado o s1, por 

convertirá en una víctima de su propio éxito. 

2. Tdd Primera lección: los costes de la flexibt 1 ª 
productiva 

estr:l qui 
E . . . , . il d Prato inu J¡ n m1 op1111011, el caso de la industna text e . . ción de 
1 fl ,·b·1·d . . 1 max11n1za . a ex1 1 1 ad productiva tiene costes y que ª · 

1 
recursl)> 

fl ·b·1· Jlo de os · ex1 I 1dad productiva puede inhibir el desarro . Ya hen10i 

d · d · dustrlª· rt pro uct1vos y mermar la competitividad e una 111 . . 00 en1P 
· d J d scnto s d1 visto que, en general, las empresas auxiliares e 1 r. carecen 

· 1 · d Ja 1ase J1 sas especia izadas a nivel de fase, pero dentro e ' capac~s 
espc · ¡· · , · que ser ~o · cia 1zac1on productiva alguna pues C1enen . de enea 0 

' · upo d b procesar cualquier tipo de fibra y realizar cualquier ··bilidad e 
1 que se les pida, y para ello han de maximizar Ja 0ex1 ati"º de '. 

. . . El unper 1 ¡) maqumana Y de las instalaciones productlvas. · rersa es.' 
fl · ·bTd · J fasunJ\ J¡cJ' ex_i 1 1 ad obliga a las empresas a utilizar cecno og dio de ap ¡ 

d_ecir, ª emplear las máquinas que poseen el mayor:ª ·3 ¡jen~ 110 
ció d · d quinan 11 pro ucc1va y, generalmente, este tipo e ma 
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. . límites de la exr 
Condiciones Y . . más especializada. De 

. 1 d l maqumana . 
iroductividad i~~en~~ a a e, ~inas universales requiere una mano 
oiraparte, la ut1hzac1on de maq uieren los procesos de produc­
deobra más cualificada que l~ que req t profesionalidad debe 

. d · d Evidentemente, es a -
ción mas estan anza os. tes laborales supeno-
11rrecompensada, y ello se traduce en unos cos . o es una 
res a los de Jos procesos de producción más es tan danzados· N 
casualidad que la industria textil de Prato soporte los mayores costes 
1ilariales de la industria textil italiana. 

Así pues, una estrategia productiva que maximiza la flexibilidad, 
¡ioncen marcha una tendencia al crecimiento de los costes laborales 
io uncont~x_to productivo caracterizado bien por el estancamiento de 
b producuv1dad o b. l · · · l · ' ien por su ento crec1m1ento, gracias a incre-
memode la profe . l"d d d l . 
1 . siona i a e os trabajadores. Lo que significa que os sistemas de produ . , . . 
icusan crecient d cc1on. que maximizan la flexibilidad productiva 
·. es esventaJ as e · · l 

non, pues Ja · . ompetitivas en os costes de produc-
prmc1pal pa t" ¿ d ¿ · 

manodeobra-c r 
1 .ª e ichos costes -los costes de la 

:xt~ de Prato lasr~:ppr~:aesnhc1ma de la productividad. En la industria 
r' ttiva d 1 ' an contra d 
petit" e_sp azandose a p d . rresta o esta desventaia com-

ivas a_¡en ro UCCiones q - :i 

losprodu as al precio: la creat· .d d ue contienen valencias com-
d Ctos el . . lVl a de 1 d " -
e Pequeñas ' serv1c10 al cliente os isenos, la calidad de 

tºbra farn¡¡~;hres_as artesanas ~u:t~t7e otra parte, la proliferación 

Prs costes de Prodª s1d.o un resorte que h1 izan prevalen temen te mano 
ee¡o . ucc1ó Ah a con ten· d l -

PtOd es siempre n. ora bien 1 l o e crecimiento de 
Uct0 una v · b ' en a prod - , . 

núand Y, a tnedi aria le releva uccion industrial el 
eterrn· o y la nte en la .. 

a valenc"1 inando ¡... rgo plazo los c competitividad del 
as e .. coinp · . . ' astes d d 

los En defllli~~Petitivas ind:titiv1~ad de las prode pr.o ucción conti-

ind~;ot ~llctos n~' el Uso flexi~leendd1entes del prec~occiones que apelan 
·. ria El es sufi · e la . · 

Clon Oe : lag de iciente Para maquinaria 1 
P_roccso~les Sólo Productividad mantener la coi: a .r~n.ovación de 
Clones d lllaquin s~ Puede col que acusan los . petit1v1dad de una 
res e p ar1a- 111.ar · . sistem d 

~ccto? toducto. ·e Y_ desarrolla invirtiendo en i as e produc-

~v~~!\industt· < tlal es el re:a~~;o ªPropiá~:~~i?nes de 
t¡¡duc¡d as ern. ia textil d ento de nuest . innova-

:eris~: :. estasp~h~as ter~i~rrto las señal ro distrito al 
loctiolo , te11e u ltnas a ª . es a las es que teiter 
1~ ·~~t~;s~,~~~:~~~~·~~~1¿• ~~~~:i~,:~ pr:~~':~~ ~an 

e equilibri~ tec~olo~~co :rnbiguo~oduc~iva, y e~: 
111.as s . mas rn d aqui la . 

at1sfact . o erna . tneJor 
ori0 d ' sino l 

e Ptoduct· . ª que 
ividad y 
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flexibilidad 27
. La abundancia de pequeñas empresas familiares que 

compensan con sobretrabajo los déficit de productividad, la existen­
cia de un amplio mercado de maquinaria usada y de un seccor 
mecánico-textil local que mejora y pone al día esta maquinaria ha 
hecho posible que en Prato hayan coexistido empresas que operan 
con maquinaria muy moderna y con maquinaria menos moderna. 
Hoy en día, sin embargo, la estrategia de maximización de b 
flexibilidad productiva está comenzando a mostrar síntomas de ago­
tamiento y las empresas terminales no son todavía capaces de enviar 
set1ales coherentes que definan una estrategia de producción alter­
nativa. 

Paradójicamente, una elevada flexibilidad productiva represcnu, 
hoy por hoy, un obstáculo insuperable para la automatizació1~ dc _l~s 
procesos de producción 28 . Y ello es así porgue Ja automanzaoon 
requiere la definición ex ante de las opciones productivas, Y cuanto 
más se automatizan los procesos productivos más se cierran las 

· d"h ro~ opciones productivas que se pueden acometer en JC os P · 
Los procesos de producción muy flexibles y poco estandariza?o.s_qu~ 
mantienen una opción productiva abierta se sustraen a la posibiLid~ 
d · · es necesano e automatizarse; s1 se quiere automatizar estos procesos ._ 
efi t · · · A , la auconiau ec uar un cierre de las opciones productivas. s1 pues, "bl 
zación, cuando es factible -y en la industria textil sólo es posi e 

t . 1 b . . , plan1ea au omat1zar a gunas fases, no el entero ciclo de fa ncacion-. Id 
d ·1 ¡ · "bl como e e un 1 ema a os sistemas de producción altamente flex1 es . e 

la industria textil de Prato: si mantienen la flexibilidad producnvba.s 
qued 1 · · , · en can! 10• an ª margen de las ventajas de Ja automat1zac1on, si, , ·ca 
afro t 1 · · eleccro1u • 11 an e reto de 111corporar las posibilidades de la micr~ d cci· 
se ven oblig d fi . . , regias pro 11 

a os a e ectuar una rev1s1on de sus estra · de 
vas lo cual a . . . , d las estrategias ' • su vez, reqmere una rev1s1on e 
producto y d d d . 1 29 e merca o e las empresas termma es ·____--:: 

~ 11· ~ 
,7 Véase M Ron1 l ' T . . . del lavoro ne in 1 · · agno 1, « ecnolog1e e orgamzzaz1one 

ª01;¡ª"• Quademi di Rassegua Si11daca/e vol 21 (1 983) pp. 118-l31. bO Y 5· 
Sobre la . . . ' · • ' . M Colo111 ·J 

M · . automat1zac1on flexible véanse G . C. C amarca, '. L'/11d1~rn ' 
anom, «Innovazio . dºffi · fl ssib1k•. ·cr 

vol. 8 (1987 . ne e 1 usione: il caso dell'automaz10ne e 'b'lc e robOU · · 
prospettz d.>· . B . lng~ao Y P. Piancentini, «Automazz1one flcssi 1

1 1
955. 

ve 1 ncerca sm · d' · · & L voro vo · 1 J· 
2<> Sob 1 process1 1 d1fusione», Eco1101111a a ' ... 1 véJSC · 

1 re as pcrspect' d · d tria tcxn · ,nJ Bocck ivas e automatización de la m us d rcS1' 
out y W. T M 11 T • . 1 wrns au ·di. 

development.. F · 0 e, « echnological change. locanona Pª . e R Roth11 

«Automat' : AS! Occasio11a/ Papers, 16, 1982, p. 92. H. Cathng y76.ofrcccn u!1d 
. . . 

1011 
111 texule m 1 · . 977 164- ' 'ón ' anahs1s de las di·fi 1 ac unery .. , Research Po/uy, 6, 1 , PP· macizact 

1 h. 1cu tadcs qu h 1 · 
5 

de auto a 1latura. e an roe cado las primeras tentanva 

·bTdad productiva 
, ·t de la Jlexr ' ' 

d. ·ones y l1m1 es 
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Con 1cr - d 
. ecialización productiva se an~ e una 

Cuando a la ausencia de esp los obstáculos a la innova-
- de las empresas, 1 

dimensión muy peq~ena es los problemas que genera a 

oon t~cnológica ~elimc~:mep~~;~c~i~a se acumulan a los problemas 
nrmoa de especia zac1on . _ 
liOCiados a la pequeña dimensión. Evidentemente, el ta~,ano es ~na 
l'lliable relativa a la dimensión del mercado y a la extension del ciclo 
le fabricación que cubre la empresa - scope- , es decir, es una 
v-iriable que no puede ser tratada en manera aislada, sino en relación 
con las variables contextuales antes mencionadas. De hecho, en el 
~~de estudio que aquí tratamos la varia ble tamaño es equívoca, 
ff:'·b~ en. _ambos casos se da una fuerte fragmentación del ciclo de 
i ncaaon y en est . . 
mente peq : . as circunstancias, empresas que son aparente-

uenas s1 se las co . d , . 
ción- no lo son . 1 n~1 era en termmos absolutos -ocupa-

' si se as cons1d , · 
del ciclo, volumen d f; ~~a en termmos relativos --extensión 
tmb¡ e acturac1on etc H h . 

. rgo, permanece el h h . ' · ec a esta precisión sin 
~xol de p ec o incontestabl d · ' 
ªÍlnens· rato la mayoría de las e e que en la industria 

iones m empresas d d · , 10solutos uy pequeñas tanto . 
1 

e pro uccion son de 
como e , . ' s1 se as co . d , . 

llcnológica de 1 n . terrn1nos relativo El ns1 era en terminos 
IOitenida Por a tesitura artesana h s. . que la modernización 
que1 actores · · aya tenido 
l. lSecnpresas a institucionales del d. . que ser orquestada y 
que en h rtesanas . istnto p d _ 

Dincati ~ a~ carecen d se resienten de un d -fi _one e r:nanifiesto 
~.Pues\ a situación d e garantías real e e ic1t de capitalización 
ttt una co an tenido ue e estas empresas ses para acceder al crédito 

1~caíd/~n~ura re~siv:frontar la amortiz:~ -~gr~vado ulteriormen­

ben;nresurne~s tarifas. caracterizada Por l:~n -~l endeudamiento 

~¡¡~ ;~st~s y qu:l caso de Prato ·1 ex:1on de la demanda 
~~ble~ ~ flelCib .'.en ocasio l Ustra que la f1 . . . 
~Oduc~;tento d~1zación de~:ss, la solución al edx:eibl1_hdad productiva 
"'PI ª· 121 un estru e ive · d . 
~ aqlllient desafio q~uevo trade offuras productiva in _ustnal no 
tj~¡a a Una o de Una e e ahora conf¡ entre flex:ibil. d s sino por el 

;eiiet~l~e tra~strdategia ~~ategia que rrnonta_ esta indusitr~d y ~igidez 
rtoq "lellt e as esp . ax:1rni la textil 
tii.. Ucti1¡·d e, «h,. Pasar d ecializad za la fle:x1· b . lid es el 
:~ 1 ad l"•0 du e un · ª Y, p 1 ad 
ll,.'l d¡~ºsas~ decretj cen todo t Situación or consiguient pr~-

~tellte~ ªllttque :nte, a Una o . que se le en que las ern e, mas 
· t'lleda.-. suuac1· - s encarg Presas 

.. tod , on a» p ' 
av1a Produ ~nl que Sólo, ero con 

Clr as en much Producen 
as Versio-
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3. Segunda lección: condiciones de la flexibilidad 
productiva 

Hasta ahora nos hemos ocupado de las consecuencias de la flexibili­
dad productiva, ahora bien ¿qué condiciones sociales e institucionales 
han sostenido dicha flexibilidad? En Prato, la flexibilidad productivi 
ha requerido la movilización intensiva del factor trabajo: el sistema 
no habría podido funcionar sin la práctica del trabajo extraordinario 
en todos los sectores de la industria. Una investigación reciente 
sostiene que «no es posible cuantificar en manera exacta el fen~meno, 

pero creemos estar cercanos a la realidad si decimos que, en terouno 
medio el 20% de la retribución de hecho de Jos trabajadores prateses 
provie~e del trabajo extraordinario» 30. Por otro lado, una encuesri~ 
la población del área realizada por el CENSIS revelaba que en Prdatole 

1 d 1 76% e os 58 2% de los dirigentes el 44% de los emp ea os, e 
1 ' . . ' d 1 , . especializados, e m andos 111termed1os el 56 1 % e os tecn1cos lifi 

' . ' 1 7301 d 1 breros sin cua . 65, 1 % de los obreros cualificados, e 10 e os 0 . , Jos 
car, el 50% de los aprendices, el 80% de los empre;~~t d~ Jos 
profesionales liberales , el 76,8% de los artesanos, ~1. ºefecrúan 
trabajadores a domicilio y el 50% de las ayudas familiares 

jornadas laborales de m ás de ocho horas 
31 

· .
1 
d pratoe> 

L d .fi . , d 1 b . d ' . el área textl e . a 1 us1on e tra ªJº ex traor mano en . d 1 industni 
la otra cara de la moneda de la flex ibilidad productiva e ªtieinPº o 

·1 ¡ · d · til el factor text1 local. En el m ercado de a 111 ustna tex d olárikS, r 
siempre decisivo para aferrar oportunidades de me:cal 

0 
\textil de 

. la me ustn . cuando el tiempo ha sido un factor determmante, el único 
. 32 , te no es · 

Prato ha vencido a sus concurrentes . Pero es . la indusrn3 

motivo de la abundancia del trabajo extraordinan?, ende Jajornadi 
textil local. Otro motivo subyacente a la prolonga~ 

. ¡ rJll' 
. lis1 co111r 

30 ' cese: un anl 
A: M acelli, "J percorsi del lavo ro opcraio nell arca pra ·,

4
1. 'brÍ· 

va tra g1ovani e anziani», Sociologia del Lavoro, 16-16, 1982. P· - Mil.ín. Eu1L1 

31 
CENSIS, 11 caso Prato. Qua/ira e stili di vita i11111111 societti eriolutr va, LJS 

1980, p. 32. · l ¡murt<• ,~cJ.r· ,¡.1 
32 El · ·ran en e 1 1irfl ttempo es el factor crucial para las empresas que op~ · .

1 
cu

3
ndo' 11 

0
Jc 

empresas que se dedican a esta actividad comienzan a producir s~ ~ En el csri~ ,,~1 
h l · d de o:H0 · 11erJ i ª se ecc10nado los productos, y se apuntan a los pro uctos de: 1:11 1113 ,.-!; 
t e 1 ··l n1crcado. 1 r 0111·' (. 1 r s o cuatro semanas e aboran el producto y lo ponen en ( da . .E P' . J.• 
el producto final llega al mercado en la segunda nutad de la tcmPº~os f.1bri~J'11~ q~' 
es una estrategia defensiva ante la turbulencia que crea la moda. · que ncfl.:I Jr 

. ¡ . . .¡ prc:CIO . 11111l 
fJ

10 1110 "'º'a no arriesgan en las elecciones de mercado, pero e . 'ón c~1 
. . d. fabrtC3Cl pagar por esta segundad es el sometimiento a unos nempos e · 

mente cortos. 

, . e la flexibilidad productiva 
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Condiciones y limites d . , 
- mo de compensac1on de 

b b ,;o es un mecan1s . , 
laboral es que el so retra aJ la ausencia de especializac1on 

. d d ctividad que genera 1 
Jos déficit e pro u .1. muy especialmente entre as 
roductiva entre las empresas aux1 iares, . . . -
~mpresas artesanas y las empresas industnales de menores dimens10 

fill . 

Si la extensión de la jornada laboral ha sido uno de los mecanis-
mos de microrregulación de la industria textil de Prato, ¿qué meca­
n~mos institucionales han hecho posible el respeto de esta regla de 
Juego de la industria local? La alta consideración que ostenta el trabajo 

~nlacultura local puede explicar la disposición de los trabajadores del 
irea a aceptar de manera . l b . d . . 

. . , . masiva e tra ªJº extraor 1nano, pero esta 
exphcac1on es msufic. t L ¿· fi . , d . 
Ja id . 1 ien e. ª 1 usion el trabajo extraordinario en 

n ustna ocal ha sido p ºbl . 1 . 
relaciones indust . 1 d 1 . o~1 e gracias a sistema dualista de 

Ya h . na es e d1stnto. 
e mencionado qu l , . 

cor~~ón de la subcultur e e a~ea. textil de Prato está radicada en el 
poht1ca dominante E a rossa italiana, en la cual el PCI es la fi 
com · · n este marc b 1 uerza 
la fu~~:ta.cd~IL (Confederazion~ s~ cu tulral el ~indicato de filiación 

sin 1cal he , enera e Italiana d 1 L 
ernpresasind . gemonica y está s Td . e avoro) es 
:ªció? prod::::;~:les. Sin embargo, co~ ~l a~ente implantado en las 
taba,¡o autóno ' la proliferación d p ogreso de la descentrali-
sustraj 1 mo, una b e pequeñas 
siendo ofi a control de los u~na . parte del aparato edm p~esas y del 
' los 1 u.enes en las sindicatos que . pro uctivo local se . ª11ifici 1 empresa · ' sin embar . 
auXiliares \1' as empresa . s industriales de go, continuaron 

Así Pues. l s industriales de hilatmayores dimensiones 
tonu .. osp ura y ot 
de 1 n s1ste111a d rocesos de d ras empresas 

as ern e relaci . escentrali . , 
'salarios Presas de ones Industrial Zacion productiva 
ncgºciac¡ . y condici mayores ditn. e~ segmentado E con forma-

to, que e~~ colecriv~~es de trabaj~1~nes las rela.c · n el segmento 
Prende un ntre empresa . an sido det ion_es laborales 

P i1 ~ . as 30o ern r nos y sindicat . erminadas en la 
rito 1 P1111c¡p· p esas co os, en est 

5!J'>t. • º "" tos de 1 n una oc e segmen • ~-.e e . os - Upa · - -flli~ 'I de¡ 7o~u1va1¡a anos setc c1on supe . 
11)) tr~ Yo si a Una t nta la CG íIOr a 
d~ 1, •ba~Ue la tasa se col'Jsideasa global d IL contaba co 
~,'filiac¡6;ba Sólo de afiliac· ~aban Sólo e afiliación ~ 14 000 afilia 
•b~j l SÜ\J son l'ti.e~l 30% de t~n de los s·los. trabajad-industria 111á dos e1:1 el área de 

<i¡,t:i:¡~:~s 'I ;e~~t!a <:¡~~es que c~sl:tabajad~:~~Catos en ~:e~ Ocupados s c~rv1:ios- del 
Q<:if11d 11·"'ºs. l Y Unos SO() Pasada d. octipados .:;dustria ital' la Industria 

Q 1 • os d p ecad . .::.n 1 lana ' 
' s,,,dQcQtj :tos son d~r la lJ1L_ a -1 O Soo afi~· actualidad 'l~n ~l año 

8overn¡ 1 p. Scar .'.Pero son lados decl ' s n1 Veles 
Oca/¡. 11 P1t1 y e ..... . todavía l arados po l 

caso p . l tigili a tos en - . r a 
rato,,' cicl ª: Strategie d 'J7teri:n1nos 

Ostilado 19 ' ess1bifit'· 
' 87' p. 11 <I. 
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los 20 trabajadores, los empresarios han tenido que lidiar con uno
1 

sindicatos muy fuertes, y la negociación colectiva ha sido una neg(}­
ciación focalizada empresa por empresa 34. En el segmento de la; 
empresas de menores dimensiones, en cambio, las relaciones labou­
les se han sustraído al control de los sindicatos y han sido reguladl.I 
por la contratación directa entre pequeños en_ipresarios y trabajado­
res 

35
. Ahora bien, estos dos segmentos del sistema local de relacio­

nes industriales no han sido compartimentos estancos aislados el uno 
del otro, sino que han configurado una suerte de dispositivo de m· 

h · f1 · d , camente La coe· sos comunicantes», que se an m uencia o rec1pro : . 
· pacio terntonal hi xistencia de ambos segmentos en un rrusrno es . 

, . , 11 V mos en que ha con· conllevado una osmosis reciproca entre e os. ea 
sistido dicha ósmosis. podfan 

. d d 1 eñas empresas El hecho de que los trabaja ores e as pequ . 
1 

íl :bili· 
· 1 dahdad y a exi negociar directamente con los empresanos ª rno 

1 
bligóa 

. . · d · nes labora es 0 dad -trabajo extraordmano-- e sus prestaoo . 
1 

enipresas 
. , t cas en as los sindicatos locales a tolerar las mismas pra~ 1 . t la indus· 

· d l smd1cato an e donde estaban implantados. La estrategia e . d «adapcación 
tria textil local puede ser descrita como una e~tr~tegia e uso obs1í· 

, · d · , E d · el smdicato no P .. pragmat1ca e compensaoon». s ec1r, . . 
1 

ganizaoon 
1 . , d l ba10 ni a a or cu os a la flexibilidad en la prestac1on e tra :i ' restó p<>CJ 

d l b . . . d 1 .c.' b · e igualmente, P J¡ e tra a_¡o en el mtenor e as ta neas , dan tasas 
·, ·d d -en Prato se 1 atenc1on a los problemas de la segun a . 

1 
higieneene 

d. nal-y ª J· accidentes laborales superiores a la me ia naoo 
1 

acrivida ~ 
trabajo -deficiente en las tesituras por e rm o, ____-:. l ·d y en as 

dt ¡,~ 
comPren 3.1 . 1 d los sindicaros . 

1
. d1 IP El sector de empresas textiles baJO el contro e indus1nJ t'1 dt I ·¡; . d 1 empresas re;JS ""! rcr que cuentan con una media de 70 ocupa os, as )3s l'íllP ro 

fases de tinte y de acabado - con una media de 50 ocupados-?~ empicados, P' 
hilatura del cardado cuyo tamaño medio oscila entre los 15 Y los - clP 
que poseen una larga tradición sindical. . ·institucion3I d ·:... 

Js 1 • fi 1 '-g1 men ·z¡Cl"'" E «Statuto de1 Lavoratorin de 1970, que de me e re: 
1 

de orglíll rc-
+ · · d · • 1 1 • --derec 1os 1 s eniF re .1c1ones m ustnales, no concede garant1as ega es 

1 
·no de 3 cic\11 

· r . .• b"d escn esc cupl 11110
rn1ac1on, asamblea, y representación de los tra ;ua or una 0 i(lll 

sa ·- · 1 .· d" . · 1 • cuentan con dodeP· · s .1 os sm . 1catos en las empresas mdustna es que 
1 

an goza ¡J(1 
. f, . . 1 • resanas l s1a10IO 111 

enor a os 16 trabapdores. De otra parte las empresas ar del • de 
J' '6 ' I norJ113S · 1c111l 1 
iscreci n para contratar y despedir trabajadores, porque as 

1
. 

0 
del sis sobrl 

1 avorato · 1. • el dua 1sm · 
0

31. 
1
, 

• . · n." no se ap 1can a estas empresas. As1 pues, . 
0 

ins1i1uC1° úJl"' 
relacinnes industriales de la industria textil de Pr:uo es un duahsm 1 )as ec011ººpJi1º 
el 

1111
P:

1
cto del rC:gi111en jurídico del artesanado en el dcsar~ollo ~e L. Weiss: 1 ¡ ooJ 

pi·qucnas enipresas dl· la 11Tcrza Italia" véase el trabajo Yª cita~~ e ihc underS~~¡. 
s111 11 1l h11si 11 .. · . d h . Explainmg 1 38, 

· css .111 l e state», y de la nusma autora " · . , vo · · 1·ro110111y· ' t . 1 . . 
1 

.r 5,,ciolosY• · s ari n111 social stn1ctun.·» Tlie Britisli Jo11ma 01 )lp. 217-234. . 
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Condiciones Y rm , ue los empresa-
. , on teson para q d 1 

b do Pero presiono c . . , rofesional e a 
del tinte y el aca a . la superior cuahficac10n P f1 .b "lidad y 
ríos recompen~asen ttnto mo su disposición a aceptar la ex1 1 
fuerza de trabaJO loca ' co 

a asumir riesgos laborales. . d. h obtenido importantes lo-
. l s sm icatos an d 

Con est~ estrategia o b nido de los empresarios un esquema e 
gros. Por ejemplo, han ° te b · d locales que 
clasificación profesional específico para los t~a ªJª ores . l 
les reconoce un nivel de profesionalidad superior al qu: se_ aplica en e 
resto dela industria lanera italiana 36. A esto hay que anadir que, _en la 
década pasada, los empresarios concedieron nuevas compensaciones 
salariales, como el premio de rendimiento y el suplemento de premio 
de vacaciones, que han quedado incorporadas a la estructura salarial 
local Y que elevaron el nivel de rentas de los trabajadores de Prato. 
Tod·o.est.o ha redundado en el nivel salarial más alto de la industria text1l 1tahana t 20 

30 
,, . 

que . ¿· 1 -en r~ un Y un °to superior-, y a esto hay todavía ana1raamplí d"fi ., d l 
fuera del 1 . sima . 

1 
usion e as compensaciones individuales sa ano -fuori bu t d . 

trabajador y s a- contrata as directamente por el d' , . • que son un comp 1 
ific1l estimación onente ocu to de los costes laborales de 

tud. ' pero que todos reconocen que es de g . 
P ran magn1-ero estas con . 

de relacione . quis_tas salariales no ueda 
difundier s 111dustnales regulado q 1 ron confinadas al sistema 

~ada la a~~~ato~o el tejido industrh~~o osl s~dicatos, sino que se 
as Pequeñas e:cia de oportunidades de ca .1 ello fue así porque 
notes c. ·•lpresas 11 h b, emp eo en¡ · d . ' 
lll Otrecfan niv 1 o a nan podido a in ustna local 
lae~:en, superiores: e~ si alariales cuando :i~tneone~ a sus trabajadores si 
h secue · os de 1 s iguales 
a sido u ncia de este sist as ernpresas de m --:Y, general-

safariafes d~ /Ualisrno sala _e~a ?ualista de rela ~Yore~ dimensiones. 
;, d eb.e al c:s,trabaJadores rq1au' sino una gran d~s1one_s, industriales no 
''ª lll. racter . ' e es alg perszon 

1 
. 

los s elnte en el c mixto de los . o muy distinto o· en os niveles 
. a atj aso d 1 ingre · Icha d · . 

s1ndicat os <1oficiale e os trabajad sos de los traba. d 1spers1ón 
rect%eºs-, corn S» --que son ores cualificad ~a ores -espe-

>ts Por ~~b~'~e !~~~::~~~: <><tr:~~~::i~t!e la n:::;;:;.~:n ~~~ Y1en 
extraorct· res y los que son n . os 

)(, ~ inario E empresario egoc1adas di Ptofes· Ste esq • Sta dis . S, y Corn -
cri ~1 io11a1es ~etna con Pers1ón sala . 1 Pensacio-~r(\r. tercer ~ e las Sta de C fla hac d ' , 

~¡(111 1·t¡l\>el. l ~ales 66 Uatro niv l e lficil 
a ldad a IJr¡¡ se en e es de 

es la d ca Categ _cuadran e l CUalificaci, 

el trabaja~~~ª ~tofesio~a~s dos nive~~ ~rofe~iona} y 116 fi 
sin ªtribu . que se encu d Uper1ores y l iguras 

c1ones especí{) a raen el nive1ª~ restantes 
leas. inferior de 



106 
Joaquín P. López.Novo 

determinar el peso exacto del coste del trabajo en los costes de 
producción de la industria local 37. 

H asta hace pocos años el crecimiento de las retribuciones salaria· 
les no parecía ser un serio problema para la industria textil local, sin 
embargo, en esta década el elevado coste de la mano de obra 
comienza a ser una pesada carga para la industria. Y lo mismo ocurre 
con la «jungla retributi va» interna al distrito, que es otra herencia del 
largo boom económico de Prato. Dicha «jungla retributiva)) refleja 
también una gran variedad de formas de organización del trabajo en 
las empresas tanto en lo que concierne a las modalidades de prcsia· 
ción temporal de la actividad laboral, como en lo que se refiere a la 
configuración de las tareas y al número de máquinas asignadas a los 
trabajadores. 

Conclusión 

E d " h" , sis de la n ~ste estu 10 ?e?"1o~ , confr~ntado algun~s de _ las ipore rende 
teona de la espectahzac1on flex ible con la ev1denc1a que se desp . 
del estudio de un caso que es considerado como un ejemplo paradig· 
mático de especialización flexible. Nuestro caso de estudio muesirJ 
que: 1) la flexibilidad productiva tiene costes y entre éstos hay _du~ 
resaltar lo que se puede definir como una ~uerte de «incapaci 3 

entrenada · . . ) ' · ue conlleven » para mcorporar mnovac1ones tecno og1cas q . la 
una men d ¡ fl . . . ·b·¡·d d requiere . . n a e a ex1b1hdad; y 2) que Ja flex1 1 1 a . de 
mov1hzació · · 11 necesira i . . n intensiva del factor trabajo y que, por e o, e nos 
nstituciones que faciliten dicha moviljzación; en el caso qu de 

ocupa la exi t · d 1 empresas ' s enaa e un régimen legal específico para as 
-

;--;-::-:---:-:--~~~~~~~~~~~-~ 
37 L . b ·. doril a evidencia d . "bl . · d Jos trJ ap 

asalariad d p ispom e sobre las rentas de las familias e etarncntl 
os e rato muest 1 . . . • 1 de rencas n 1 supcriore 1 . raque en e dis trito prcdomman mve es . .

0
¡981.1 

58 5º' d s i a ª,,media nacional italiana. Así miencras que en Italia, en el lan s<·r~¡cioS ' ' º e as 1amilias d . ' . . · os 
percibían · e los trab:ljadores asalariados en la 111dustr13 Y, .¡ ¡5% d1 

111gresos anuales · r. · p ato solo< (11 
dichas famili . in enores a los 12 millones de liras, en r 

1 
. itrlrio. 

P as se Situaban p d b · d Por e 'º1 ·in rato el 65 4o/. d 1 or e ªJº e ese umbral de ingresos. . -
05 

1cn1 
• ' 

0 
e as fa mir d · Jos scrvicr 1 d1 ing resos anuales su . ias e asalariados de la indusma Y d 

11111
brJ . J 

los 20 millones . pcnores a los 15 millones de liras y el 31 % superaba b el uJllbrl 
de los 15 millo' mient_ras que en Italia sólo el 26 3% de las familias supcrl 3 rperior6 

1 nes y solo u ti . • ·b' ·neas si . ·~ a os 20 millone na racc1ón mínima --el 10, 7%- perc1 !l re .
1 10

,,
1
cor1 1 

" • . s anuales. L Fant" n d' . . . 11 fi "lie ,/e1 ar 11 
arca 111d11strin/iz . . 1 · 1• "e 1111, rispnrmi e co11s111111 de e amig <:ata. ' caso p . 

rato, CeSl!lES-CGIL, Toscana. 
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ondiciones y lrmrtes 

e . . d determinante a la ho"ra de configurar 
pequeñas dimens1o~es ha _sido t iales flexible que ha sido el mayor 

. tema de relac10nes m us r . - -
un sis fl .b.lid d productiva de la mdustna. soporte de la exi 1 a 

R.esurnen 
co d · Extraído d 
, e especializació : un análisis de lo . 
~- La Prirnera es n flexible, el estudio r que se considera caso típi­u: ftlo que tiene e que la flexibilidad pro~ es~nta dos críticas a esa teo-

exces d onsecuen . uct1va es u l . 
industr· o e flexibilidad c1as tanto positivas na rea idad de do-
Ocxib!e1~~ la inhibe. La s~roductiva, lejos de a~omo negativas, y que 
la tegu1~ . . excesiva in-.p gunda es que la te , mdentar la adaptación 
e . "Cion d ... ortan · 1 ona e l . 
. tucia¡ Pape} de las industrias c~a ª. Pape} que la e a e~pec1alización 
11\troducen la ese1_11Peñado o ex1bles, mientras omun1dad juega en 

flex1bilidad e~ ~ l~s específicas in .qu~ pasa por alto el 
e sistema de 1 ~tltuc1ones legale 

re ac1ones ind . s que 
ustnales. 
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Paolo Zurla * 

a 
-sa os 

·p <Qué significa el trabajo para el hombre de la sociedad indus_tria · 
¿Qué lugar ocupa en su existencia? ¿Cómo influye en sus relaciones 
SOciaies? La sociología aún no ha dado respuestas satisfactorias a éstas 
Y

0

"as Preguntas importantes sobre el pape] que ocupa el trabajo en 
""sociedad industrial avanzada contentándose con ceder terreno a Otros tipos d · . fi' 

e conoc1m1entos, ilosóficos o ideológicos, que, con escasas excep . h . 

cio . ctones, no an ido mucho más allá de las interpreta-nes rnarx1stas l' · b 
1 

. . , 
heriana b c aSicas so re a ahenac1on del trabajo, o de las we-s so re las rel · - · . 

o . "Pitalisni 1 aciones entre et1ca puritana y desarrollo del Con estas . 
año cuestiones conc t b , , . . 
d bs, que lllás tarde 1 , r~ as se ª na un anahs1s hace veinte e ate resu to un nnporta t d 
au Posterior, y q ll , n e punto e referencia en el nque no ue evo a la con 1 . , d 
lleva 1 se Perciba de fo . c usion e que «el trabajo, a a ªPa .. - rma necesaria com 1 
con él r1cion Progresi d . o un va or en sí nlismo . o, al ni. va e una serie d 1 ' 
'•da de¡ h enos, son neutra]e e va ores que contrastan 
1"e el •rab:mbre de la sociedad si ~ ocu_pa u n lugar primordial en la ~ "'aies ,;o desartOUa unas fun; Ustnal_ avanzada. Esto se debe a 
""'bio, ' encuentra la de la Iones psicológicas esenciales 

· Part1c1pación e 1 . . , entre 
'Qo,¡¡,. n a Vida social y en su ~ ~e cu1t 

d~ p~<>lo "> llr;¡ del lav
0

r ~~~~~::;i:;~~~-;::::--:--:-~-::-------no¡o . <-Utl;¡ es O negli an · 'S 
i "!\¡~. Profesor de S . n1 Ü» . Traduce· - d 

, '" p ºciotog· o· 10n e Inés M · h 
•· (14 . Celia 11 ia, ipartarnent d" S . anc a lar. 

2 · • ' la 0 i ocioto · T ~ • "~. 'º'º nen, 'º . ' . g.,, ~n1ve.sidad Cleta indust . l S..· na e» '•lo.¡ • « Q dt1 ... 
'fQbq• 

!lo, nueva . 

epoca, núm. 8 . . 
• tnv1ern d 0 

e 1989-t9<)o 

' Pp. 109-13~3;...· -------

St1.1d¡ di Sociofogia' 3, 1968 

' 
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Debemos plantearnos si en nuestros días la valoración de la 
insuficiencia de la contribución teórico-cognoscitiva de la sociología, 
y sobre todo, de la sociología italiana, y las conclusiones acerca de la 
capacidad del trabajo para seguir ocupando una cierta centralidad, 
son divisibles de la misma forma. 

El panorama actual de los trabajos teóricos e investigaciones 
empíricas que se llevan a cabo por los sociólogos en el contexto 
nacional sobre la problemática de los significados y las representacio­
nes del trabajo, se presenta como algo articulado y rico en trabajos y 
aproximaciones originales. 

Esta riqueza debemos relacionarla con la existencia de una comu­
nidad científica que, partiendo de unos comienzos de reducidas 
dimensiones, ha dado vida a un potencial propio a base de dedi~~­
ción, asumiendo su papel e interpretando cuáles son sus responsabili­
dades. 

Los datos ofrecidos por la realidad social y, en especial, por la 
realidad de la esfera económica ante una serie de fenómenos que se 
presentan en una fase de crisis' económica acentuada seguida de .~n 
período de recuperación como consecuencia de una reestructuracion 
industrial, con consecuencias no sólo en las relaciones entre los 
d. · ·, d 1 empre· 1stmtos subsectores sino también en la configurac1on e as 
sas , ·d · d · , d · · ológicas son • Y con una rap1 a mtro ucc1on e mnovac1ones tecn ' . 

, J · 1 d igenetas mu tip es. Se trata, pues, de un cuadro de estímulos Y e ex 
d d d · · , 1 · d res de un e . e 1cac1on para los sociólogos del trabajo, cu uva ~ 
objeto en transformación y discusión, de gran importancia. d . . 

A una colectividad científica como la de los sociólogos d_e .1dcad 
d 1 ' . d J ct1VI 3 os ª os problemas del trabajo de la industna, e ª ª de· 
cc?nómica en general, de las rela~iones industriales, habit~a~a, ª(en 
mas a enfi d"sc1pbnas • ' rentarse y colaborar con expertos de otras 1 . d" a· 
especial , · · b. tes sin ic econom1cas, jurídicas o psicológicas) con am ien de 
les con b · ' · ¡ cucores ' am ientes empresariales y también con mter 0 Jes 
entidades gub · . . ' mías Joca • 
. . . . ernat1vas y/o m1msteriales y de las autono ar 

3
do 

c1ra mcvita~le que se pidiese su colaboración en un moment? cíl :ncia 
e e acontcc1mient d ble 111 u. 

1 os, e procesos que ejercen una nota 
so 1re los tema . , · ' . , 

F t d ' s econom1cos y sus relac10nes. ·cuacion 
,s o no ebe llev do una s1 d·· ,. 1 1. arnos a pensar que se haya crea ' blica y 

" ·• np to recono · · fi za pu .· • 1, . cm11ento y/o de generosa con 1an. runa 
P1 tv.it ·•hacia los · ' l to Y Pº . . . ·r: · ' socio ogos que a partir de este momen ' , . clarar 
< 111 s L1 >11 de brc d d ' cana a 
·•11111,¡. ve ª • llamaremos del trabaio; me gus . 1 ·d0 un ·· cnirnce n • ¡ · . , . :i · h ex1g 
c·x tt"H>r I' . . ,uc .ª Sttuac1on italiana del actual decenio ª .d ¡111por-

. ' u1ano esfuerzo, mediante el cual se han consegut o 

111 
-os ochenta 

b ·o enlosan 
del tra aJ 

C,alidad Y cultura misas para el futuro 
. . 3 se han establecido las pre 

un1es adquis1c1on~s. r a 4 , lo un (( balance» 
Jesarrollo de la d1sc1p mnsiÓn de hacer en este arucud las múltiples 

No cenemos la prete . nes conceptuales» o e oble-
de las distintas «prol~~gac10 idas en estos años sobre las pr -
profundizaciones empmcas surg_ 1 , del trabajo, entre ellas, pre 
míticas que ha estudiado la socio o~1a la que se ha enfrentado 
cisimente, la problemática del ~rabajO, c~n us trabajos. Dicho ba­

de forma global G. _Ro~agnoh en . ui:o ~ ~e la literatura, que no 
lince exigiría un mmuc1oso conocimient f:' .

1 
amplia difu-

1iempre se encuentra recogida en forma de una aci Y 
. . . , d d dentro y como pre-sión -y, sobre todo, una part1C1pac1on es e ? 

ugonistas, del debate en cuestión. Al no poder garantizar plenamen­
te mas condiciones, nos hemos planteado la posibilidad de llevar a 
d1Scusión un intento de lectura detallada que, sin ocultar algunas de sus 
relevancias internas, nos lleve a enfrentarnos con las que parecen ser, 
en relación con la temática en cuestión, las principales posibilidades de 
~11 

acuerdo sustancial, total o parcial, o los puntos de divergencia o 
esamerdo D d . . F L 
ia d · . esacuer o entendido en el sentido dado por J. . yo-
r • es decir d . 

imposibl d ' ~<~n ~aso e conflicto entre dos partes, por lo menos, 
aplicable e e dbinmu con equidad, ante la falta de una regla de juicio 

ª am as arg · 
el que un , . umentac1ones» aunque sea por el «hecho de que ª sea leg1t1m · 1. De hecho 1 ª no imp ica que la otra no lo sea» 5 . 
un ' ª parecer lo · 'l 
. ªserie de ad . . . s socio ogos del trabajo habían madurado 

Clan qu1s1c1ones t t d 
1 b ~s. Y también d ¿·e' ru .º e un~ red de relaciones de colabora-
ra a_¡o e lterenc b 1 
qu. , ' 

0 quizá más b. d las, so re e problema de la cultura del iza se , len e la l 
E a mas fácil y nueva rn tura del trabajo, tema del cual 

sta tnadu . , provechoso partir 
racion , · 

sena mucho más . . 
i IJ . comprensible s1 se asimilasen 

or . na refer · 
g¡n1zado encta clásica . 

º'gan¡~ Por la Sec . , es, sin duda la 
~~i6 ~ª~ione sob CJ.on de economía d 'i que aparece en las actas del e 
~Orn~~l.sí~e~is ac:~;~ ~:~ del trabaj:. ~ ª~~~~:~i~:t italiana_ ~e sociología: L::~~;:~ 
n~eli, 1986.voro e non-lavo~:ar~ollo _d~l debate sobre ª;l rt:m1t~~os para obtener una 

I¡ co tl\tre las . ond1z 1one social e e s ie n:ª· . p . Cella y P. Ceri 
le dllsoJidac¡. Prelllisas nec . p gaz1011e della societa M ·¡-

eber¡ . 0 n de los ~sanas para 1 ' l an, 
sºcioJo .ª Citar el estud1os sobre e desarrollo de la dis . . 

fr~~~:n g~~¡li~~~ ~~~~~ºad: cola~~r~~~~~e::;~a1más estr7~~~:::t:~~~~~~i~l 1para 
!oh ª•~ºtri este . ~a meJora stat y la Aso . . , . '. a vez 

~e todo 1 a, lstituto ¿iroposito sin d d general de las fue c1ac1on italiana de 
J. F. la Parte v. entrale di Statis~~ a un primer éxito nte_s esta~ísticas que se 

Yotard, ll dissidio t.A · • lca-Associazione ltali:~~ ~~;gm.i de ~a societa 
• 1V1llan, Felt . . oc1olog1a, 1989 

nnelh, 1985 , 
'p. 11. 
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las enseñanzas de Kuhn, el cual hace tiempo advirtió que de las 
convicciones que tiene en un momento dado una «comunidad cientí­
fica» se obtiene el fruto de las relaciones y las relevancias que emanan 
del objeto investigado, pero se obtiene también la influencia de 
«elementos arbitrarios basados en una aleatoriedad histórica y perso­
nal». 

Kuhn, efectivamente, recuerda, sobre todo en el poscríptum de 
1969 a La estructura de las revoluciones científicas, que «el conocimiemo 
científico, como el lenguaje, es intrínsecamente la propiedad común 
de un grupo o no es nada» y que para entenderlo es necesario 
«conocer las características específicas de los grupos que lo crean y lo 
usan» 6 . 

Siguiendo estas indicaciones podríamos hacer un ejercicio de 
sociología de la sociología, pero ello queda también fuera del alcance, 
de la finalidad y de las pretensiones de este trabajo. En él nos vamos a 
limitar, ante todo, a poner en evidencia el hecho de que para 
conseguir unas formas reales y significativas de enfrenta~se. con el 
problema de las mi turas del trabajo, la sociología del trabajo italiana ~a 
ne.cesitado mayor número de oportunidades de recíproco conoC1· 
miento de los distintos trabajos pero también, y sobre todo, ~na 
uf]" · - d ' · eóncas 1 1zac1on ca a vez mayor de una serie de oriencaoones e . 
dent d ] , b. ¡· . te vahda· ro e am !to de unos esfuerzos empíricos amp 1amen 
dos. 

y si el tratamiento de este tema está destinado, como p~rece,d: 
avanzar Y fortalecerse, gran parte de la originalidad y profundi~a~ 
su peso t , · dolog1co5 

eonco y de la puntualidad de los aparatos meto .d d 
estará relac· d ¡ . . · omun1 a . iona a con e grado de mtegraoón de la propia c .. de 
científica· inte · , . d · upres1on 
1 . • · grac1on que naturalmente no qmere ecir s . ¡de 
a pluralidad de 1 d. · . . . · l. un n1ve . as 1stmtas pos1c10nes, smo que 1mp 1ca . en 

comunicación d , · es decir, 
1 . ca a vez mayor, en el sentido mas estncto, 

e sentido sociológico. 

2
· La decadencia de la ideología del trabajo 

Si estamos de acu . . . de Cl1IcurJ 
del trab · erdo con una de las últimas defiruc10ne5 este 

ªJo, por ejemplo, la de P. Ceri, deberemos aclarar que 
-6 T ------; 

. · S. Kuhn ¡a le ;J1e 
snc11za, Turín E'. - ~tm1tura del/e ri110/11z io11i scie111ificl1e Come 111111111111 

111
/11ri•11111 

rirntificas Mad' ·¿111aud1, 1969 (1 978) PP 23 25 1 [La ~srnut1m1 de las ,,., 
' n • FCE, 1977j. ' . ' . 
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Calidad Y cultura d 1 trabajo resultan 

1 lturas e · 1 s · E efecto, « as cu 
1 

motivac1ona e 
ompleJº· n . . mora es Y . 1 

concepto es e delos cogn1uvos, . el traba10 -e 
d 5 por mo orientan ~ 

estar forma t s hombres definen, valoran by . dos y sus compensa-
'ºº los que o , los resultados o teru 7 
ruyoy el de Jos demas-:-, ·do profesional» · 
ciones, su situación sooal y su con te~~ del trabajo, de la que q':1ere-

Esta forma de entender las cultur d d a serie de significa-
, 1 1 tá carga a e un 

mossubrayar el caracter Pura • es tres dimensiones 
· d descomponer en dos de importancia, y se pue e 

internas. d a la 
la pri1'.1;ra la consti~~iría. :o~o ~q.uello que pue ~ oponerseor el 

rcpresenlacwn de la part1C1pac10n ind1v1dual en el trabajo, da~a P_ 
conjunto de derechos y garantías relacionados con la conveniencia del 
trabajo y del puesto de trabajo, es decir, por la dimensión de la 
participación al trabajo. 

es dLa_segimda ~imensión la constituiría el concepto de calidad del trabajo, 
d decidr, el c~nJunto de formas de entender la autono1nía, las posibili-
a es e me1or e . l 

las r J as protes1ona es y las formas de colaboración o sea iormas de e d l . . . , , 
Por úl . nten er a part1c1pac1ón en el trabajo . 
. timo, la tercera di · , fi - , 

sentido del t b . mension se re enna a lo que llamamos el 
d ra a.JO una n · ' 
e complejas rel .' o~on que debe abarcar todo el entramado 

es d · aciones mot1v · l d 1 . 
ee¡r, las forma d .. aciona es e trabajo con la vida social 
Sep d, s e part1c1par co l b · - ' 

tcrc 
0 

na hacer una ob . , n e tra ªJO, mediante el trabajo. 
era dim . , servac1on refe · d 

!JQr el t' ension interna p n ª no tanto a la esencia de la 
errn· ropuesta co · 

de las "' ~no sentido. Este t , . mo a su existencia, marcada u '"ºt1va · erm1no que . 
.e&ar a co Clones y puede . 1 ' nos aproxima al conjunto 
td1~0, nos tnpparender elemento~ ~neccus~, a~pliar su extensión hasta 
ltl\ . rece p aracter int · 

t ens16n de l or ello un t, . erpretativo - cognosci-
es. a palab . ermino susce fbl 

l' ra, incluso e n 1 P i e de ampliar la 
c.n a compa . ~ 

det trabc~alquier cas racion de los remanen-
heutisfa.Jo italiana aºl nos planteamos la 

¡ue su~~~p ~~ede dar :1~~e se considera d~~~~~~ta de si la sociología 
ctuales cu~1 les de un s ~esp~estas compl e ur~a gran capacidad 

co la resp~uras del tra~:.r ecc1onarniento etas Y_ sistemáticas, aun­
ncel>tua\ ;sta ~s afirm~~ en nuestro paíspostenor, al tema de las 

a n1ve1 iva en un d . 
ernpírico-d . oble sentid . . 

escriptivo. o. a nivel teórico-7 ,.,, ª· &~ . '"t•r vttt,.1· · º· 801 "ler¡ 
ºnia 11' y '{>. C:e . ' t-..\ ¡· ri, l e 

u ino, 1987 culture del l 
' p. 180. avoro. L' esperienza di T 

orino nel d cua ro 
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Pero además la respuesta es compleja y, por ello, en cierto sentido 
da cuenta del camino recorrido. 

A este propósito debemos recordar algunas etapas que parecen ser 
hitos fundamentales en la maduración de los conocimientos actuales, 
a los que provisionalmente se puede dar un carácter común, ya que 
todas parecen orientadas a hacer un deswbrimiento, que es el de la 
complejidad de la wltura del trabajo, hasta el punto de que no se puede 
hablar de cultura, sino de wlt11ras del trabajo, es decir, en plural. 

Quizá un primer «asalto » a la forma de entender el trabajo, y por 
lo tanto sus culturas, viene de la necesidad de constatar que las 
transformaciones del entramado de la productividad y las transfor­
maciones de la sociedad en general, en sus relaciones y condiciona­
mientos mutuos, han tenido una cierta influencia sobre la forma de 
hacer referencia al trabajo y sobre las distintas valoraciones del 
trabajo. 

Un ejemplo característico en es te sentido es la provocación que, 
con solidario cariño, dirige A. Accornero al movimiento obrero, al 
plantear, a comienzos de esta década, la tesis de la decade11cia de la 
ideología del trabajo, tesis que, en verdad, había anticipado un experto 
dos años antes. 

Con esta puntualización asumimos la obligación de aclarar, anee 
todo al movimiento obrero la necesidad absoluta de dejar de accuar 
segú_n lo que ellos llaman u~a «especie de transustanciación desde la 
teona del valor-trabajo (asalariado) hasta la ideología sobre el valor 
del trabajo tout-court» 8. Ejemplar resulta el empeño. . 

~l paradigma propuesto es un paradigma laico en el que el traba1ose 
considera nec "d d d · , . . edio y 11° esi ª Y e ningun modo libertad; siempre es 1111 111 

un fin sin que s 1 ·b , · el campo . ' e e atn uyan mt1mos valores redentores en 
social y en el qu 1 . ' e cuenta e sentido y no la nobleza. . 1 

1:Jna de_ las finalidades de este planteamiento es la de neucra~izar ~ 
crecb1e~te divergencia que se tiende a crear entre «trabajo en el ocio~ ), 
«tra ªJº en la t" d . a fuerce 
d·¡ . , ierra», 1vergencia que está basada en un ·, 
' atanon semánt. d 1 . . o efccu 

tea e concepto. Mediante este proced1m1ent ' J 
vamente nos e , 1 da en e 
t , · ' . ncontranamos ante una entrada no regu ª . 0 ermmo traba10 d 1 , . . d el nesg 
de . ~ e as mas vanadas actividades cornen ° convertu en arb't . 1 , . s· 1 rana a propia categoría de trabaJO- . . dd 

1 estamos de d . cns1s 
trabajo como ide acue_r o en admitir la existencia de ~na laboral. 
acabaremos h bl ologia o de una crisis de la mentalidad 

ª ando de la «sociedad del trabaio» en pasado. 
- ~ ------A. Accorncro l/ / 00 

' avoro come ideologia, Bolonia, 11 Mulino, 1980, P· 2 · 
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f,a/ídad y cultura 

los ofrecidos por R . Dahren-

Entonces los términos pueden ser 

dorf: 

. . sido también una sociedad del trab~j,o. La 
Lasociedaddelcrec1m1ento[ ... ].ha_ al trabajo . La educac1on se 
iida de los hombres se const1tma en torno . 1 tiem o libre como 
oriencabacomo preparación para el mundo del trabajo, e P . , 

b · 1 · ' como compensac1on por reposo para afrontar el nuevo tra ªJO, a pens1on . . 
univida de trabajo. Además el trabajo no sólo se consideraba necesario para 
gmr la vida, sino como un valor en sí mismo. Existía el orgullo por el 
propio trabajo y por los logros laborales. La pereza era severamente repro­
chada. Podemos decir que la figura del hombre trabajador representaba el 
ideal de esta sociedad 9 . 

Todo esto es pa ad · h 1 . • r ec1r que a ora as cosas van por otro camino. 

3. Una etapa d . . 
de lt1. e investigaciones empíricas 

uestra amplia 
Partiendo d 
desideol . e un planteamiento t , . 

. og1zadora d 1 . eonco-concept 1 
rn1entos que , e os significados d 1 b . ua con una función 
tal estan de e tra a.Jo y d 

es, casi siern acuerdo con éste 1 ' e otros plantea-
~n~ fuerte tensf~e ~n relación con un p~n a gu~os puntos fundarnen­
q~~anos, nos en~intelectual comunes aªf team1en_to político y/ o con 

tratan l ntramos a a mayona de 1 
cos, co e terna del nte una etapa d . . os sociólogos 
dotes. n una insistenci~::fil s~cial y culturaled~n~estrga.ciones empíricas 

De fo pec1al en las distint os SUJetos econórni-
trab . rrna rn. as categor' d 
. a.Jos de . enos frecu ias e trabaja-
11¡tención d investigació ente, hay algun 

~~~erísticO:ªta.car, segú~ ª~obre la clase d~:i excepc~ones: se hacen 
b erda it ¡· ciertas . gunos -A gente Italia 
ur&ue, ~ iana y ºPciones d ' . M.artinelli h bl na, con la 
. <\\~a italia~a tiªlllbién la e:c numerosos intele~t \de prejuicio 

llt\>c} de argen del . asa capacidad d ua es de la iz-
teferenci trabajo in¿· ·¿ e autocrítica de 1 

a a lll d iv1 Ual a 
~ o elos teó . en cuanto 
IQ lt Dahr ricos tnás o a contenidos d 

Q A.. ~ endorr menos · Y el 
14,¡"etii¡ <li !tti~elJ¡,' .'\L/ di la de/l . . sisternatizados 

"'ºc•o/ u o S\>l a cns1 B . ' 
~~ iupp . • an L 

' '-'ol. Xx o inegual • aterza, 1984 
Xn, núm. 45 e della socio} .' Pp. 15-16. 

• 1985 og1a econo . 
• Pp. 273-274 tn1ca italia 

. na» , en 
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podemos comprobar que también estas investigaciones cumplen una 

fi . , d 'd l . t 11 'mc10n esr eo ogrzan e . 
La variedad de las investigaciones, la diversidad de sus plantea­

mientos y la amplitud de los contextos socioeconómicos de referen­
cia, además de la desigualdad con que se presentan y publican los 
resultados, en cuanto a formas de edición con una cierta difusión, son 
factores que facilitan la existencia de un análisis comparativo comple­
to y detallado, que, por otra parte, quedaría fuera de los objetivos de 
este trabajo. 

El breve examen que intentamos hacer se limita, por tanto, a 
aquellos que tienen un mayor número de rasgos comparables, Y se 
refiere a amplios grupos de trabajadores bastante representativos dela 
totalidad . 

El punto de referencia básico ha sido el de investigaciones dirigi­
das, sobre todo en los primeros a1i.os de la década de los ochenta, por 
el Cespe sobre trabajadores de la Italsider de Tarento 12, sobre 
b 13 . . dd o reros de la Fíat 14 empleados en varios establecumentos 

territorio nacional, sobre la situación del empleo en la Eni de San 
O 1s ., de los onato , por la Isvet sobre las condiciones y la actuac10n , . 
trabajadores de la industria italiana 16, por el departamento de.Pohu­
ca Social de la Universidad de Trente sobre los trabajadores 

1 17 · ¡ ' de la ma~ua e.s , por el Cidospel del Departamento de Socio ogia 
Universidad de Bolonia por encargo del Isfol 18. , . 

P h · ' mpmca or tanto, emos tenido en cuenta la amplia producc10n e . 
de las i 1 · · decenio, ª 1 vest1gac1ones sobre nuevas conductas durante un · 
caballo e t 1 - , d Ja resena , . n re os anos setenta y ochenta, apoyan onos en .. , 
critica de G R 1. . . d 1 Asoc1ac1on · omagno 1 y G. Sarch1elh encarga a por a ¡ 
Iard dependiente de la Ancifap 19, y en un análisis secundario sobre a 

11 -----/bid., p. 273 
12 • • ~ 

Cf. vv AA «P . . 1 . ,. . ¡· . d E1011orr11a, • 
1980 ¡ ' nmi rcsu tat1 dcll mch1csta ltalsidcr», en Po 111ca e • sup cmcnto 

13 cr A . 11 fj¡I• · 
,. · Accomcro F e · . . .... d' perari a 3 

Politica ed E . • · arm1gnam, y N. Magna «I trc · t1p1 1 o 
14 co11on11a, 5, 1985. ' . tJJI• 

. Cf. A. Baldiscra y s S . . . . · ari alla F131· 
mchicsta» p 1. . ' · canuzz1, «La cond1z10nc degh 1mpcg 

• o llrca ed Eco · ¡ · 15 cr A "º""ª• , 1981, suplemento. p0/i11rJ 
'J · · Accomcro y E ¡ · . . . . . , · riccrca•. ed Economia 1 198 ' · nvcrnizz1, «Gh 1mp1cgat1 ali Eni: una 

16 ' ' 2. 'fl 
Cf. vv AA /1 lav . . dei /avoNI< 

nel/'i11d11stria ita/i~, .º~atore post-111d11striale. La co11dizio11e e la az1oiie 
i1 cr R ia, M1lan, Angcli 1985 . a trJ 

,. omagnoli G S '. . . Una na" 
lavoratori lllatma/i B : Y · arch1clh (comps.), lmagiui del Javoro. 

is Cf. M , an, De Donato, 1983. 
19 • La Rosa (com ) ¡¡ ¡ 1· !985 1 

Cf. G l' p. • avoro che cambia Mil:ín Ange 1, · ¡¡ /a•"'r. 
" 'ºrnagnoli G S . . ' ' L' 0 trerta ' 

' Y · arch1clh, Ricerca A11cifap/Jard. .u· 

------
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(,alidad Y cultura e . ,. do 
1 mismo peno ' 

. . . nes llevadas a cabo en e - 20 
totalidad de las mvesugac10 , b. o de la Emilia-Romana . . 
pero referidas únicamente al am. \t m írico reunido se ha hecho una 

En la contrastación del ma~enad e dp brir entre los resultados 
. , . ncamma a a escu ' . ,. 

selemon directamente e . . los descubriIIllentos mas 
más susceptibles de generaJ1zac1ones y . . oló 
significativos, Jos «fragmentos» de un posible plantearr:i~nto socI d-
. , · fi d mentado emp1ncamente, e gICo, teoncamente congruente, y un a 

las culturas del trabajo. . 
La pluralidad de las posiciones era tal que nos aconsejó la máx1ma 

rmcela en el acercamiento a tipos de argumentación y conclusiones 
demuydiversos tipos; sin embargo era evidente que si había en ellas 
ilguna especificidad, se podían individualizar, por ejemplo, algunos 
elementos comunes, quizá trends, algunas ideas básicas que podían 
actuar como t ¡ · d 
cult d caª iza ores en el debate actual y futuro sobre las 

uras el trabajo. 
Estas ideas básicas en . d 

común dado ' su vane ad, parecen tener algún rasgo 
, ' que parecen su · d · . ,. 

segun la cual s , . rg1r e una conv1cc1on muy compartida 
d. · ena posible l · · ' 

1St1n.tas «valencias» 1, en a actualidad, investigar sobre las 
•s1gn1fi d ' «va ores» «re . 
escb11~a os», por no habl d '1 prese?tac1ones», «imágenes», 

a ee¡do ar e os «ampl ·d 
y de disco . en relación con el trab . - ios sent1 os»' que se han 

El de;tinui.da~. a.Jo, sena les consistentes de persistencia 
ta cubnnuent 
. tnos con la e .º' empíricamente com 
incesante Ptod n. ~•ertos sentidos . probado, nos hace enfren-
trabajadores q ucc1on simbólica sob m~spera~a multiformidad de la 

~~etllos que ~nya están en poses~~ne dteraba.Jo, lbien por parte de los 
te en 1 no son b . un ro la b 1 

Este e caso de lo . , tra a.Jadores pero . ora ' o de todos 
tipo t , ?escubrj...,., . s Jovenes que bu aspiran a serlo como 

eor1c "•lento sean su p · ' 
son de .º'quizá m· . "ª acompañad d nmer trabajo. 
1tJ. llletod as imp 0 e unas d · . . 
.ente dich o. Esto 11 ortantes que las a qu1s1c1ones de 

eró a . os pe · empí · 
lq_¡ n entre tran~ult1plicidad r~te plantearnos y neas, que también 

ªlflit11des y aºnnaciones de'/Pre tgurando una l c.~mprender plena-ª e 1 as cond· . re ac1on d 
Ptted Prolifera . ~s co1nportarn· ic1ones de traba· e no determina-

e analizar c~n de la Pro~ento~, de los trabaj:;; y transformaciones de 
. e la ~o ucc1on simb -¡· ores. 

''º~ rrna - o ica e 
do q~ile:<1sp tnas fácil ....._ed· n torno al traba11o 

. e11¡ 1 ••• iante :.J se 
~ 'l •a111ita1¡,,¡ esta posició 

~C, CJ. z,. J e Caratterist • h n no 
• e11 C: "t a •e e . 1 . . C:¡ , 'Ciova . qua Ita ti ve R.a 

l><>lla (e n1 e conc . . Pporto fina/e ....., 
ºlllp ) e:z1oni d 1 • i. rento f. 

· ' Se11<'. • e lavor . • Otocopia-a sol1d · <>. tra a 
arieta soc,· l Utorealizza . 

a e B . z1one • rcsc1a "A e negoz · . • •v1orcellia iaz10-
na, 1989. 
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determinista, dejando en libertad - «!' .. 
de las actitudes. tberrad vigilada11- el mundo 

~-fasta los aii.os. setenta la sociología italiana del trabajo se habfa 
dedicado a combatir otras formas de determinismo cor . 'd' 

• ' ll mas lílSI IOSas 

P?rqu~ eran pr?tetformes y se resistían a morir también debidoahs 
d1storsi~nes existentes en la mediación cultural y en la divulgación 
pura Y simple, terreno en el que operan incesantemente las remocio­
nes de la luctuosa elaboración de las simplificaciones ideológicas. 
Estos determinismos eran, y siguen siendo, los que tienden a hacer 
surgir de la organización tecnológica disponible y del estado de las 
innovaciones en este terreno, las configuraciones organizarivas o,aún 
diría más de las condiciones estructurales de la fuerza del trabajo lo; 

' 
supuesros de la acción social 21 . 

Y a en los aii.os ochenta se perfilan los riesgos derivados de u!Ll 
.. , d - · d ía llevar a pensarenh enésima reed1c10n de etermm1smos, quepo r . . d 1 s 

1 e · ' d 1 onentaciones )' e 3 

falta de auronomía de a iormac10n e as . ·nflui·e, 
. 1 b . d 1 t to que ciertamente, i 

represenrac1ones de tra ªJº e con ex ' '. . económirJS 
. ] ' · s orgaruzat1vas Y y de las transformac10nes tecno og1ca , 

en general. f¡ encia a una iniporunte 
En este momento debemos hacer re er . como punto de 

. , · y que SlíYe .. 
tesis suro·id3 de un trabajo empmco, . es· es la pluralizan<'" 
· • ::i • • • nes y elaborac1on ' 
r 'f°' rcnci3 de otras mvesugac10 

t:<..: l b -22 dopJrl 
di' fos .-.iorriflcc1dc1s de tra a;o · . b te compleia sobre to 

11 
3 ~' - · , d sis astan J · , eva L·1 formuhoon e esta te , - en que surg10, ni 

. . , discante de los anos . · 11rínsera a u 
un:1 rek crur:1 mu) ¡·d d del trabaJO es 11 eg!Jsde 

1 . d ' J de la cenera J a . d d y de sus r d 1 m:rnccncr que a 1 L - • • a de Ja soc1e a . crisis e 
. , , . , ·. !mente organ1c1st :x1ste una 

concepoon c:.t nCIJ b., a mantener que e. /'d d c11/1J1rl 
fün ·ion:tmiento. y ~leva c~ni1s ~:ºuna Cl'isis des11 ce11tr11 1a~1ividad e1~ ~J 
tr:1 bajo, pero que d_1ch:i ~~1~í crer ce11tral sólo en .cuancocargas sinibólij 

El tr:tb:tjo rendn:i 1111 c.1~- . ·s rnuy vanada.s, ráccicasde 
. d, l .. 1r d1mcns1om: . disnncas p ·osen 

que se pueden con l I :..b. { puede ocurnr que , o que ¡rab.aJ k 
l. , ... 1 • y.1111 Jt 11 de esce, 51 se 

os muy < 1vu:.. :. . . · , , .. muy diferentes . [orinas. di· 
.. b ·o ckn lu•rar :l un:1gc11c::. . con disuncas . abstracfl· 

ti .l ·U _::i • • , n·prcst'nrell rahnerJCc; 
csenci.t senH:i;mcc:. ::.e ·trunkz3 fu11da111en rio•· el' 

b· . o 110:1 11. . opCfl ~ 
reconoce :1 l rr:t ,U . concrollo d 1 c¡Josr< 

. . dd !J,·oro ( 1 rtiº e ió•Í(\,;. 

------~-~=· . or>! ini2z.iz1on< brc un coi g . c(il10 • ·pt. 
11

. . 1 ) IOll.JCI, . • ,ílico so . ¡·1110> (! 
11 En « Li,·c i t cc1 ,' ;,- , (mínH·ro mono~~ I · tos deccrn1u1 , oniió;W• 

· t 6' b 1- ·· non ' ~ 3 eeon 
1\11.ili.¡i <' /)M1111u·1:11, . ':''. ütiks p.1r.1 l.1 n·1uc.1 un •pJrJdigu1 . 
· . · rd<' r<' ll< 1•1• ¡ 1 • se ll.1111•

1 t 982- b (1C· 
.t¡'-lft'CCII 1111-1~ , . , 3 l uso sd irc 0 qi < • ti ~tulino. . J -//Ji'º'~ ' 0 · 

1 I 1 cntt< ·1 • • Oolon1.1. ·111 ' En c11.1nto · · " 1, ¡11¡,.111,1. , ) /r11.1~1 
i'vl. P.1ci. /..1 sm1t1111'1 -''" i.'1 •' G. $3rclii<·Ili (conip>· ' . 

.!.! ( ( G. Ron1.1¡tnoh. ) 
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Calidad y cultura del trabajo en os 
. , fi . , de marco para la acezan' . . phra una uncwn . 

cho reconoc1rn1ento cudm trar cabida representaciones muy 
marco en el que pue en cncon 

1iriadas. l · - · ' mues-
Esta tesis, y sobre todo los resultados de a 1nve~t1g,ac1on, _ 

irin aspectos, algunos comparables a trends, de las ui:iagen_es dom1-
n1n1es del trabajo. Estas imágenes, situadas en una lógica orientada al 
cJmbio, y más bien fría en su enfrentamiento con las ideologías, 
surgirán de una investigación que hará más compatibles las exigen­
cias de la esfera laboral y las de la vida. 

Muchos de los rasgos culturales descubiertos y por descubrir en 
bs representaciones del trabajo más difundidas a partir de esta tesis 
se pueden encontra · · · ' , . r en otras mvest1gac1ones diseñadas en base a otros 
supuestos teoncos. 

En efecto, no carece de si . fi d 1 h 
representaciones pa gn~ ica 0 e echo de que dentro de estas 
u rezcan surgir dete · d 1 
n peso suficientement l. rmma os e ementos y adquirir 

Nos refr · e genera iza ble. 
d enremos ahora 1 

:~ 1,:;;¡:olla el trabajo y a :U:s~i~e~ecsud:~~ón por el ambiente en el que 
En 1 co~~ al tiempo de trab . ipo temporal, referidas tanto 

de . a rev1s1ón de a ClJO . 
~Cias básicas e mbos aspectos, en los 

Pnrncra que cit ntre las diversas invest' . que se dan unas coinci-
~cte~rninadas ;:?~-aunque sus pesos1gac1ones, entre las cuales la 
q~~fltn.ento de ot:~~1ones pierden o gai:ºn s~an los mismos, todavía 

li~ede ir en aum:spectos- parece tener erreno con ventaja o 
2ativo I~te.rés Por un t~tbo.. una notable sensibilidad 
lab at1sfact . a ªJo sano d 

oral tná ono y la b, y esarrollad 

~~ª_calida~ ~:~~iabs ~e esa~sJi:~a ?e caracter~t~C:~~~l~ma o~g_ani-
e inversa ra éljo y d 1 . ns1ones det . a act1v1dad 
tí:contraría:ente a la eda~ ª;ida del trabaj~rmmadas internamente 

Csco~~tilos 111~: ~~una tnen~ali~a~~taría de u~ P~rp~ed que correlacio-

sl. Zados Venes y p Juvenil es d . e enfoque que 
&ui · • or e . ' ec1r 

~d~ cree¡ endo con el ons1guiente, ta~b~:1e se encontra-
tscub ente · « tern d 1en en 1 

iert lnterés ª el tiern os más 
o Un cie en la so . 1 Po», sobre 1 

la rto carnb. c10 ogía del e que se ha re . 
~ .CJ G io, en el sent·d trabajo italia ~Istrado 
l 

0 •t 1. . G 1 o d na h i~ a 'ªn aspa.ti . e que est, , se a 
31 ºro e º" coni n~, "Fiess· . . . a prestand 

d~ q· ~t&an· Un1catj. lbthta e d' 0 Una 
ic1e t~~a . on p ll'llen · 

ll¡bre ctone d 1 resentad s1one tern 
• 1988 el' A. a al e Porale · . 

• en Pre ssociazione . on~reso de 1 in az1enda. A . 
nsa. italiana d' ~ Sección d PPUnt1 su} 

1 socio lo . e <• Econ . 
g1a», Cast 1 orn1a, 

e gandolfo, 
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mayor atención a horarios más reducidos, con diversas articulaciones 
de la jornada laboral o de la semana laboral, con vistas a que el 
trabajador pueda atender a otras necesidades de tipo personal en su 
tiempo libre. 

La importancia de estos dos aspectos se ha encontrado también en 
investigaciones realizadas en el ámbito de las actividades del Cidospel 
del Departamento de Sociología de Bolonia tanto en el caso de 
empleados 24 como en el de trabajadores de cooperativa de produc­
ción y trabajo 25

. En estos trabajos de investigación se refleja un 
interés especial por la problemática de la distribución temporal del 
trabajo, y quizá aparece de forma más clara en el caso de los 
empleados. 

En el conjunto de las investigaciones aparece con verdadera 
persistencia la importancia de la relación trabajo - seguridad del 
empleo - sueldo, y se hace más evidente en el caso de los obreros. 

En las verificaciones teóricas llevadas a cabo con empleados, este 
aspecto del trabajo sigue siendo importante, sin embargo entre el~os 
se sitúa en una posición preferente el interés intrínseco por el trabajo, 
subrayando los valores de autorrealización que se encuentran en el 

b · · d las tra a.JO. No obstante, incluso en estos casos se siguen aprecian °. 
características del trabajo como medio para satisfacer otras exigenoas 
~ue a~gunos definen como materiales, para diferenciarlas de forma 
111equ1voca de las exigencias expresivas. 

L b · · ' de una ostra ªJOS empíricos intentan contribuir a la consecucion 
Poste · · 1 · , · ·' ntrc las nor art1cu ac1on de la relación de no determmac1on e 
condiciones de trabajo y su representación . . 

Se h d bº b1an los ª escu 1erto que «la velocidad con la que cam 
comporta · · 1 ·s111a que mientas Y actitudes de los trabajadores no es a 1111 . 26 
la del cambi 1 d' · ·d d 1 traba10» · o en as con 1c1ones y los contem os e ~ ¡ 
Pensando en · · 1 plantear ª h. , . una especie de doble velocidad se puede 1 egar a . d es 
ipotesis de que han cambiado más las expectativas de los trabap or 

que_ sus condiciones de trabajo. 
,Estas expectativas están relacionadas con una cmcia/idad de 

«trends1> o con una crucia/idad de ciclo? 27_ 

, ~ 
-• Cf. P. Zurla •C · · . •

3
(r3 cerziJrti: 

alcuni clcm . ' ondizionc lavorativa e qualita del lavoro en una re b cit. 
cnn cmergemi M 1 bii1 o · 25 Cf. M L "· en · La Rosa (comp.), JI /a11oro < 1e car11 ' ¡z1ouc 

· · a Rosa y p z 1 lla coopcr 
mdusirialc· d · d . .' · ur a, • Panccipazionc e lavoro ne ra 'io111, 
1 · ue m agm1 so · 1 · 1 · d /la Coope • 9, 1984. cio og1c ) C in Emilia- Romagna», Riv1sta e 

26 A ¡984. 
, · Accorncro «La d . iútn· 6, 
-

7 /bid. ' voro e aspcttativc11, en Polirim cd Eco110111ia, 1 
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d 1 trabajo en los a 
'd d y cultura e 

Call a lmente operan-
mo parece, rea . 

Pero si estas dos velocidade: s~~~~~n en el tiempo y el espa~1~, es 
tes, aunque sea con formas q~ es basadas en elementos em p1ncos, 
posible que algunas elaborac1on ' . 'n antropológica» en la que 

d erdadera «mutac10 f: 
hayanencontra o una v . , b . d de la industria manu ac-

rarían implicados tamb1en los tra ªJª ores . . . a 
:rera. Esto es lo que parece demostrar la i?'1presionan~e mves~1ºa­
oón Jsvet, en la que se hacen múltiples estudios ~obre la_ influencia de 
un paradigma que podríamos definir como posmdustnal. . , 

Esta mutación antropológica, considerada como una mutac1on de 
signo, y que se produce dentro de la sociedad posindustrial, sería 
capaz de hacer del trabajador, aunque continuara trabajando en 
empr_esas de manufacturas y produciendo bienes materiales, «un 
trabajador posindustrial» . De hecho viviría en un mundo calificado 
como posindu t · 1 1 · 
los [ ] l s n.a ' e~ e que mcluso «la manipulación de los símbo-
trans·f~r as mod1_ficac1ones organizativas, están al orden del día y 

D man_ cont1~uamente las reglas del juego» 28 
e esta invesngación . 

los cuales se pued . su~gen elementos interesantes algunos de 
· en reunir b 1 · ' 
~ones» como las de D. B ~(ºAe sT1gno ~e una cierta influencia de «lec-
. Heller y R 1 e • · ourame z H d A 

caJfi · nglehart Al ' · ege us, . Toffler 1 cadas d . · margen de su adh · , e . ' 
vestigación ~ posindustriales, algunas d 

1 
esion a. tormulac1ones 

nes de lo svet parecen confirm 1 e as conclusiones de la in-
s trab · d ar a m 1 · ¡· · 

se atribuy a.Ja ores en cuanto 1 . ~ tip ic1dad de las posicio-
trabajad e, una vez más a 1 a os s~gn1ficados del traba1o y 11 
ción _ores relacion ' a notable mde end . ~ . e o 

S~bJetiva» 29 an su «personalidad s:b. _enc1a con la que los 
señ.¡1 bien es cie~to ~et1va» con su «condi-

~ es q . que d 
tatnbie·n ude animan a u e este esfuerzo em , . 

e l na le t pinco y t , · 
será nec . a sociedad e ura diferente , eonco surgen 
&llrac¡ó~s~re1al su confir~~c~?njunto y de sun~d:oslt? del t~abajo, sino 

as e l ion par . ino» sin b 
u turas del a precisar post . ' em argo 

trabaio eriormente la fi 
~ · con i-

4. )6\ten. 
debates y conce . 

~ar e socioló pc1ones del t . 
d a estab1 gico ra baJ o en 1 . 
e las dº ~cer unas . e reciente 

Is tintas Precisione 
config s sobre l 

~ v uraciones d as caractenst· 
;\<¡ l~dl\f\., 11 IQvor e culturas del tra1cba~ más definidas 

"p 4 Qforr a.Jo 
. 19. Post-i11d11striale ' nos parece 

···• ob · 
. Clt., Pp. 23-24_ 
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obligado hacer una referencia a las concepciones del trabajo que se 
dan en los jóvenes. 

En el ámbito sociológico, aunque esta observación se podría 
aplicar también al socio-psicológico, a finales de los ali.os sesenta y 
durante toda la década de los setenta ha habido una sólida producción 
teórica y empírica que ha contribuido a difundir una sensación muy 
precisa. Dicha producción ha reforzado la idea de que nos encontra­
mos ante una nueva generación con nuevas actitudes y comportamien­
tos en su relación con el trabajo, en clara ruptura con las de los 
adultos. 

El mundo juvenil, aun con sus articulaciones y diferenciaciones 
internas y, aparentemente, negando su confianza progresivamente a 
las instituciones y constelaciones valorables en los proyectos societa­
rios, tiene la gran ventaja de encontrar un refugio en el pequeiio 
grupo, en lo privado, en la enseña del eslogan «lo privado. es 
político». Ello no significa únicamente el rechazo de la política, smo 
también el rechazo del trabajo, al menos en las configuraciones que 
asume en la sociedad altamente industrializada y masificada. 

A partir de la segunda mitad de los años setenta se hace evidente 
un aumento del interés por el analisis de la condición juvenil; est~ :e 
puede interpretar bien como voluntad de prestar una mayor atenci_on 
ª lo que parece centrarse en aspectos de la innovación social, 0 bien 
como necesidad de adquirir elementos cognoscitivos sobre aquellos 
fenómenos s · 1 , 1 r a unas ocia es que se quernan contro ar por temo 
demandas caracterizadas como irreverentes y que contrastan con los 
valores dominantes. 

Los J. óve · 1 · dad pero nes siempre son una preocupación para a socie ' . 
«_sab_erlos 0 imaginarlos portadores de actitudes de aversión al trabaJO 
~tgrufica saber [. · ·] que está en crisis uno de los valores cen_cralc~ en 
os que se funda la integración social en la sociedad induscnal» .", 

En la apro · · , 1 e)aoon 
. , ximac1on a la problemática representada por ª r 

entre los JOve 1 . les que 
d nes Y e trabajo las expectativas de novedad son ta . 

pue en poner en · 1 · · rerauvo, 
si 1 fl . , Jaque a os valores del trabajo teónco-mterp . . , ~ 

a re ex1on so . l ' . icac1on , . . cio og1ca específica no se pone en «comun , 
con anahs1s de t. , 1 blcn13-
tica s 1 ipo mas general, en Jos que el estudio de a pro 

e P antee en L • . 
Al . 111 escenario 111tergeneracionaJ. l ' jea 

comienzo de lo - . . , socio og 
sobre 1 . s anos ochenta, la invest1gac10n pia 

a Juventud a . ºd d d su pro 
contribuc· , ' un s111 perder la especific1 a e . de /a 

ion cogn · · ¡ · ' es1s oscitiva, pareció enfrentarse a la upot 
30 GR ..----. · omagnoli G S . . . . . t 

' Y · arch1elh, Ricerra A11cifap/lard .. . , ob. cll., P· · 
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del trabajo en los 
Calidad y cultura . . ada indisoluble-

. . d atribuidos al trabajo, l~g tralidad 
¡~ralizacióll de. /~s swi~:ªd:;a crisis no del trabajo' [sino deds~ t~~ajo' en 
mente a otra hipotes1s, le. id ad de las cu turas e . 
1 1 incluso, a la de la comp U ¿· .. , n de una idea central 

r; t11ra, e, . , d torno a la iv1s10 d 1 
unaaproximac10n elabora a en., diciones estructurales e 

. . , de la relac10n entre con drno determmac1on . b 
tílbajo y los significados que ~e le ~tr~ uye;~nstrucciones detalladas 

Al preguntamos por la ex1stenc1a e re . , . . fj dos 
1 , · d l magenes y s1gn1 1ca de los análisis sobre la prob ema t1ca e as 1 . 

nribuidos por los jóvenes al trabajo, a los balances Y re~ex1ones ya 
füponibles 31, puede ser interesante detenerse en una sene de rasgos 
que parecen ser bastante relevantes. 

Ante todo debemos recordar que no parece responder a la realidad 
esaesp~cie de rechazo al trabajo que se atribuye a los jóvenes en toda 
u~a sene de teorizaciones muy difundidas desde hace unos quince 
a~obsl'. Y qu~ aún parecen tener aceptación no sólo a nivel de la opinión 
pu ica, sino tamb. , . . . 
Est ien en una cierta pubhc1dad de gran influencia. 0 parece queda d 
gaciones 32 r emostrado por el gran número de investí-

. entre las cuales s 1 d 
&2CJón latd 33 e encuentran os os trabajos de investi-
p rt . · ' que han comprob d 1 · · ª 1cipació11 en el d ª o a ex1stenc1a de una tasa de 
lller d merca o del trabal)· , · . 

ca os de trabajo-- , 0 -sena mejor decir en los distintos 
!>Oblación. mas alta de la que se reconoce, en este sector de la 

Es necesa . -
tste tenia no ~enalar que, de hech l , . 
unas cu subestiman esta tasa o, as estad1sticas oficiales sobre 

otas en b , en cuanto . 
censan corno ti a soluto irrelevantes d que no tienen en cuenta 
ll!blente las ofe pos de trabajo débilme t ' e oferta de trabajo que se 

es e rtas más b n e estructi1rado 
P,.; on el estud· uscadas por los . , , y que son precisa-
"lllera · io, o p Jovenes po 

t. inserción or9ue representan 1 , . rque son compati-
al e ste_ dato de ocupacional. a unica posibilidad de una 

oris1derar comportamie 
la probable nto es muy relevan , 

l1 congruencia de l te, no solo porque 
Cr . os comp t . ' 

li ~: ibid. or amientos con las 
~1uJ¡n ~!entras 
&~ o, 1984) que en A. 
se c~al de¡ POden1os . Garelli (La 
siCJante al Porcentaje d encontrar un generazione della . 
lJ olJa (Sen que se hac e Participa,..; - tratan-tiento del vita cotidiana, Bolo . 

ºnat ~Q p d e sobr ~·on de 1 . tem a d 1 . nia, ll 
ll ¿ 1980) s: ri llé 'llaesr~itodo en la primos ~óvenes en el e a infravaloración 

11 ~u¡·:¡, vv /\/\ Pone en e .. lncl1iesta su . era investigació mercado de trab . 

"'%~:~:· Rli~8< YC~v~1i o¿~~~~~~ .la inci~~1;:::t~:~ne11tbi ~o1%¡~~r:·,:~uL. ;f!-icolfi /t~ 
' %1ile i11 l ª~all¡ y A. d•tte _Iard sul/a e .tr~ a.Jo de los ra_ 1, Bari, De 

IQl1a , Bol . e l1llo e· ond1z1one gio . ·¡ estudiantes 
Onia, 11 M~r iovanj at1nj 80 s1Jan1 e i11 Italia B º 1 . 

ino, 1988 . ecot1do ra ' o on1a, 
. Pporto lard St4lla 
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actitudes, contribuye a redimensionar el área de rechazo, que no puede 
ser muy grande en los análisis de algo que ha exigido activas 
investigaciones para definirla y sacrificios para su mantenimiento, 
pero también conseguir su congruencia dirigida a la formación de las 
actitudes y orientaciones generales. 

Para muchos jóvenes tener una h istoria laboral propia, una prime­
ra socialización con trabajos encontrados precozmente, poco protegi­
dos y compatibles con otras actividades, es, sin duda, un hecho que 
ha contribuido a ver el trabajo bajo un enfoq11e realista, racional y/o 
negociable, necesario tanto para obtener nuevas colocaciones, cada vez 
más adecuadas al título académico o a unos determinados objetivos, 
como para exigir un porcentaje de renta, estabilidad y seguridad para 
poder enfrentarse con la vida. 

Si el trabajo aparece en múltiples análisis empíricos como la 11ía 
normal para garantizarse una existencia social, ello no significa que no 
se tengan que reconocer como importantes las posibilidades de contaClü 
social o de desarrollo personal y profesional que puede ofrecer. . . 

Una vez más parecen remúrse en torno al trabajo tantos s1g~ifica­
dos Y estrategias personales que no se pueden entender sino hacie~d.o 
referencia a la complejidad que anteriormente seii.alábamos a pro~osi­
to de la cultura general del trabajo en los ali.os ochenta, complejidad 
que parece encontrarse también en la cultura laboral j11venil . 

En los resultados empíricos parece surgir como segundo elen~ento 
e . . . h' , SIS de ognosczti vo un sentido general inclinado a descubrir en la ipote . , 
la pluralidad de los significados del trabajo, en su formulacion 
Presentad · · , ' s eficaz ª antenormente, la forma de comprensión qu1za ma . , 
Para a barca J d · · fi . . , . relac1on ~ as istmtas ormas de situarse los Jovenes en 
con el trabajo , en la sociedad italiana de los ali.os ochenta. . 

En los · , fc · · e 1oa una . jovenes, e ectivamente, no parecen perder 1111por 31 · 
sene de cons·d . . .b del trabajo . 1 erac1ones aplicadas a todos los atn utos 
legibles en cJ · . e demos-

. ave racional y/o mstrumental, y, a la vez, parce . ,·_ 
trarse la imp t · d . d Ja ac11~1 
d d 1 or anc1a e la atención a contenidos y formas e _ 

a aboral y ·b· . . d autorrea 
l. . , ' ª sus posi 1hdades planteadas en térmmos e ' izac1on no · d . 

' . pnva a smo social. 
Esto s1gnifi ll . _ 

1 
_ que no 

carece d . c~ -y e o es qmzá el tercer rasgo a sena ar de fa 
n e interes y · . . -

/ 
· vadoras 

wltura d 1 b . consistencia determ madas sena es 111110 . • a esil 
e tra G.Jo más · d l ., . ;11stifl< imp11tacio' d · propia e os ;ovenes qi1e, sm embargo, 110 davít1 
n e novedad d' · · ·b rear to alg11nos t . Y 1scont1n111dad que contri 11ye a e · es ereot1po b 

L . s so re el tema . 
1 

77 
os mov1ntiemo · . . ) d 1 68 a 

han gene d s Juveniles (pero no sólo juveniles e . sus 
ra o unas t d · , 

1 
sentir 

en enctas culturales que todav1a 1acen 

--
1 ños ochenta 
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Cah a . . , de detenn1nados 
ducir la d1scus1on l 

. A ellos se puede recon . 1 de una actividad labora clectos. . d 1 b 1 en especia . 
uN'ctos de la activ1da a ~ra '. tradicionalmente jerárquicas y 
r· d d orgamzaoones . · ¡ p 

masificada entro e d de la cultura JUven1 . ero 
, . h t ido lugar entro . , 1 

ourocrat1cas que ª en . 11 rocesos de formac1on de a 
umbién se pueden relacionar ague o~ P_ . rientados al 
~entidad de los grupos 0 micro-mov1m1entos sooal~s o l . 

1
. 

1rabajoque, paradójicamente, se inclinan a busca~ en el una mu t1p I­
ódaddevalencias, incluso de tipo expresivo, o bien no le encuentran 
rungún sentido. 

Ante una sociedad y un ciclo económico que sitúa el trabajo en la 
trama de los derechos del ciudadano y a la vez no es capaz de 

gua~t~zarlo a todos, mediante formas que armonicen con el pleno 
~eroeto de los derechos del ciudadano se forman al o-unos segmentos 
J1 c11/t11ra1'11ve ·¡ d 1 b . ' b 

. . ni e tra <l.JO que parecen moverse hacia nuevas formas de m1e111a11zación cot 1 , ¡ · l 
rJles. ' t 

0 
rep tea a as nuevas formas de posibilidades ocupacio-

Quiz:í así se pueda e d 
li segundai . . , nten er ese perfil modal juvenil, que surge de . nvest1gacion I d 
inos entrevistad d ar ' q_ue presenta a los jóvenes entre 15 y 24 
!l!u os urante el in · 

86 8 entestran una notable dis . . :r1erno - 7' como «personas que 
~ I regan a la búsqued dpon1b1h:Jad a la prestación laboral que se 
cuso cu a e traba10 fi ' 

c~pe . ando ésta no e d 1 :i ' que son ieles a su ocupación ctatlv . . s e todo . f; . , 
ºPortun·das iniciales que c .b satis actona o coherente con sus 
d 1 ad ' onc1 en 1 b · , 
e sus Pro . concreta, sino tamb· , e tra él.JO no solo como una 

l p1as a · . ien como · 
nduso b sp1rac1ones» 34 instrumento de realización 

resultado o servando el . 

fti el á~b~btenidos en irnppanorama reconstruible en base 1 
e~p Ito d 1 ortante · . . a os 
de ~cta~ivas de e a Ernilia-Roma ~ invest1gac1ones llevadas a cabo 
. os Jó Presunt na, no par . 
'lldiv¡d Venes en as orientaciones t 1 ecen Justificables las 

Uales su rela ·, Ota mente 
difi los fov y colectivos c1on con el trabajo nueva~ por parte 
h Ctentes ei1es de los d' . . ' con sus significados 
rlrec Cante IS tintos 
l0s er sigue Xtos econ . . grupos estudiado . 
co1¡~Ctftles es7 tbeniendo d:~1co-sociales de la sEy r:l~acionados con 
· a el( a lecid ' torma mi ia-R. -

~~~ !,'~:~:~• lab~r~f e~e:~sto ~~ ~:~~ ~~t:i~~º¡ qu¡° ~:~:;~ e~ 
~ºllo~:on el tra~e~1Prano al ~a, durante sus estud~ , a enfrentarse 

.i. ia bastante ~o, u?as acti~~do del trabajo, o :~s, ~on ºPortu-
.\. ~ efin1da. es y capacidad d e~ ~entarse, en 

ª"'al¡¡ e anahsis co 
·Y A. d n una . e lillo e· 

• •ova• · 
•1111 an . 8 

111 O ob . 
' . en., p. 53. 
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Dicha fisonomía se podría siruar den tro de esa compleja cultura 
del trabajo más propia de los años ochenta que, después de la crisis de 
la centralidad del trabajo, da la impresión de estar elaborada basándo­
se en unas nuevas caracrerísticas y da cabida a nuevas ideas sobre el 
trabajo todavía en estado molecular, parece hacer referencia a perso­
nalidades formadas o en vías de formación-es tabilización que no se 
caracterizarían ni por estar estrucruradas en base a unas motivaciones 
adquiridas n i por resentirse de unas orientaciones negativas ante la 
amenaza de un fallo. 

Si es posible establecer dentro de la cultura juvenil del trabajo, tal 
y como aparece en el patrimonio cognoscitivo acumulado en el 
ámbito regional de la Emilia-Romaña, algunas «polarizaciones11 de 
las orientaciones coanosciri\"aS normativas y motivacionales, éstas ::> , 

vendrían dadas por la a11torrealizació11 y por la capacidad racional Y para 
11egociar. . 

En sus actitudes y comportanüentos, así como en el planteamien­
to de su vida, los jóvenes em.iliano-romaii.olos, al menos en unas 
cotas significativas numérica y cualitativamente, efectivamenteiya~e­
cen haber modificado su forma de interpretar la capacidad adquisiuva 

1 d. ·b ·' de sus Y e L' estructurar sus componentes internos. La istn uc1on 
energías y de su capacidad creativa, encaminada a la obtención~~ unda 

1 · ' d · fi · · · 1 realizac1on e acumu ac1on e g rat1 1cac1o nes de npo expresivo en a 
· · ¡ parece que tareas mstrumentales dentro de ámbitos relaciona es, .d d 

s 1 . , 1 . . , . de la capac1 a upcra a concepc1on exc us1vamente pnvansnca ,, 
d · · · liz110011 "º a qmsmva, para tender hacia unos procesos de a11torrea 

i11di11id11alista 35 1 
e . un va or 

uando la competició n hombre-hombre no se ve como , . s 
' 1 · fi · , · econon11co en s1, as grat1 1cac10nes, y:i no medidas sólo en termmos . tas a 

y/o de carrera, se proyectan hacia la búsqueda de nueva~ me y 
· · b . , 1 ba1adores conseguu so re la base de la colaborac1on entre os tra ~ d la 

sigt1iendo unas form:is que no sacrifican la esfera excra-laborall ' ~co . d 1 , , e as1 
vi a, _e cmpt1je adquisitivo m:ís propio del ethos burgues debe 
ralentiza la producción de sus propios efectos. Todo esto _no en d 
hacer pensar en el nacimiento de una nueva ética del traba.Jº• baio 
sentido e t · d ¡ 11 s el era ~ · s n eto e a palabra, entre los jóvenes: para e 0 · ·r Ja 
no as ¡ pernlltl 

. ' 
11111

C un va oren sí mismo y no basta por sí solo para ud dd 
v_ida, como se k planteaba, de forma muy retórica, a lajuvcnt 
sig lo pasado. 

-~-:--::---------~~~~----------: J s cr p D . 1· 3zion'' '· 
St . I ~- . onat1, "Sulla crisi della scuola dal "succcso" ali' "autorrCl 1zz 

><100.~1a, VI, 1, 197? 
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ºd d y cultura e 
Qil1 a vertirse en una 

. 1 b al parece con . 1 xperienc1a a or mantiene 
Por el contrano, a e . el mundo, con la que se . ,, 

Jimensión del enfrentamiento c01~ ., e orie nte a la consecuc1on de 
au actitud racional, aunque tam ien_ s . , capaz de conseguir unos 

·dad de negoc1ac1on 1·d d d 
unos fines, y una capaci 1 , mnente se llama ca 1 a e 
niveles lo más altos posible de o que comu 

uibajo. d · que aún no 
El hecho de que se están p erfilando unas ten e nc1as 

íOn hegemónicas no excluye el hecho de que se puedan encontrar 
•culturas minoritarias» en las que el trabajo se interprete de una 

forma más exasperada en sus formas de expresión, como puede 
ocurrir entre los jóvenes que, en cierto modo, son representantes de 

formas de cultura «movimentistas» 36, no completamente reintegra­
d11. 

La sensaci' 1 · · on genera sigue siendo la de que nos encontramos ante 
una constelación d l · d 
\'e 1 . e va ores, act1tu es, representaciones individuales 
. o ecuvas y de est t . 
deltrab · ' ra egias Y comportamientos, en el planteamiento 
b a.Jo, todavía no sed· d · , . . 
lesenel fut imenta as, Y qmza no del todo s1stemat1za-

. uro , en las que lo · · l 
noncario, pa . . viejo Y o nuevo, lo dominante y lo mi-
bb. recen conv1v1r en 1 . i · .d 

no y de comb· . . una mu t1p 1C1 ad de formas de equi-
1elaci inac1ones Sin ernb 1 , · 
e. ones multiform · argo, en e amb1to de estas cons-
•t1va p es parecen perfil 
del ' ero también co . ~rse, con una rapidez signifi-

os adult n una continuidad 1 · , 
tioncs d 1 os, dentro de la cult . . en re ac1on con la cultura 
licoen e~ trabajo reelaboradasura(1venil del trabajo, nuevas concep-

que estaríamos asistie~~ tu;alme~te ~n un universo simbó­
o a enfnam1ento de las ideologías. 

5, lJ 

qacia nuev 
de la te , :1s culturas del . 

tt¡ tn.at1ca cualitativa trabajo: la aparición 
este 

~lal\te;ib n1oniento 
ttatar ªlllos al Podemos vol 
ªño e\ teni cornienzo ver a hace rnos 1 
~ ºchent a de la confl1 ' coi:i.o punto de p . d a pregunta que 
1 a. guració d art1 a pa 

l~ Parece n e las cult ra empezar a 
C\ilt~ltutas d~~ se Pllede res uras del trabajo en los 

as coni trabajo ponder a dich 
\\ e Puestas, qu~ sen especial las da plregunta diciendo 

~~ f. l urgen d e os trab · que 
&~li, 19s3 l\\ficri, e: e constelaciones d a.Jadores, son 

· · C::aselli, p F . e valores rep 
· acc1o\i, ' re-

y A. T aroz · 
z1, T empo di 

vivere' Milán, 

e----
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sentaciones y significados viejos y nuevos que conviven y se combi­
nan de diversas formas, casi nunca todas juntas en los mismos sujetos 
individuales. 

Da la impresión de que toda esta multiplicidad de expresiones y 
cargas normativas, cognitivas y motivacionales, todavía no está 
s~stematizada en un conjunto orgánico capaz de perdurar y reprodu­
cirse. 

Según las enseii.anzas de L. Gallino, hoy nos encontraríamos en 
presencia de una «población de creencias, valores, actitudes, relacio­
nadas con el trabajo [ .. . ] que, por una cuestión de brevedad [ ... ] 
llamaríamos genéricamente ideas» que «aparece, en la actualidad, 
difundida de forma inconexa en un discreto número de cabezas, de 
mentes individuales. Son ideas, por decirlo de alguna manera, en 
estado molecular» 37. 

Nuestra impresión es que el tiempo necesario para que se cum­
plan procesos de este tipo, de camino si no hacia una meta sí, al 
men?s·_ hacia una situación más organizada que la hoy existe~ite 
-¡ojal~ fuera posible!- es un tiempo muy largo: el paso de un npo 
d~ sociedad a otro, de un tipo a otro de cultura, es un proceso 
dilata.do. El tiempo necesario para dirimir de forma definitiva _l_as 
cuestiones, que hoy aparecen como discrepancias, sobre la utilizacion 
de lo_s paradigmas, parece todavía largo. 

Sm embargo hay algunas certezas. . 
. El trabajo es una de las dimensiones fundamentales de la vida; si 

bic? ~o es una dimensión tan central como lo fue en el pasado, tal v~z 
s~na interesante tratar de redimensionar esa centralidad. El trabajo 
sdigu~ ocupando un lugar central en relación con una serie de derechos 

e ciudadanía 38 s d , . . . . valor b 1 . · e po n a decir que si bien el traba_¡o no es un 
ª so u~o, sigue siendo para muchos un «valor condicionado», como 
recordabamos · , 11 ' d 1dc el 

b . recientemente. Este carácter se mantendra a 1 0 1 
tra ªJº perm · t 1 ' tibie 

.
1 ~ ª autorrealización del trabajador y sea compa 

con otras actividades 39_ 

En torno al tr b . . sitivas 
que . ª a.JO se producen una serie de tcns10ncs Pº 

no siempre deb e b . dores y em . en entrentar de forma necesaria a tra ap 
presanos· cultura d 1 b . . cultura 

trabajadora.' e tra ªJO, en un sentido estricto, es 

37 L . ------. Galhno «Cult . . r en D. 
Dotriglieri y p C . urc emergenti del lavoro e dc.:cisioni managen3 1• · 

Ja Cf G. ¡;_ Ccrl1l (comps.), ob. cit., pp. 188-189. 
J9 e e ª· <di bvoro . . 28 1985 :¡ V. Cesare V· . come.: cm admanza,, , [/ Pro~etto, V, • · . 100¡0, 

nú 2 o, " alon e b' · d · .. ". · s d' /i <;o(IO ~ in. , 1987, pp. ¡ 17_118_ isogm c1 lavorato n 1taham», 111 r 1 -
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(;al'dad Y cultura del trabajo en os 
i . ue cada vez es más fuerte la 
En la relación con el tr:bªJº pafire_ce ql sino también de la vida de 

. d r d d «00 solo pro es1ona b . 40 
exigencia e ca 1 a . d l .d de los ambientes d e tra aJO» . 
relación con el tr~baJO, e a ;1 t:ndencias se trata, parecen comple-

Estas tendencias, porque e d 1 L Gallino llamaba 
mentarse y enriquecerse con algunas e as que . . . , N 
ideas, de las que recientemente ha hecho una ~l~s_1?cac1on. <?s 
referimos a la idea de que una reducción de la div1s1on del_ trabajo 
puede ser útil no sólo para el desarrollo del individuo, sino que 
también puede resultar ventajosa en cuanto a mejora de la produc­
ción; o bien a la idea de la posibilidad de que los trabajadores puedan 
«partici~ar en _la determinación de los objetivos a los que va dirigido 
1~ t~abaJo>'.' e mcluso a la idea de igualdad de oportunidades entre los 
distmtos tipos de trabajadores 4 1. 

sociL~ ~l~ima certeza q_ue surge del material empírico, que la reflexión 
0 ogica ha temat1zado y 1 b d 1 . . 

mayor de . , e ª ora o , es a ex1genc1a cada vez 
. una conex1on org' · l'd . 

vida como l . , aruca entre ca 1 ad del traba10 y calidad de · ' ª cuestion del t · 1 :.i 

lllequívoca, la cuestión d 1 ieb~po'. o ha demostrado, de forma 
del amb· e cam io tiempo t ' b ·, iente de traba· -re n uc1on o la cuestión 

Antes de dedi ~o y sus prolongaciones en la vida dia . 
todo en camos a la aparición de 1 , . . na. 
unas p 1 sbus relaciones con la cult d ª1 tema~1ca cualitativa, sobre 

ªa ras p . ura e traba1 , 
ProbJem ara anticipar una p . :.i

0 , quernamos decir 
a que pla . ostenor aport · , . 

una Poten . . , ntea dicha aparic·, 1 ac1on sociológica al 
~ 1 CJac1on de 1 ion, o cual deb , d 
v ~tura del trab . os estudios sobre las ~na esembocar en 
as tdeologfas .da.Jador y en la cultura concep~1ones del trabajo en 

con s fi • • eolog' empresar I 
repr u uerza confiu d1as que, en general r· lila y en sus respecti-

esenta . n en y , iva zan en 1 . l' c1ones c 1 amenazan a sociedad y 
dese~~~ién se d~b:~~~vas d~l trabajo_-aunque no siempre-- a las 
no SóJ o, con tod 1 dedicar una 
nos deºpeun término~ pºs_que esta vivenc:1ªhYuor atención al tema del 

ro . icos0 · 1 mana y · 
ta Cuanto hy s1rnple biene c1a es generales sin social representa 

la::~n en lt:~ºt dich? ha:~:r~1en este cas~ rna~e~~:bié~ en~ t~rmi~ 
de¡ t n de sud a ternatica d 1 rnornento debe h , ps1cofisico. 

ltabajo y d esarroUo en le a calidad del trab . ac~r evidente que 
as lilllit ~ sus cultu as transforrn . a.Jo tiene sus ra' 

ac1on ras. aciones d 1 ices y 
es y el e as co d. . 

i() e carácte d n ic1ones 
tco J. /\ r e est 

~Ps.). ob /\_ccornero e trabajo nos . 
C¡ l. ·Gcit., p. 3o7 «Cultura e aconsejan un 

alJino . senso del l 
. ~cult avoro» 

Ute e • 
ll'lergenti 

···"· ob · 
. Cit. , PP. 

Bottiglieri y p . 
Ceri 

187-188. 
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tratamiento general de esta temática y de su desarrollo dentro del 
panorama sociológico italiano. 

Este intento es muy complicado, aunque el desarrollo de los 
estudios sobre la calidad del trabajo es muy reciente, mucho más 
reciente que en otros países, entre los cuales se encuentran, natural­
mente, Inglaterra y los Estados Unidos. Esta complicación se debe a 
la necesidad de detenerse en las diferencias tecnológicas, a veces muy 
sutiles, sobre todo cuando descendemos a la articulación de los 
grandes conceptos. Pero la especificación terminológica es importan­
te para la comprensión de los objetivos a cumplir a nivel metodológi­
co. Esta complejidad estaría relacionada con el estudio de la forma en 
que se introdujeron en Italia formas procedentes de otros países y de 
su convivencia con los desarrollos originales de nuestro país. Estos 
supuestos ya se han tratado en la investigación italiana sobre estos 
temas, como hemos visto recientemente en el Trattato di sociología del 
lavoro e dell'organizzazione 42• 

Quizá sea más productivo preguntarse por el tipo de contribución 
que .Pu~de hacer el desarrollo teórico y empírico sobre la temática 
cualitativa -de la que debemos tener claro el carácter emergente- al 
desarrollo del tema general de la cultura del trabajo, con vistas ª 
llegar.a una.serie de adquisiciones con implicaciones sobre el plano de 
las onentac1ones de los sujetos económicos. 

Es bastante notable el ver cómo la sociología, no sólo la italiana, 
ha pasado de los estudios sobre las condiciones de trabajo ª los 
P.roblemas sobre la calidad, en estrecha relación con las transforma­
ciones organizativas Y tecnológicas relacionadas con dicha calidad 0 

con los cambio 1 · . . b ·adores . s. en as onentac1ones y las actitudes de los tra ªJ 
y sus orgamzac1ones sindicales. 

El período de d o· . fi 1 de Jos - gran es con 1ctos que a partir de ma es 
an?s setenta, caracteriza el sistema de las r~laciones industriales de Jos 
paises económica ' . . 'd d a una 

· d . mente avanzados comienza a dar leg1um1 ª . sene e re1vindi · cnios 
¡ · caciones Y unas bases precisas para los conv . , 

co ect1vos Con este d . sac1on 
econo' · · d esgaste se perfila el rechazo a la compcn d mica e los · . · os e 
trabajo f; 

1 
nesgos que representan determmados ttp_ de 

trabaio' se odrta ece la lucha contra la nocividad del ambiente fis1co s 
:.r y ca a vez toman , d inayore 

de superació d mas cuerpo las exigencias ca a vez .d aJl 11 e unas condiciones de trabajo, que se cons• er 

-12 Cf .----. 
· G. Gasparini «La . Bonianil11 

(comps.), Trattato di ' . 
/ 

~oro e vtta socialc», en D. de Masi y A. . Milin. 
An 1 · sooo og1a del I d 11 L . o/oa1c ge 1, 1987, pp. 355_380. avoro e e ' orga11izzazio11e. e 11p "' ' 
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del trabajo en los an 
(Alidad y cultura an en determinadas 

ue se encuentr la cadena 

Y 
despersonalizadoras, q os por ejemplo, en 

uenantes d t. vas -pensem , 
. . es pro uc l h 

organizac1on 11 r clásica a . d , os ama 
li ~~n::;~Ía socio-organ.izati.v_a '!u~n;ºa;:~~mación a 1.a temática 
ipcrtado su propia contnbu~1~ una cierta incertidumbre y 
cualitativa y ha intentado, s1 ien con¿· d las condiciones labora-

. · nto al estu 10 e 1 discontinuidad, un acercamie , . más favorables a os 
les con vistas a su modificación en termd~n_os de trabaio sobre la 

1 · , d con ic1ones :.i ' 
mbajadores. De hecho, a nocion, e r d artir del inicial 
bise de las direcciones de esta teona, se ha amp 1ª 0 a P, f~ . y 

fi ·¿ tos de caracter is1co 1gregado de elementos re en os a aspee 
1mbiental, hacia dimensiones más complejas que comprenden fact~­
res de tipo relacional y motivacional, que, en virtud de su compleji­
dad, exigen una redefinición total de la administración. 

Con todo ello, y quizá debido solamente a la aparición de la 
te~ática cualitativa, se ha recuperado una concepción del trabajo 
~.ncntada directamente hacia el trabajador, hacia sus necesidades, y en 
q~c el tr~bajo ocupa un lugar central en la organización. 

e comienzan a h l · b d qué t' . acer p anteam1entos so re qué postura a optar, 
ernunos es · ·1· . 

vida d 1 b . mejor ut1 izar - «cahdad del trabajo», «calidad de 
e tra a.JO»- y b ,1 adecuados so re cua es son los criterios y parámetros 

para llegar a c l 
La investí . , . . onecer Y va orar el fenómeno. 

de L gacion itahana sob · 
. · Gallino re este tema tiene en el planteamiento 

or1g· 1. Y su grupo d l b 
tna idad y de m' l e coa oradores el ejemplo de mayor 

que so l as c ara supe · , d l . 
y In as condiciones d br~cion e as acepciones estrictas de lo 

a e la e tra ªJO. 
Propuesta d pen~ recordar que es . 
fundalll e cahdad del trab . t.a conceptualización ofrece una 
d d entales d 1 ªJo, articulada e l . . ª repr e trabajo d. n as cuatro d1mens1ones 
~lltplejid:;e;tada por la 'di:~~~-s~a en orden creciente de la densi­
,: ªUtodeter!?r la de la autono~~n ergonómica, la dimensión de la 

''trol 43 inación de l a que corresponde a la .d d 
0 · as reglas a . neces1 a 

Plan/ro trabajo d. . . segun' y' finalmente, la de 
ear el ingido 

extralab Problerna no a ampliar la , . 
la n.osaºtal del Sujeto~e la ~elación entre l~em~tica cualitativa sino a 

elllpític~ ;ue ha ten¡~~lhcad~ en el trabaj~s er\ laboral y la esfera 
través de ª. posibilidad d h' es e elaborado por M 

4) una inves . . e acer una . 
%a¡¡t'Cf. L. G u· t1gac1ón realizada a comprobación 

a del lavo:~ ino, /\. Ba\d· cargo del lsfol 

V~ Q ISScra p ~~"":i~::::-::-:~--:-------~=~-' 
11

ader11j di S .' Y · Ceri p 
oc1olo · ' « er una l 

~'ª· núms 2 3 va Utazione an ¡· . 
· - , l 986. a it1ca della 
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Dicha investigación parte de una serie de hipótesis que, esquemati­
zando y simplificando su contenido, se preocupan de la calidad del 
trabajo en el lugar del trabajo, calidad que se considera a partir del 
planteamiento de L. Gallino de las «transacciones» hechas por los 
trabajadores, de forma más o menos feliz, entre el mundo del trabajo 
y el de la vida cotidiana. La idea de que un nivel de calidad del trabajo 
o de la vida del trabajo que se considere satisfactorio tiene que tener 
una relación armónica con aquello que no pertenece a la esfera 
laboral. 

Este esfuerzo exige la existencia de unos contenidos teóricos y 
metodológicos importantes, dado que el estudio de la interacción de 
las dos esferas representadas en el trabajo es algo muy complejo, que 
requiere la integración de d iversas teorías y la utilización de unas 
metodologías de análisis diferenciadas. 

Debemos recordar que el planteamiento sobre el tema de la 
calidad del trabajo adelantado po r L. Gallino presenta muchas dificul­
tades para la comprobación empírica. Por ejemplo, entrar en el 
espa~io del. control y de la autonomía significa el conocimiento del 
funcionanuento de una organización, incluso más allá de la imagen 
que ~os_ puede ofrecer el trabajador. Se debería utilizar la entrevista en 
s~s ?1stmtas formas, y también el estudio del caso en cuestión Y de las 
d1stmtas observaciones. 

Sin embargo, este camino cuesta arriba de la elaboración, parece 
que ~e debe recorrer, ya que el estudio de la calidad del trabajo Y de 
sus u~terconexiones con la esfera de la vida cotidiana, por ranto 
estudio. de la calidad del trabajo y de la calidad de la vida, parece 
necesano para un mejor conocimiento de las culturas del trabajo. y 
estas son determinantes para la orientación de los sujetos económicos 
en sus elecciones. 

Ahora bien co · bl · ' 1·cos Y ' nsegmr esta ecer unos planteamientos teor 
unas bases emp' · 1 · 1cde · .fi meas en e estudio de dichas interconexiones pt 
s1gni 1car conseg · d fi . · , apaz 
d 1 . mr ar orma a un proyecto de invesugac1on e 

1 e re ac1onar cad . 1 5 de 
t b · ª vez mejor los cambios surgidos en las cu tura 
ra a.JO con los camb. 1 1 fieros a 

que , d ios en as políticas de producción y os e e 
estos en lugar. 
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b n balance exhaustivo de los 
Resumen. Sin pretender llevar ~ ca ~ :tor sistematiza e interpreta 
estudios sobre la cultura del trabajo, e a .d d de estudios italianos 

b ·¿ una gran cant1 a 
los resultados o tem os por . . , l t dios sobre la pre-
sobre el tema, dedicando especial atenc1on a os es u 
sunta crisis del valor trabajo entre los jóvenes. d l , 

Los diversos usos del concepto y la necesidad de una meto o ?~1ª 
compleja de análisis sirven para destacar la emergencia de la tem~tica 
cualitativa que pueda dar cuenta de las nuevas culturas del trabajo. 

Abstract. Althor~gh the author has not attempted to carry out an ex­
lraristive assessment of the studies on work culti1re, he has systemized and i~-
1.erpreted rfre results obtained in a great number of ltalian stt1dies on the sub-
1ect, and devoted · 1 t · 1. d · 
1 specra a tentwn to trie stu 1es on the presumpti ve crisis of 
t re tvork val11e amotzg young people. 

Tire di verse uses of ti d I 
of a11a/ysis liel d ¡· ze concept an t ze need of a complex methodology 

P un er me the appe if h . . describe tlie n k arance o t e qual1tatwe theme that can 
ew wor rnltures. 
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Los onge es e··· s a,a 

Femando del Rey Reguillo * 

1se echase una mirada retrospectiva a p asa S
. · · l do y se contase que hubo 

una época no muy lejana en la que se planteó la idea de que los 1
rabajadores asumieran en los países capitalistas occide ntales los 
resortes de la producción y la dirección de la economía, es posible que 
en más de una cara aflorase una sonrisa tocada de incredulidad. Hoy 
~~que nunca el capitalismo parece mostrar una salud de hierro. 
•rubién en la actualidad la figura del empresario goza de pleno rcconocimient l d 

corn . º· Y con e esmoronamiento, además de los sistemas un1stas al fond l , . ' 
•control b º· parece og1co que la historia del llamado . o rero» suene a ch· d l . 
nos más¡ - . is te e ma gusto o despierte los comenta-d · ronicos, entendido 1 l · 

CCJr, aquéll e centro en su acepción maximalista es tern ª que en teoría rnirab } · · , , ' , 
Prano de l e: ª ª a sustituc1on mas tarde o mas l ' ª ngura d 1 · · ' 

. os tiernp . e capitalista en las empresas v1v¡m os, es cierto han c b · d · 
Ggu os, el capitalista el' . , am " 0 mucho. En el presente que 
ind/v~sd to~as Vinculadas capl1tan de empresa o el hombre de neaocios 

i Uah . a a econom' d 6 , 
sofidarid d srno, e indirectarne ia e mercado, al auge del 
P•bli<-0' ' hoy en especial dn~e a la decadencia de la cultura de la a s que set , lStrutan de u . . 
sunto d l enta años at , , n prestigio y un crédito ~p., de'¡, <control,_ hab~~ -epoca en_ la que salió a colación el 
'~&•nda ni/~blación. Con e~ parecido inconcebibles en amplias 
• '«ta con 1 a dej siglo Xtx ~uge del obrerismo a Partir de la 

o a tevo1 Ución bolch~vi~ u°:~~;~~;"º lucionaria posterior' 
sott~dcico 1 , rnuchos p ensaron que 

tell¡ os c

0

ll\ ~:0;;;:~:~:-:::-;::----------_: __ ~ ¡: ªncra llna ~ntarios de San . 
Sllc¡ll e~ªndo • Pr1lllera versi , hago Castillo, u e h . 

lo~._ lln¡~d ~ey" P'of~n de "'' '"'°"'º· q •n <ontnbuido a <n<iquece, 
So,¡ ers1dad Co l sor de l-Iistoria e l F 

º'•• "' »' . >np Uton,. de ""•dridn ' • cuh, d de Cienci,. Polit . 
Q Q)o n · icas y • Uc11a ép 

oca, nürn 8 . . 
. • invierno de 1989-199() 

, Pp. 13S...t6S. 
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el liberalismo y la economía capitalista tenían sus días contados. Fue 
en ese contexto, tras la primera guerra mundial, cuando cobró fuerza 
en varios países occidentales la idea de que las clases trabajadoras 
estaban llamadas a tomar, antes o después, las riendas del aparato 
productivo de forma autogestionaria. El primer escalón a cubrir era 
la participación obrera en los beneficios de las empresas, el segundo el 
establecimiento de su control en ellas, y el objetivo último el derribo 
del sistema opresor, el capitalismo. Fue en el relevo de los años diez 
con los años veinte cuando quedaron fijados los puntos que iban a dar 
pie a un gran debate entre las fuerzas del capital y las fuerzas del 
trabajo. España no se sustrajo ni mucho menos a la polémica, que se 
desarrolló aquí justo en la etapa previa a la dictadura de Primo de 
Rivera, esto es, antes de 1923. 

El país se hallaba inmerso en una profunda inestabilidad a todos 
los niveles. El régimen daba la impresión de hacer aguas. Las crisis de 
g~bierno se sucedían. Los dos grandes partidos -Conservador Y 
Liberal- en los que desde hacía decenios descansaba el sistema, se 
habían fragmentado en muchas tendencias. Desde la oposición no se 
a~ticulaba~ .alternativas viables. Por su parte, tras el boom de bene~­
c10s. ?rop1C1ados por la neutralidad en la gran guerra, la econo?11ª 
~ufno ~n frenazo y los diferentes grupos de intereses (agr~nos, 
mdustna~es, mercantiles, etc.) se debatían por configurar el régunen 
arancelario más favorable a cada uno de ellos. En el ámbito laboral, 
las hu~lgas, la cerrazón patronal en algunos sectores productivos~ el 
terro~ismo de diferente signo, llevaban a la quiebra del orden público 
y hacian perder toda esperanza en que se afirmase el diálogo entre las 
fuerzas ~ociales enfrentadas ... No era, en definitiva, un clima ideal 
para articular en · . . · 1 J obieto, un marco mst1tuc1onal la lucha soC1a , a ~ 
como se pret d' d d s de , en 1ª es e el Estado de reconducirla por cauce 
pacifica y to! · . ' d d s el erante conv1venc1a. En medio de tales coor ena ª ' 
problema del « ¡ b con-¡ contro o rero» vino a enturbiar de manera 
e uyente la atmó ti E , , d"b ·ar en ¡ , s era. sa atmosfera es la que se tratara de 1 UJ 
os parrafos que · d . · ·0 nes 

patronales. siguen ando prioridad al análisis de las posiCI 

El Código C ·1 d . e el 
patrono _ 

1 
IV! e 1889 entendía todavía las relaciones. entr de 

«e an10»- 1 b · d 1ento servicios · d Y e tra ªJador como un arren am 5 ' sien o la pre . 1 1 atrono 
cuando cons·d b ·misa egal a la que se aferraban os P a-

1 era an q ¡ ·¡ b su tr bajo. Para ell 
1 

ue a contratar un obrero alqu1 a an un 
os e obrer ti era elemento ext - 0 no ormaba parte de Ja empresa, . cii rano y en c . . en1r ella ni en . , onsecuenc1a no tenia derecho a interv . 

' su gest1on · 'm1cO· 
' m en el reparto del excedente econo 
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La polémica so re e . ues 

fi la situación incuesttonabl_e, P . 
h · mpo esa ue - , dicha· «Sl 

Durante mue o tie ta la interpretac1on ante -
jurídicamente parece que era cor~ec tratar un obrero estaban alqui­
los patronos consideraban que a con ll el obrero no formaba 

b . claro que para e os, , 
!ando su tra ªJº• es ' tanto no tenía ningun 
propiamente parte de la empresa - y, po_r , odificacio-
derecho a intervenir en ella». Los anos trajeron algunas m , 
nessustanciales a cargo singularmente de algunas de las e~presas mas 
modernas del país. Pero no fueron sino casos excepc~on~les. La 
participación de los obreros siguió entendiéndose mayontanamente 
como un alquiler de su fuerza de trabajo, y los dueños del capital 
continuaron considerándose los jefes absolutos de sus negocios . Aquí 
será valorada, precisamente, la actitud de las organizaciones patrona­
les ante las nuevas corrientes que se desarrollaron en la postguerra en 
tomo al lugar q d b ' 1 f: -ue e ia ocupar e actor trabajo en las empresas 1 • 

A lo largo del n· b 'li · , 
Plant con icto e co ciertos Cltculos patronales se 

earon ya la p .b T d d d f: . . ' 
panicipac·, os1 i 1 a e acihtar a los asalariados algún tipo de 

ion en sus expl t · E - -
daba la impre . , d o aciones. ste significativo giro teórico 

, sion e contrad · 1 - -
to, tnaxime cuando en 1 e~ir - as posturas trad1c1onales al respec-
~tos ensayos presentaron\:':act1ca ~u_bo incluso algunos ensayos. 

rn~onsd_pol r grandes empresas· ª1oracten~tica co_mún de estar protagoni-
1a L p - s navieros b lb , 

Y por es;a a . apelera Española en 1919 I amos en plena guerra 
te!guera sl tnfi1smas fechas la Comp - , ,Tel Banco de Bilbao en 1920 
d • a u d" · an1a ran d " ' 
ad del N n ic1ón Vulcano M d "d sme iterránea, la Duro-

es arte d M ' ª n -Penot 1 f:'b -
casas y rn e adrid etc C , a a nea de electric1· 

p uy 1 l" ' - on todo - - - -~eneralizó oca izadas. La . - - ' estas in1c1ativas fi 
lllas , aun cuand pan1c1pac1ón e 1 ueron 
lacr1:se~?ricas en su fa o en un primer moment n os beneficios no se 
elllpr:~on social «en la vor, .la.s voces que ere e: abundaron las procla­
tio deª~», como escrf~-rt1c1pació11 del trab~o on ~ncontrar la salida a 
f11ndado: Cárnara de I~ en abr~l de 1919 José~ o_s beneficios de las 

~~tól~ico t~~~~ _Papelera E~mpae_rcl10 de Madrid :nNa C::anl ~ls, secreta-
º Ici.ó 1en se no a. Al u ' ico as U r - . 

coop n del ré . atrevieron g nos teóricos d 1 - - goa1, 
sitt e erativa; ot;~rnen del salariad a propugnar que 1 e s1~d1calismo 

lllbargo, Po: :ie~sadores deºiaen ~os de sistema~ d~eJor era la 
sistema d b misma corr1·e producción 

i 1 e en fi - nte s d 
~~"'l. OJoibar . e icios repart1ºd e ecantaron 
~ ·•es 11, ~El os co .d , 
r11q~rq ~: en vv tnundo d · l , ns1 erando 

rq~q <1a'101¡ (1868 /\/\, 1-Iistoria e trabajo: or . 
9o..1936) -1931), M _ge11era/ de E g~nizaciones . 

, Du adrict R.· spa11a Profes10 1 
tango 197 ' talp 1982 }' América t na es y rela -

, 8, Pp. 343- , p. 625; e id ' . XV¡ (1): R c1_~nes 
344, de dond . ' Relacioties lab evolucion y 

e Proced 1 orales en v· 
en as co ·11 i z -rn1 as. 
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que los excedentes de las empresas debían revertir a todos los 
integrados en ellas, tanto patronos como trabajadores 2. 

En el JI Congreso de la Confederación Patronal Española (Barce­
lona, 20-26 de octubre de 1919) menudearon las opiniones en ese 
sentido. Aquel fue un congreso trascendental en la historia del 
empresariado espai1ol, como demostró el que reuniera a más de tres 
mil patronos de todo el país, algo insólito para este grupo profesional 
en aquellos tiempos. Oficialmente se sostuvo que la participación 
«directa o indirecta del obrero en los beneficios de la producción1> era 
«una aspiración conveniente en la mayoría de los casos». Aparente­
mente se daba un salto cualitativo de primer orden con respecto a 
otras épocas. Pero eran opiniones para nada filantrópicas que en 
último término enlazaban con la curva conflictiva y la agitación social 
que sacudían al país en los últimos años. El cambio de táctica por 
parte de los patronos respondía a unos planteamientos absolutamente 
pragmáticos. El altruismo y la magnanimidad tenía muy poco que 
ver con la lógica del mercado, con la lógica capitalista en que ellos se 
movían. En una de las ponencias presentadas se escribió que la 
asoc~aci~n de patronos y obreros por la vía citada restaría efectivosª 
los smdicatos, haría disminuir las huelgas y de forma paralela prese~­
varía la producción. Con ser unos planteamientos calculados e inteli­
gentes, que a la larga podrían incluso haber resultado rentables para la 
p~tronal, .se trocaron, sin embargo, en palabras vacías. A la P.ostre se 
dio cerrojazo al tema con la excusa de «las dificultades de su implan­
tación en la ' · 1 · · ' · «La . . . , practica», y e asunto se pospuso para mejor ocaswn. a 
parucipacion en los beneficios debe atenerse a la naturaleza de cad 
una de las industrias, y no puede, por lo tanto, resolverse en este 

2 ~ . . ~ 
responsab;iid~;;a la~ .referencia ~ a las fábricas. Tam bién, conde de Roml noncs. La 
cana de J . sMpol~t1cas del a11t1g110 régi111e11 de 1875 a 1923, M adrid, s.a., PP· t99 ss. de 

• ose aria Ca 1 U . . d de puc 
consultarse m · na s a rgott1 en Archivo Urgoiti, cap 33, on E ·stc 

as correspond · d d . · 3 n' 
archivo ah d 1 • ~ncia e tfcrentcs personaj es sobre el n11smo rem · d la 

un a a mforma • 1 ¡ blenta e 
pamcipac1·0• n e 1 b cion Y as reflexiones de su titular en torno a pro · oll 

n os enefi · v · · 1 Espan · 
Libro de Actas 

139 
ci~~ · case ig ualmente el Archivo de La Pape era de se 

discute el proye•cPt · d ' scsion del consejo del 12 de septiembre de 191?· donde tos 
0 e estatuto ¡ 1 · · ones 

empleados en los b fi . s Y e reg amento de la caja de paruc1paa . María 
d U ene 1c1os de la cm (l . . . . . • d 1 ·0 N1cobs 

e rgoiti) . Se pre . presa a mtc1at1va paruo e prop1 . dore;. 
relativo a jornales vheia qude cualquier desacuerdo entre la empresa y sus rrabaJ~ 

3 
un 

. , • oras e traba· 1 . , . devana 
com1rc paritario de .1. . • uo, reg amentac1on del mismo, ere., se caso 
L conc1 1ac1on · , . b. 1 en su 

o de los teóricos e . 1. • en primer termmo, y a un tribunal ar 1tr3 . ·1s de 
19 ato ICOS es d. j C . . [a cr!S 

17- 1920. ·Hub e · uesta Busnllo, «Una pcrspecuva ante . ·¡Je/ 
r ' 0 una respuesta • 1· La <r151 
csrado espa1io/, 1898- 193 . cato tea?», en M. Tuiión de Lara y otros, 

6, Madrid, 1978, pp. 393-394. 
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1,apolem1ca 
E más muchos de los 

. , llegaría nunca. s ' 1 
Congreso». La ocas1on no . su necesidad albergaron a P~~o 
escenarios donde fue de~e~d1da cualquier forma de participac1?n 

1 ' duras cnticas ª d t ' fic10 tiempo as mas había sido un mero fuego e ar 1 ' 
obrera en las empresas. Todo d ' . te la sociedad y los secto-
osiblemente con fines propagan isu~os an , . 3 

;es más reformistas de la administración y del poder p~htico . 
Realmente, la mayoría de los empresarios -pequenos Y no tan 

pequeños- nunca habían estado predispuestos ~avor~blemente a 
implantar el sistema de participación en los beneficios. Si. el congreso 
de 1919 aireó esas ideas fue más por oportunismo que otra cosa. A la 
larga no se consiguió ponerlas en marcha. Cuando en los primeros 
años veinte los patronos las censuraron, no hicieron otra cosa que 
retomar una tradición antigua sólo circunstancialmente arrinconada. 
~nbla prensa de la CPE 

4 se recurrió a todas las razones habidas y por 
a er para demost l . . b·1·¿ d d . 

ese d' . rar a mvia i i a e aquel sistema. Se publicaron 
a ist1cas sobre las 1 

países· se d . empresas que o habían abandonado en otros 
' repro Lljero , l d 

taban estos , d n art1cu os e prensa extranjera donde se denos-
. meto os para resalta 1 . . ?0s no resolvía · , . r que ª participación en los benefi-
tnsistió-exagera~~~guonb ~onfücto entre el capital y el traba1o· se 
para el · viamente-- e 11 :i ' 

acop¡ tdnunfo de la revolución y 1 n qbul e ~ ~ era el primer escalón 
0 e argu e esta ecimiento d 1 · neutrar . , rnentos, en definir' e os soviets; un 

· . izacion d 1 fl iva, para echar b · 
C!ón en 1 b e con icto social ª ªJº un plan de 

os enefi · -pues no otra c 1 
ªPariencia icios- alabado hacía c:>sa era a participa-
JUsticia ca~ era buena: «se presta m~1y poco tiempo. La idea en 
zas,, E aces de erno . a sent1mentalism ' 
to~ · n una entrevist c1onar; pero la práctica ha os y aspectos de 

as Benet, dijo se a que. se le hizo en 1922 l dado ot~as enseñan-
r partidario de l . . . ' e secretario de la CPE 

l l a participación d 1 b ' 
corn¡u a Ponencia (d e o rero en los 

e as de\ . e la U · • ~~;;J:i;"N[b:::¡::--~:-:-:--~---~=--=-~= º~''"'Pora Parrafo en M n1on Patronal de - . 
Congres •1ea, 6 M d . C. García N ' Alban1lería de Mah, 
Rifar,,, o Patro~al da rid, 1972, p 21eto y Otros, Bases d on) y las primeras 
Pp. 19~1Sociales Xt e la Confedert: . 90 y 293-296 L ornmentales de la España 
~los be 99, rec~ge - 19_19, p. 537. E.~1on Patronal Esp~ñoals comillas finales en « II 

• nef¡ · n1as te · conde d a», Bol et' d 
d 1 SlGt.\scios. st1monios del . d e R.ornanones L in el Instituto de 
~ a e· : Al'l' Clta o Co , as respons b 'l'd 
d~tac~lllara de lnN, Archivo del ngreso favorables a la a ' .' .ªdes .. ., 
Patr triara d dustria d "• Fomento d l T pan1c1pación 
1. llnat e e Co e •v1ad ·d e rab · 
"'qdr¡d· spañ 1 lll.ercio d M n , Actas d - . a.Jo Nacional· A 
i::,dera:· ~Occ~ a; Bco¡pM e adrid, Actas e su Junta ejecutiva'· etas CINO, Archivo 
11~fllr~:: ~a1r·º';a~;~e~1 Ofi;¡~º~:l~ti de_ la Cá~~a:~j~flt~ ejecutiv~;~~t=s ~OM, Archivo 

Oc1ales. ata/11tla; iNp a Caniara de Cot . rc~a/ de Industria d onfederación 
, Instituto N .nercio de lvradr'd . e la Provincia de 

acional de Prev¡'.: BFPc, Boletín de l 
s1on· l'R.s I a 

' • nstituto de: 
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beneficios de la industria, pero excusaba los magros resultados 
obtenidos alegando que la idea había sido imposible de aplicar. Por 
ello, según él, la mejor solución era el destajo o métodos similares 
como las primas a la productividad, al ahorro de materiales o el 
sistema Taylor, porgue facilitaban calcular qué parte correspondía a 
cada factor de la producción a la hora de repartir el excedente. 
Muchas revistas patronales, no sólo las de aquella radicalizada Confe­
deración, abundaron en idénticos puntos de vista , censurando dura­
mente la participación 5. 

Así, como solución de recambio se recurrió al discurso producti­
vista de siempre y al taylorismo. Esas eran las fórmulas ideales donde 
los trabajadores debían indagar si querían aspirar a una remuneración 
mayor y más digna. De nada serviría, de acuerdo con el razonamien­
to empresarial, guitar al capital parte del beneficio, pues la capacidad 
inversora se vería seriamente mermada y, por contra, la suerte de los 
asalariados apenas variaría sustancialmente. En cualquier caso, en los 
medios patronales -amigos o enemigos de la participación en 
los beneficios-, tal como se entendía el sistema no concedía a los 
trabajadores derecho alguno a intervenir en la dirección de las empre­
s~s: una cosa era aspirar a mejoras sociales y otra completame~te 
diferente la intervención obrera en los establecimientos o explotacio­
nes pa.tro~ales . Por tanto'. no debe sorprender el tajante re~ha~o de la; 
orgaru~~ciones empresariales a los diferentes proyectos smd1cal~s d 
cogestio~ Y «control obrero» que surgieron en el inicio de la decada 
de los vemte. Frente a la posibilidad de dar rienda suelta a sistemas de 
reparto de beneficios entre los trabaj adores algunos dudaron. Frente 3 

las propuestas de control sindical la cohesión patronal fue absoluta. 
, ~n las naciones beligerantes, y contando con el favor del poder 

publico el exp . · d d de las ' enmento e los delegados obreros entro 

be~lpresas se difundió de modo considerable durante el perío~o 
e 1co. Hubo reali'za · · G Brctana, 

Al . c1ones unportantes en países como ran 
1 emarua y Franc· S . . on a ta · . , 1ª· us patronales respectivas no se opusier d mnovac1on y en 1 , b. don e ' ª gunos casos la aplicaron incluso en am iros 

5 ---Cf l. Olábarri Re/a · , . agropecua-
ria• La lndustr' p ' . crones. · ·' PP· 344-345. Las comillas en «Cro111c3 . , en Jos 
ben~ficios» L~a Cecuana, _1-Xl-1921, pp. 481-482. Para el resto «la participacd1011F w. 

• 011stnimó11 X II 9 ·10 e · 
Taylor); la entrevista a T : -1 17, pp. 2-4 (traducción de un escn ·

1 
x-i!IZZ. 

pp. 8-9 donde 1 ornas Benet (secretario de la CPE) de El Eco Patronal, ·dfsciCJ 
• se exp aya sob · I · 3 esta 

sobre parricipaci . 1 r. e e tema de la participación; • Una cunes . ación 
d on en os benefi · B d organ1z e la participació 1 ic1os», FPC, 21-V-192 1 p. 4; «Forma e , ;bid .. 11 en os bencfic · 1 ' d Pans•. 
<1-Vl-1921 , pp. 2-3 y uSob . ~os e.~ os Establecimientos Bergeron e . ¡.2. 

re parttcipac1on en los beneficios», ibid. , 1>-Vlll· 1921• PP 
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1.apo/em1ca . . 

. día con ello establecer relaoones co~d1a-
noera obligatona. Se p~eten d o se discutiese la autoridad 

1 . d empre y cuan o n l 
lesconlosasa ana os, s1 1 tión de la empresa. El fina 

todo lo que afectase a a ges . 
del patrono e~ . . tos de envergadura, e n o casiones 
dela guerra v10 aparecer mov1m1en . 1 b . ~ 
ajenos a las organizaciones sindicales, contrario~ a toda _co a orac1on 
con lapatronal (los consejos obreros en Alemama, por ejemplo). Ello 
dio al traste con los sistemas de participación obrera en las empresas, 
que tras la guerra desaparecieron. De forma sistemática, los patronos 
se opusieron a la fórmula del control obrero, viendo en el mismo la 
primera etapa de un proceso que habría de conducir ineludiblem.ente 
ªla ~sunción de la dirección y gerencia de las e1npresas por los 
1'.ªb~pdores. Objetivo que, más o menos ex presamente los mismos 
s1nd1caros no tenían recato alguno en confesar: , 

Lo que el patronato temía en i l d . 
una eventual soviet' . , , gua me ida por lo menos que los peligros de 
Institución crease ~~~~:· y a~ ~a.recer no del todo sin razón, era que esta 
c1nal que sirviera, de cauce ~~s1b1bhdl~~ de. colaboración fructífera, sino un 

a re e ton obrera 6. 

El intento obrer d 
trabajo e ir o e establecer el control b . . 
unconfli ganando posiciones en las so re sus cond1c1ones de 
O<ho hor~:~>.«tan pro_vocador como la ~~resas fue_en muchos países 
control fueronDespues del armisticio las ~a )ºr la JOr~ada laboral de 
tiras veces oíd numerosas, «al tiempo ~e gas relacionadas con el 
en todo el rnov~ ª~tes de esa época se que a ~rase "control obrero" 

::;~~:\'cirnie::'~;~a~:dicah d~. Oc«~~:~;:• {170 
una lema popula; 

'ªfirni a esperanzad rganizac1ones ob era consecuencia 
~ndu~~~~ que esta~~~bvertir los cimien:::a~, (ue hizo concebir a 
. cieron t 1 A.DIE. SABE comenzando a and e orden establecido: 
inouir ernblar a lo A DONDEt" Dar por un camino 
tnJ nece . s ernp . · » . ecl . que 
"\IOs 1 satlarnen resanas de arac1ones com , 
icont ?s Países te ese clirna i entonces. En Es - o esta 
&tía ee¡tn.ient cuituralrne nternacional L pana había de 

, ª"'. os rev 1 nte pró · · a confl · . sigu· "len d o ucion . ximos pe . ict1v1dad de 
ier0 e la arios v · ·d ' ro s1ng 1 

~ció nen l ocupaci , iv1 os en R. . u armente lo n t os ªtnb· on de f;'b us1a Ale s 
natura'¡ ern.iendo lentes ern a . ricas en la '1 . mania y 1-I un-

~a .,_ que aqt1' P.resanales e - taha de 1920 
~ l 1 Pudieran spanoles con ' se 

19601, ~~·~ªti Producirse estall "d suma expec-
, •viclt· as 1-f · 1 os d · 
l~ lco,a 1 IStoria e Slm.ilar 

Corn·1 arccla g e11era/ d I 
1 las so na, 1965 e trabajo v 1 

n de D . M • Pp. 22t-22s' o . •v: La ciuiJ' . 
Ontgo . izacrór . d 

rncry, El i ltl ustria/ (19 
control obr 14~ 

ero en Estad 
os Unidos ,. .. d . 

, •v1a tid, 
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Uno de los políticos y empresarios de más renombre en la España 
de la última Restauración, el catalanista conservador Francisco Cam­
bó, que visitó Italia antes y después del triunfo fascista, dejó sendos 
párrafos comentando «la descomposición nacional» que sacudió 
aquel país y culminó «en la ocupación comunista de los Municipios y 
de las fábricas». En ellos reflejó lo que en realidad era un sentir 
compartido por la totalidad de las capas conservadoras españolas. 
Hasta que no se inició -continúa Cambó---- «el período heroico del 
aceite de ricino, del garrote y del revólver», protagonizado por el 
fascismo, Italia amenazaba con sumergirse en la «anarquía», como ya 
había ocurrido en Rusia. La ecuación se cumplía como ponían de 
manifiesto los hechos, el control obrero no era sino la antesala de un 
cataclismo revolucionario sin límites: 

En septiembre de 1920 presentaba Italia todos los síntomas inmediatamente 
precursores de una revolución demagógica, de una anárquica descomposi-
. • 1 L · · • d la Rusia c10n, tanto en el orden político como en el orden socia . a v1s1on e 

soviética acudía a todos los espíritus cuando se hablaba entonces de la 
· · ' d · · , 's se ha s1tuac1on e !taha [ ... ] Nunca, en ningún tiempo ni en nmgun P31 • . 

predicado un nihilismo más completo, más integral que el que se pr;dicab: 
en Italia pocos meses después de la victoria [ ... ] explosión de los m~s baJO 
instintos de la especie humana [ .. . ] que culminó en el mes de sept~embre, 
cuando los obreros se incautaron de las fábricas y se izó la bandera rop en las 
fachadas de los palacios municipales 8. 

·, la 
Con peor pluma que Cambó pero con idéntica prevencio~,. 

d ·, ) top1CO 
propagan a patronal, en los libros y en la prensa, combauo e 
obrer· t d ) 1 1 por p11ro . . isª e control, llamando a la resistencia de a case s~ 
instinto de e · , E · 1 ·cusa que . onservac1on . se era el argumento, o mejor a ex . 

1 esgrimí El 1 · 1 · defecub e~ . ª· contra era para ellos su <e muerte industna 111 1 s 
el arma más fi . · anos de 0 

e icaz para hacer pasar la mdustna a m or 
obreros y el d 1 d d . . el precurs 
d · e ega o el smd1cato no era otra cosa que a~· 

e ta 1 pre te . , El d - de su cas , 
d nsion: <e patrono controlado no es ya ueno · 'dad~ 

<e clegados c 1 l'b . . . . . ¿ autor! , • ontro , 1 ertmaJe, falta de d1sc1plma Y e ·, de 
veman a ser lo . E . , 1 direcc1on mismo. 1 control y la participac1on en ª 
~~::--:-=::------~~~~~-------= 1985 . or un 

' pp. 125-127. La d 1 . . . . , fi • rc3hzada p h 
comité sindic ¡ d ce arac1on, cxtra1da tamb1cn de esta obra, uc n 111,rc. J ª urantc una h ¡ d ·so poner e d. a· procedimiento d ue ga general en Seattle don e si: qui 

1 
·craor 111 

· s e control ob ¡ bién e e;o; d ·d no estudio d S rcro en as empresas. Puede verse tam . / ¡vil n · 
M . . e umner H SI' h p , . . . d' ., ;11d11srm1 • misterio de T b . · 1c ter, o/1t1cas s111d1cales y 1rewo11 

401 
ij F. Ca b, ra a.JO Y Seguridad Social, 1989 [t. • ed. en inglés de 19' 

8
· 6 y !fl. 

m o, Eu tomo del r: · . . 
25 

3}-38, 
Jasns1110 110/111110 , Barcelona, 19 , PP· 
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'bi' a un p atrono en 1920-- eran reclamados por los 
la empresa --escn . b 1 

'bl'camente declaraban que su finalidad se orienta a a a 
que pu J 1 . . , d 1 t . < • Se 
destrucción de la propiedad privada y a a extmoon e pa ron_o. «~ 
les puede entregar, a quienes tal pretenden, la. correspondencia de la 
empresa, su contabilidad, los secretos comerciales y, :i~ suma, todos 
los resortes delicadísimos, en los que no ya un propos1to destructor 
sino la simple negligencia basta para derribar la industria mejor 
establecida?». Bajo ningún concepto admitirían los patronos que sus 
órdenes se discutieran, por considerarlo una claudicación en merma 
de su absoluto mando en los negocios de que eran dueños. Lo cual no 
quit~~a, ~in embargo, siempre desde estos presupuestos, que la 
parnc1pac1ón directiva ya se diera con mucha frecuencia por propia 
voluntad e iniciativa patronal a través de la colaboración diaria con 
:os ccempleados fieles», a los que se hacía partícipes incluso de todos 
dos ~~cretas Y engranajes del negocio, sabiendo muchas veces más 
eta es que el propio j efe: 

Pero todo ello sin b , 
director . estor ar la autonoma, suprema y absoluta autoridad del 
d 'cuyas ordenes no sed' . 
onde cada h iscuten, Y cuya competencia traza las vías por 

uno a de move [ ] L b categorías inferiores rs~ . . . . os o reros que no han pasado de las 
' es porque no tienen capacidad para otra cosa 9 . 

A. propósito de ] . . 
lllentarista de] B l , as experiencias realizadas en Alemania un co-
~s conflictos ha~:tin de la Federación Patronal de Cataluña seÍialó que 

in~;sejo~ de Ex~~:ra:~:entado y eso porque: «En una p alabra los 
b aducida en las f:'b . no son otra cosa que la "demagogia" 
a de tod ª neas y talleres L · d · · 1 

las irná o y la producción que d » . , a tn 1sc1~ ina que se apodera-
ºCUpa ?_enes reiteradas por 1 ecrec1a a veloodad de vértigo eran 
¡ Clan de f:'b . a prensa patronal. 1 l . , ' 
'ªbía11 d . a neas en Italia l . . a revo uc1on rusa, la 
tes Versi:niostrado suficienteme~t:~ consejos ?e trabajadores alemanes 

en las ern;:s de la participación en ~o:s~asa ~I~tualidad de las diferen­
e~~resario:sas. <?omo también lo d ene ic1os y ~el control obrero 

~~:1::~dicaq0~s~~n~es, el rechazo de~~~::~~:¡' ;e ojos sien:pre de los 
abs~ das Para la ind e ponerse en práctica las otros paises a estas 

~ a p ustna el . , consecuenc · ~ 
ttágic tetensión lI ', COmerc10 y la agricult . Ias serian 

o y sangrie ev.ana «a un estado de nihT ura nacionales. Tan 

P" 9 R.. Ca¡¡.· nto eJemplo la asolada Rusia>: tt~mo, del que nos da 

~· 2¡5 CJa n ~J;::~~~~~;-;;;:;-;;;;;-¡~~~~--;-:-'7"-------10 ~2¡6 ' "-llsia Es . 
las e~ 3~3 y 395._39¿e10 saludable para uso de o 

lll11las últin1 . El autor era empres . p bres y de ricos, Mad 'd 
as en Antonio Baqueriz~noN El subrayado es mío n , 1920, 

, « uevas teoría . . 
s sociales», El Eco 
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El miedo y las cnticas al control y a la intervención de los 
trabajadores derivaba de la atmósfera internacional, pero también 
existían algunas razones que alimentaban la desconfianza en el propio 
país, dando argumentos o justificación a los patronos para su propia 
cerrazón. El ímpetu organizativo de los sindicatos desde la guerra, 
con todas sus secuelas de conflictividad social - y violencia en 
muchos casos, sobre todo en donde la CNT logró la hegemonía entre 
los trabajadores-, se hallaron en la base de las razones barajadas por 
los patronos para conferir legitimidad a su propio temor. Para ellos 
supuso un auténtico mazazo que una organización como la CNT 

adquiriera enorme fuerza y representatividad entre las capas obreras. 
La organización anarcosindicalista había surgido a fines de 19_10, 
permaneciendo en la ilegalidad hasta 1915, con un número redu_ado 
de afiliados y una influencia más bien escasa (apenas 15 000 nuem­
bros en toda Espai1a por esas mismas fechas) . Sin embargo, Y ~ara 
sorpresa empresarial, de la noche a la mañana pasó casi a monopoh~ar 
la representación de los trabajadores en amplias zonas de Catalu~a, 
Andalucía, Levante o Zaragoza. Desde mediados de 1918 los trabap­
dores comenzaron a ingresar en masa en la CNT, una _ve~ q~e se 
adoptó la fórmula de los sindicatos únicos (paso de un smd1cahsrno 

· d d ¡ roduc-orgamza o por oficios a otro organizado por ramas e ª P 
., ) E 1919 d T ntabaen cion · n , e hacer caso a sus propias fuentes, la CN co 

Catalul'ia con alrededor de 430 000 miembros en sus filas , para un 
total de 765 000 en toda Espai1a. El avance era espectacular Y no pu~o 
menos d 1 , · e y convie-e causar a arma en los medios patronales, max1m ' , 
ne res lt 1 d · "ó solo por ª ar o, cuan o esa hegemo1úa sindical no se consigui " 
métod 'fi . · tamb1en os paci icos. Aunque es difícil calibrar su 1mportanCJa, . d 
se recurrió ª la coacción y a la violencia sobre los mismos trabaj3 o­
res y de d ¡ fi problen13 
d ' s e uego, sobre muchos patronos. No sólo ue un_ Jos 

_e !~cha contra el esquirolaje, contra los sindicatos amanllo~ y 1 -
s111d1catos e t -¡· . . ·¿ ¡· ras s1l11P e ª 0 icos, o contra los trabajadores md1vi ua is 

-;;::::,~~~~~~~~~~~~~~~~------; 
Patronal, 1s-v1_1922 Conse¡os e 
Explotació Al' pp. 3-4. E l comentarista era Antonio Rato, •Los c:s en ,El 11 en emania» BFPC · ' de iniág~n ¡ 
control obre 1 . ~ , 29-1- 192 1, pp. 2-3. La reiteraaon . . de b ~y 
. ro en as fabnc. "b .d y cnnca U 1taliana establ . as», r r ., S-lll-1921, pp. 3-4; «Resumen , J;, n 

eciendo el contr 1 b · · 'b'd v 1921 PP· r' · -ensayo de 1 . 0 o rero en las mdustnas» r r ., 2-1 - • 
1
u01;12> 

. contro sindical "bºd ' d los con ·J 
Italianos•, ibid • », 1 1 ., 28-V-1921, p. 3; «El fracaso e 4 e ibr'-• 

·' 29-X-1921 p 2· L · . . . . "b "d .,,., x 19?1 P· · tJ 
22-X-1921 pp 3-4 ( . ' · • " . a cns1s social italiana••, r r ., • .,.. - - ' R(111J 
M " ' · connnuació d 1 - · obreros" qi) 

mera, Metalrír ica n_ ~ amculo anterior); «Los conscJ~S . 'd z+-111·1 • 
pp. 161-165 y ~1 y de lngc111cr1a, 16-Vl-1923 PP 321-322; ramb1én rbr b"'¡·c·dO par 

-IV-1923 1 ' . U 1 • 
Estudios Social E ' pp. 79-181, donde reproduce un follcrn P 

es Y conóm· b 
icos so re el problema del control obrero. 
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. . , b a Muchas socieda-. . ar en la orgamzacion o rer . . 
mente remisos a cotiz e . les con amplio arraigo la . · ente pro1esiona , 
des de oficio ~st_nctam . r orarse a los sindicatos únicos. 
mayoría, se_ rc_sistier_on a me~: 1919 asistió al momento álgido en el 

La conflictiva pnma vera . l . t" o del sindicalismo cenetis-
d }" ue de todo el potencia orgamza IV 1 
esp ieg d .d . ció con toda su fuerza el alcance y a ta Fue entonces cuan o se evi en . 

influencia de sus delegados obreros en las empresas, cuya pre~enaa se 
había ido incrementando paulatinamente en los meses previos, des­
pués del Congreso sindicalista de Sans e_n el verano de 1918, coi:gr~so 
que adoptó el principio del sindicato ~meo. D~ ser una _fuerza smd1cal 
más, residual si cabe durante sus pnmeros anos de vida, la CN: se 
convirtió en el sindicato más poderoso del panorama laboral espanol. 
En los primeros meses de 1919, un contingente de 3 SOO_delegados de 
los «Sindicatos Unicos» paralizó Barcelona durante vanas semanas a 
raíz de la famosa huelga de La Canadiense. A pesar de la represión, 
consiguieron recoger las cotizaciones de los afiliados, mantener viva 
la huelga y preservar la organización en lo que no fue sino una 
espectacular demostración de fuerza. La huelga, sin duda una de las 
más importantes que se habían conocido en España, duró 44 días. Su 
objetivo se cifró en conseguir tanto del gobierno como de los 
emp_re~arios el reconocimiento pleno de derecho de la Confederación 
ªexistir Y a realizar sus tareas oro-anizativas en una atmósfera libre de . ~ 

coerciones e intimidaciones. Los artífices del éxito y de la impresio-
~ante demostración de fuerza desplegada fueron los disciplinados 
elegados cenetistas. No ha de extrañar pues que en los años 

sucesivos 1 · ' ' · 
1 f¡ os patronos combatieran con todos los medios a su alcance t igur_a. del delegado sindical, al encarnar a sus ojos un peligro de 

nm1 
previsibles consecuencias. Si bien no pudieron erradicarlos total­

ente de 1 f:'b · 
elabo . d as ª. neas, los despidos de los delegados se generalizaron, 
emp ran ose hstas negras para impedir su contratación en otras 

resas en pos d 1 
harnb e o que era una verdadera declaración de «pacto del 

re» · Pero esta , · · · · · nornb es practicas no 1mp1d1eron que de mmediato se 
raran nuevos d 1 d . . 

funciones .b. e ega os para sustitmr a los expulsados. Sus 
o en los 

1 ~n desde la mera representación del sindicato en la fábrica 
conflictos tajos, hasta la asunción de facultades para resolver los 

secunda · · 
dos y at . 1 nos que surgieran entre el patrono y sus asala · 

' a.Jar o q .d . . . . na-
Patronos D d ue consi eraran Injusticias o atropellos d 1 
l · a os los a ¡ · d e os 

e delegado pod' 1 mp tos po eres que le concedía la organiza . , 
ralrnente ello h ia_ p antear una huelga en cualquier moment ~ion, 
mente molesta apc~a qlue fuera una figura incómoda y extrao~~r at_u-

ra os patronos, pues no en v inana-
ano a veces h. . 1c1er011 
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gala de gran poder de convocatoria entre los trabajadores, tamo 
a filiados como no afiliados: 

El delegado de taller no creáis que es un trabajador que tiene la misión de 
representar allí al Sindicato; tiene esa misión; pero tiene otra mucho mis 
importante, tiene amplias facultades para resolver los conflictos de índole 
secundaria que surjan en el taller. 

El delegado de taller, de acuerdo con los obreros, cuando se pretende 
realizar una injusticia, cuando se atropella a un trabajador, cuando se le 
despide injustificadamente, cuando se le injuria, cuando se le inculpa, en 
nombre del sindicato le dice al burgués que aquello no puede ser, que el 
sindicato no autoriza aquella manera de proceder con los trabajadores. 

El delegado tiene facultades en todo momento, de acuerdo con los 
obreros, para abandonar el taller o la fábrica y plantear una huelga 111 

co11ti11enti . De lo contrarío, ¿qué valor tendría este individuo en el talla? 
11

• 

Pero si los delegados cenetistas actuaron a modo de instrumenm 
indispensable para neutralizar las arbitrariedades de la patronal,. en ~a 

' · b · ' fi · c'tud arburana practica tam ien encarnaron con recuenc1a esa ac ' 
contra la que habían surgido. El imperativo de mantener a toda costa 
el monopolio sindical cenetista cobrar las cuotas, atraer ª los o~re-

d , 1 · 1 · ' . d 1 ' 1 · d1'cal combanra ros isco os, imponer os cntenos e a cupu a sm • ,
1 
. . 1. cato 1cos. 

los empresarios o a los trabajadores amarillos (socia 1scas, 
l .b 12) 1 · · ¡ · · · que al cabo gene-' res , 1izo que se cometieran extra irn1tac10nes 

11 , Ob C11tal1111ya: mJuuJI 
Lo de los 3 500 delegado en J. M. Huertas Clavcna, rers 11 h .1 a de lJ 

d'liistoria del 111ovi111e11t obrer 1840-1975 Barcelona, 1982, p. 184. Para la . ud~ g¡,·on<' m 
e . .. ' - l 11 El Slll 1111. anad1ense y la demostrac1on de la fuerza de la CN1 A. Ba ce s, A 3rqu1;-
B H Mcaker • n 

arcclo11a, 1916-1923, Barcelona, 1968, pp. 73-79. TambiénG. · 1'd·ITrahlÍº· 
r · d. 1· · ¡¡ d ·' Nac1ona ' . as contra sm 1ca 1stas: conflictos en el seno de la Con e eracwn _ del 51g/o .x.i, 
1917-1923», en S. G. Payne (comp.), Política y sociedad e11 la Espall~ arquisci Y 
Madrid, 1978, pp. 57-72. Lo de las listas negras y demás lo cuenca e ª0

,¡,·Mio!•)' 
· b /' · Los •i< m1cm ro de los grupos de acción R. Sanz, El si111/im/is1110 Y la Pº 111<11

· 
1 

cicJ en cuerpO 
"11osotros», Toulouse, 1966, p. 51. Las fucultades de los delegados Y 3 su plso Por 
menor son de unas palabras de Angel Pesta1ia el dirigente de la CNT, 

3 
¡ r·orÍJ Yfl' 

M d · ' . · /' ofll "' ª nd en el otoño de 1919, recogidas por E. G. Solano, El s111drm •5"" 

la práctica, Barcelona, s. a., pp. 58-59. (i rm3dop0r 12 
Para este peculiar movimiento sindical de inspiración carlisca P''.ro 

0 
/.,Jl ¡IJii 

b . ' M W1nscon. ·w·· 0 reros que estuvieron afiliados a la propia CNT véase C. · .
6 

d" ain~" 0 

/ b ' d ' ' · CI 11 ' r ra ªlª ora Y la derecha en Espmia, 1900-1936 Madrid, 1989. La 1111puca , de scrf'° 
1110 a lo · 1· ' ' su razon d r1• s cato icos Y a los libres sobre todo a los primeros, cema · " sien ° 
parte de la CNT, no así en el ~aso de los socialistas que con frccuc~dCl:·dd 311ir<C"

1 Cataluña una ti . · ' ti · ¡ re111cu 3 n11r l . . . uerza margmal, también tuvieron que su nr as ar ·¡¡csCO r· 
smd1cal1smo E 1 11 . . , de man• . . · ste e era e no ha sido puesto suficu:nrement< 
h1stonografia del · · movumento obrero en Esparia. 

1 

J 
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. . . , en am líos sectores de las clases trabaja-
raron profunda md1g~acion 1 p atronos los que se atrevieron a 

doras. No fuer?n ú~_icamReenmteemoosr!'ndo aquellos tiempos, el comu-
d ·ar esa s1tuac1on. 1 
~nunc1 's Herna'ndez vertió a posteriori durísimas censuras contra os 

msta Jesu fi · d sus 
delegados sindicales libertarios. Aunque es una uente mteresa a, 

comentarios merecen citarse: 

En aquella época de «euforia pistoleril» era. frecuent~, el hecho de celebrarse 
asambleas de los sindicatos, convocadas bajo la pres1on de los obr~ros, para 
exigir cuentas y gestiones a sus «inamovibles » dirigent~s anarquistas, Y al 
presidente abrir la sesión poniendo encima de la mesa la pistola, Y p~egunt~n­
do provocativamente: «¿Quién quiere pedir la palabra?». Los hbertanos 
ejercieron durante estos años la dictadura más feroz, repugnante Y provoca­
dora, naturalmente, contra los obreros 13

• 

El alegato del testigo comunista, que en parte puede entrañar 
cierta exageración, no tendría tanta validez de no ser porque cenetis­
tas como Angel Pestaña, Buenacasa o Bueso reconocieron los excesos 
~ometidos -y no es exagerado el término- en sus propias filas y las 
implicaciones violentas en que se vio inmersa la organización a través 
de ~uchos de sus correligionarios. Asumir esto es ajustarse a la 
reahd~d de los hechos, y quien no lo acepte así debe empezar por leer 
Y analizar con detenimiento la propia literatura anarcosindicalista. Las 
palabras para nada sospechosas de Adolfo Bueso son más que elo­
cuentes: 

Por entonces [desde . 
delegados d U m ediados de 1918 según el autor] aparecieron los 

e ta er 0 d Cb · 
representant d ' e ª nea, nombrados por los sindicatos corno sus 
1 es trectos ante el 1 e egfa para c • patrono o a empresa. Contra toda lógica se 

Corno es nat~~;lo t:~n dclic~do. no al más capacitado sino al más valie~te. 
por el hecho d ' procedimiento produjo una serie de conflictos absu d 
absoluto y res el q_ue los delegados llegaron a creerse dotados de un pr dos 
P o v1an 0 p d ' 1 o er 

resentaran seg, ' reten ian reso ver, tantos conflictos como 1 
po ' un su criteri · h se es 
d r una pequefia d ' f; . o o capnc o personal. Infinitas veces ocu . -

ecretaba una h t erenc1a entre un obrero y un encar ad rno que 
ante un conflic~lg.a de.todo el personal[ ... ]. y los dele ad~s s~ el delegado 
rnanera posibl s111 pies ni cabeza y que tenían ue g encontraban 
libertario se le;•hY b~o siempre con verdadero espí~tu ~:r~gla_r _de la mejor 

a ia subido a la cabeza a muchos sind' l~ust1c1a. El humo 
tea istas y emb -

' naga-

13 ,~;-~;:~~~~-;:;::::;-:;::~~~--:--~~~~~~~~~~--J. l-lernánd 
Pp. 39-42 ez, Negro y · L 

· ro;o. os a11arq11istas en /a rev ¡ .. 
o rcc1011 española M' . 

• ex1co, 1946, 



148 
Femando del Rey 

dos por él todo el trabajo era negativo. Creían ellos que se iba a la total 
emancipación del proletariado y por ello prestaban poca importancia a las 
«cuestiones de poca monta» [ ... J tal cúmulo de errores era como sembrar 
vientos que, fatalmente, tenían que acarrear tempestades 14. 

Los testimonios sobre la intransigencia de ciertos sectores de la 
CNT son incontables. No es este, empero, el lugar para insistir más en 
elJo. Baste decir que si de responsabilidades cabe hablar habría que 
repartirlas tanto entre los propios anarcosindicalistas como entre los 
grupos patronales más cerriles y algunas autoridades militares Y 

políticas del período. Evidentemente, no todos los cenetistas aboga­
ban por la intolerancia, la negación del diálogo con los patron~s, el 
rechazo de la mediación del poder público y la confrontación abierta. 
Pero también es cierto que dentro de Ja CNT -y el contexto 
revolucionario internacional lo propiciaba- muchos valoraron _las 
luchas laborales como el caldo idóneo para poner en marcha suenos 
maximalistas. En aquella posauerra, como ha escrito Meaker -u.no 
d 1 

t> fc b · ¡ rcosm­e os autores más autorizados en la materia- «los e n es ana 
d . l. d d Jevanta-1ca 1stas aseguraban que Espafia se hallaba al bor e e un 

· d · · , t ... idad para, miento ec1s1vo» . «Cada huelga les parec1a una opor u..... . 
1 d . · ¡ anzar ham sa tan o por encima de las reivindicaciones matena es, av . 

la revolución». El problema surgió cuando dentro de aquella orgaiu~ 
· • · d. d E o empczo zacion s111 ical fueron perdiendo terreno los modera os. s d 

ª mediados de 1919 y ya no se detendría hasta el golpe de Es~a.do .~ 
sepf b d . , ·b sib1htar t iem re e 1923, abnendose una brecha que 1 a a po f¡ , 
co t 1 d 1 A ' 1 con eso n ro e a CNT por parte de los grupos anarquistas. si 0 . 
el an · B 1 dad hsa Y arquista uenacasa: (< El terrorismo llega, esta es a ver . d 
llana par 1 1 . , . d na reahza a ' ª sup antar a a acc1on colectiva reposa a Y sere ' ¡ 
anteriorm e "d 1 ecco en os _ ente. orramos un velo sobre lo ocurn o a resp . _ 
anos de 1918 19 . . _ 1 ufic1entc ª 21». Los test1mo111os de Pestana son ° s · a 
mente co ·d b 1 olvamos' . noci os, a undantes y reveladores para que os v_ d us repetir en t - · J 

1
vo e s 

. es as pagmas. Aunque no fue producto exc us a-propias po · · . . s de la P 
siciones Y comportamientos ciertos segmento co 

trona! tuvi 1 ' d 1 momcn 
eran mue 10 que ver en aquel resultado des e e o-

en que no r . . d. s anarc 
· d" . econocieron la representatividad de los sm icaco al sm icahstas d ciaron e., . . ' se ecantaron por las soluciones de fuerza, ap · 

1
es :ierc1to JU t" fi . · ac101 Ob ' s 

1 
icaron la represión pura y simple de las organiz · ,

1
·1 reras y m · . dcr c1\ · 

iraron con Ojos recelosos la mediación del Pº 

1• A 1 

Ducso R Se'""""ª R • . · • ec11e~dos d . 1909' 1 a /11 b ep11bfua D 1 e 1111 cc11er1sra. De la Sc111a1111 T · · ( 1 , arce ona, 1976, p. 109. rag1ca 
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La polemica so bien la ascensión de los 
Elorza ha sintetizado Entre otros autores, 

anar uistas de la CNT: 

q d los sindicatos cede paso a la 
fi . amiento normal e d cubrir el 

Bajo la represión, e~ un~1~;formales de decisión, únicos _capac~ ~ilitantes. 
actuación de mecanismo , de las juntas o reuniones e l 
vacío de la clandestinidad , a trav:~ a la legalidad, el espectro de _un dob_e 
Surge así ante un eventual regre . , . dical corresponde a la mfluenc1a 

' 1 a de la acc1on sm · · , d l s Poder en el que a otra car . p t a parte la desv1ac1on e a 
arqu1stas or o r ' r creciente de los grupos an . ) terrorista da lugar a un amp 10 

actividades hacia la lucha (o la respuesta l d . fícil distinguir los límites 
fi . . d d muchas veces res u ta 1 1 

margen de con us1on on e d dores 
0 

terroristas directa o 
entre la agrupación libertaria Y el grupo e atraca d l 

15 
' 

. · · , nfe era . indirectamente vmcuJados a la orgamzac1on co 

Aquellas circunstancias de intrans1genc1a mu ua · · t de patronos y 
obreros generalizada en algunas regiones de España faci~itaron el que 
muchos de los primeros no considerasen como represah~s. :1 rechazo 
de las (<delegaciones obreras en sus talleres», y la no adm1s1on de <d~s 
obreros que señaladamente h ayan coaccionado el ánimo de los demas 
o intervenido en cuestiones de régimen interior de los talleres coar­
tando o vejando la autoridad y dignidad patronales». El mismo 

is A 
H . . · Elorza, «Hace ahora cincuenta años: la fundación de la FAI», en Tiempo de rstoria núm 33 d . 
pp. 70-7 · .' agosto e 1977, p. 9. Las palabras de G. H. Meaker en art. cit., 
ria E 1. _Del mismo autor puede verse su magnífico estudio La izquierda revoluciona-en spa11a 1914 1923 B 
movi1111

• 1 b, - ' arcelona, 1978. Las palabras de M. Buenacasa en su libro El e11 o o rcro es - 1 1886 19 
p. 166] L . pai~o ' - 26, Barcelona, 1928 [manejo la ed. de Madrid, 1977, . os testimomos de p st - b 1 . ¡· . . . . 
anarquista y ¡ dº 1. . • e ana so re as 1mp 1cac1ones smd1cales del terrorismo (M a ra 1ca 1zac1on de ¡ CN A p - . 

e111orias inéditas) B 1 ª T en · estana, T errorismo en Barcelona 19
71] Y Trayectori·a's· da~ce1 _ona, 1979; Lo que aprendí en la vida, Madrid, 1933 [Madrid 

· · ni 1ca 1sta M d · d ' 
ci_tar hay que dese 1 .' ª n _' 1974. Entre otras muchas referencias que cabría 
~~l~erismo, Barcclo~:.rl 9º;1 '":er~cindibles ~studi~s de León Ignacio, Los años del 
d 19arcelona de 1913 a 1923y E. a~cells, «V1olenc1a y terrorismo en la lucha de clases 

e 84 p 37 · "• st11d1os de Hist · S · l , . . 
sabilidad t" .-79. Este último artículo d 0 "ª º"ª , _nums. 42-43, JUiio-diciembre 
suyo enetista en la violencia L lemue_stra fehacientemente la enorme respon-. · Porque e · o cua no s1gnifi fi · . 
Libres ¡ . n esa espiral se vier · ica que uera patrimonio exclusivo 
Policí; ~slgpistoleros profesionales oqnu Inmersos muchos otros actores: los Sindicatos · ~ unas · e se vendían 1 · 
Patronal s1· autoridades civ"1les ilº a mejor postor, los Somatenes la C . n COnt J Y m Itar ¡ ' 

ataluña die ar . a sanción moral 1 es, y a gunas individualidades de la aup d ron a la b que a mayoría d ¡ 
a o al gob· ruta! represio·n . e os sectores empresariales de apa ierno · ·¡ emprend1d M . 

V. rtado a la Clics..:. c1v1 a fines de 1920 E ~ po~ anmez Anido cuando fue case F d "ºn de 1 · · n m1 tes s d 
1923). i el Iley Ileguillo a V10Ien_cia y la patronal en : o_ctoral dedico un amplio 
Geografi \1ols., Madrid , Orga111zaciones patronal os anos de aquella posguerra. 

ia e 1-Iistoria de j 198~ (tesis doctoral i -~·y corporativismo en España (1914-
a Universidad Com 1 ne ita presentada en la Facultad de 

p utense de Madrid). 
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clima, unido a la recesión de posguerra, el avance de la reforma social 
impulsado desde el Estado y la crisis de representación política que 
sacudía al sistema, explican la radicalización de amplios sectores de la 
patronal en aquellos años, sus críticas a los poderes públicos y su 
apoyo a las salidas autoritarias contra la CNT. Como dijo en abril de 
1919 Jaime Cussó, presidente de la potente patronal catalana Fomen­
to del Trabajo N acional: «la tranquilidad de Barcelona se logra con 
un estado anormal que es el de guerra y suspensión de garantías; que 
si se pretende levantar el estado de guerra revivirá el sindicato único 
con mayor pujanza» 16. 

En esta atmósfera difícilmente podía prosperar la reforma social. 
En el caso concreto del control toda la patronal era opuesta a la idea, Y 
tradicionalmente, casi en su totalidad también, a cualquier proyecco 
de contrato de trabajo, sobre todo si tenía el carácter de contrato 
colectivo. Precisamente en el marco de la discusión sobre los proyec­
tos del contrato de trabajo ocurrieron los enfrentamientos entre los 
sindicatos Y los patronos en torno a la idea del «control obrero». Lo 
paradójico del caso es que por parte de los trabajadores el choque lo 
encaró la corriente sindical socialista la corriente más moderada Y 
reformista del sindicalismo espai1ol, y'a que la CNT se negaba a tomar 
parte en el marco institucional erigido por el Estado (Instituto de 
Reformas Sociales) para reconducir las diferencias de la vida !abo~~]. 
Por otra parte, los obreros socialistas encuadrados en la Union 
General de Trabajadores, poco tenían q~e ver en líneas generales con 
las t · · d 1 . · d. ' l go . . act~cas e os delegados cenet1stas. Eran amigos del 13 0 

m~titucional conscientes de que la vía gradualista resultaría a la postre 
mas rentable que los postulados maximalistas de sus homólogos de la 
CN:. Por ello se avinieron a participar en el Instituto de Reformas 
Sociales trata d d · s Jabo-, n o e arrancar algunas elementales conces10ne ' 
rales a la parte p t ¡ N . . ¡ 0 de la 
d. . . ª rona · o deja de ser curioso que, en e marc 

1scus1on del p d ¡ Jaase a 
1 . royecto e contrato de trabajo, la patrona co o 
os uget1stas el s b · d uestas 

1 am en1to e bolcheviques relacionando sus prop 
con - · · . · ban a practica s111d1cal de la CNT cuando ellos se diferencia 
notablemente d . . . , b os en 

e esta e mcluso habían sido víctimas de susª us 

16 L . 
as comillas son d . . d 1 TrabaJO 

Nacional (véase AFT 
/ 
A e una rcumon de la directiva del Fomento e E 1 1111 

artículo de una re . Nd etas, vol. 13, p. 295, sesión del 9 de abril de 1919). E1 
0 

la 
vista e la Fed · · p · • t 9??· • mayor parte de lo 11 eraC1on aironal de Catalufia se escr1b1a en . --· de lJS 

· s ta eres ha de ·d · ··nto Jerarquías, base de t d . ~aparee¡ o la disciplina, y el rcconoc1n11< ucjl 
• -

0 ª orga111zac10· n · "fi - ·11 · • Era una q ~ntre mil. Véase L . c1ent1 1ca, se estima hunu ac1on•. szs-
-?6 " ªconferencia s1· d 1· · • 9" PP· :._ . n 1ca 1sta de Zaragoza11, Protl11wo11, Vl- 1 - · 
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Lapo e . 

t ·do son significativas las quejas que 
., Enestesen1 · la 

más de una ocas1on. d 1 UGT en Cataluña enviaron a 
los máximos responsables e ~ a denunciando los abusos, las 

. · al durante esa epoc · d 
ejecutiva nac10n d ·11·smo» y hasta las agresiones e 

l' las condenas e «aman 1 
«trope ias», . . . l h , n objeto por no sumarse a sus 
que los anarcosmd1cabstas es acta . . , nacional obviando 
filas. y esas quejas uge tistas _llegaro~ a la dire~c1on . bre de 1920 
incluso el pacto circunstancial que esta firmo en sept1em . 
con la CNT. Pero los patronos del Instituto de Reformas S_oc1~les _1;º 
entraban en ese terreno. Se puede sostener que la rad1cahzac1on 
cenetista les vino como anillo al dedo para desestimar en bloque las 
sugerencias de «control obrero» abiertas por la UGT 

17
. . . 

En la discusión del proyecto de contrato de trabajo, como requisi­
to previo los patronos exigieron la imposición de la sindicación 
profesional obligatoria, lo que en su ambiente solía denominarse «la 
personalidad legal contratante» . La idea del contrato en sí la miraban 
con recelo. Hasta fechas bastante tardías la consideraron «de todo 
punto _inadmisible», «una elucubración socióloga de cátedra, pero de 
imposible aplicación en la vida práctica». El Fomento de Trabajo 
sostuvo durant h . . 

1 . e mue o tiempo que, por ejemplo las cuestiones 
re at1vas al salario d b' i · ' 
P . d no e tan sa ir nunca de la esfera del derecho 

nva o. El cont t l · · 
patrono 1 ra o ~o ecttvo de trabajo era concebido por muchos 

s cua «una tiranía 1 
obrero que s d . ' porque e patrono en vez de recibir al 

ea e su sat f; · , . , 
aptitud le conste h d ~ a~~1on, cuya adhes1on y cuya habilidad y 
que le pueda m~ da e a 0:1t1~ los elementos hostiles y quizá inútiles 
patrono habría d; ar und Smd1cato». Desde tales planteamientos el 

~e_ los empleados ;~zc~ e plena liberta~ para la admisión y elección 
IllJerencia alguna' is. mo para la orgaruzación de la producción, sin 

Con el tiem o 
aceptara p ' Y pese a sus enquist d · · 
cautelo n aparentemente la idea d l a as reticencias, los patronos 

sos ante 1 . e contrato au . 
a variante colectiva del , . nque se mantuvieron 

i1 F. del R m1sm~. No obstante, el 
is Cf ey, ob. cit 

rc{i ." Conde d R . • pp. 554-555. 
ercnc1a al F e omanones b . 

de Madri omento. La «el • o . cit.• pp. 197-198 de 
catcdr· . d (en Actas C IND ucubración» es de la eJ·e .' donde se ha extraído la 

at1co d F" • Vol 1 19 cuttva de la e . d 
obreros I e tlosofia del o" • p. 6, sesión del "7 VI amara e Industria 
~onfer~n~·s propietarios y lo ,erecho de la Universid- d-~16). Lo de la «tiranía» es del 
orbita los tta en la Rea\ Acades ~olgaza11es ante la }1•st· ~ ~ntral L. Mendizábal Los 
P C>cto m1a d J · ' 1na social M d · ' 

p. 4-7; e- s patronales . . e unsprudencia el 5 d , a nd, 1920, p. 22 
!920-1921 ~rnara Oficial ~~g~1entes: «El Contrato de t e ~arzo de 1920. En la mism~ 
e la Co1if;de~rc~~!º~ª· 1922, Pp.n~~~~;~ de Barcelona~ª~e~•>, ~a Construcción, 11-1917·, 

' atronal Española B: y ~PE, M emoria gene::;; 1 ~~g~memaria . Años 
, rce ona, 1919, pp. 51-53~ ongreso Patronal 
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Congreso de la CPE en Vigo se pronuncio a favor de la urgente 
promulgación de una ley de contratación, contemplando la posibili­
dad de que se hicieran contratos colectivos; siempre, claro está, que 
las asociaciones obreras y patronales se hicieran responsables de los 
actos individuales de sus afiliados. De no poderse avanzar por ese 
camino, o cuando no existiera la entidad profesional, debía recurrirse 
entonces a los contratos individuales. Esa fue la resolución de la 
asamblea patronal. Después del frustrado proyecto de ley de contrato 
de trabajo presentado por el ministro de la Gobernación Burgos y 
Mazo en 1919, el gobierno Maura de 1921 anunció, en septiembre, 
que en la etapa parlamentaria de 1922 las Cortes discutirían, entre 
otros proyectos de legislación obrera, el del contrato laboral. El IRS 

recibió el encargo de discutirlo y, en definitiva, de hacer una primera 
elaboración. Por primera vez parecía que la cosa iba en serio después 
de todos los intentos malogrados con anterioridad tras el boicot 
sistemático de las organizaciones patronales. Antes de 1922 se habían 
presentado diversos proyectos de contrato de trabajo: en 1906 (Ber­
nabé Dávila), en 1908 (La Cierva), en 1910 (Fernando Merino), en 
1914 Qosé Sánchez Guerra) , en 1916 (Ruiz Jiménez) y el ya citado de 
1919 (Romanones). Pero ninguno prosperó. Como dijo la Cámara de 
Industria de Barcelona, «afortunadamente» tales proyectos «no han 
pasado de proyectos». Y ello porque a su entender: 

Aquel.los proyectos, elaborados por hombres de gran cultura, pero apartad~s 
de los centros industriales y mercantiles m ás importantes de España,. r~spi­
rando la atmósfera del Madrid político y burocrático preñada de prejuic!OS 

. 1 ' dº us sentimenta es en contra de las industrias y de los que a el.la de ican 5 

capitales y esfi . ' . · · 1co de 13 . uerzos, por tanto sm el necesano contacto o conocin11ei 
realidad deb' r- · d d doccn-. ' ian ser y e1ect1vamente fueron , proyectos satura os e . , 
msmos_ Y de una falta de elasticidad, que los hacía de muy difícil adaptacwnla 
las realidades de ¡ ·d , . . . _ , or Ja cua, , a v1 a econom1ca e mdustnal espanola, razon P 

1 ma~ que coordinar Y reglamentar la vida del trabajo, venían a perturbar¡ a, 
naciendo de e t h 1 1 . . , ºbºd por os ¡ 5 e ec 10 a opos1c10n con que fueron reci 1 os 
e ememos patronales de toda España 19. 

T b · M antas tra as impuestas a la regulación del contrato de trabajo p 

I? Cf Cámara Ofi . 1 d e . 1 sobre el 
proyecto de e l d ICla e Industria de Barcelona, Itiforme de la amclfl 10113 

1922 6-
7
°11 

rato e Trabajo propuesto por el I11stit11to de Reformas Sociafrs, .Barcc ,: 
' pp. · El resto en El C e vn ¡911 P· ' Antonio Baq . " ongreso Patronal de Vigo», BFP • 2- - p- ' 

0110
1 

uenzo "La b 1 . 1 . El E o atr ' 
l-Vl-1923 PP 3-4· p' . 0 ra cg1s auva como medida pacificadora• , e '·sio· 

• · raxedc z d . d" · • pro1c na J., Revist p 1: . s anca a, «El contrato de trabajo y la s111 1cacion ' ª o 1t1ca Parla · · ' mc11taria y F111a11ciera, 25-X- 1921, pp. 4-6. 
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La polemrca so 
h ensar y ponen en - 1 s dan mue o que p ¿· 

P
arte de los patronos espano e . on dispuestos a aceptar una me I-

. amente estuvier lar las cuestión que smcer d . la vez tan básica para regu 
da laboral de tanta ~rascen encia ly abo el contrato de trabajo no era 
relaciones del trabajo. Al fin y a ca . , tante del Derecho social, 

· · ·, más o menos 1111.por 
«sólo una mstttuc1on . [ ] es todo el Derecho 
como generalmente se cree, smo que . . . , fi de forma 
Social» 20_ Obstaculizarlo, obviamente, supoma renar ue 
decisiva la reforma social, una reforma acelerada en esta etapa Y, q . 
era juzgada como desmedida e inadecuada por las fuerz~s eco1:1omi­
cas. Sea como fuere, el hecho es que a principios de los anos veinte el 
proyecto de contrato de trabajo se volvió a quedar en agua de 
borrajas. La ocasión para que la patronal elevara un dique de conten­
ción al proyecto vino dada con la entrada en escena de la idea del 
«control obrero». De forma paralela a lo que acontecía en otras 
centrales sindicales del extranjero, la UGT se había fijado en 1920 
c?m? objetivo a medio plazo la consecución de la intervención 
sindical en la dirección y administración de las empresas. El 22 de 
enero de ese año los socia.listas españoles llevaron al Parlamento una 
~opuesta planteando el problenu del «control» obrero y posterior-

ente el XV Co d 1 ' 
acuerd L . ng~eso e ª UGT de noviembre de 1922 ratificó el 

o. a ratificación se h. , . 
al empres · d izo en unos termmos que escandalizaron 

ana o español casi s · · , 1 
en la pone · 111 excepc1on: «E control -se escribía . ncia aprobada- es l . . 
parcial de los derc h d 1 ~ mismo tiempo el reconocimiento 
d 1 c os e traba10 1 · · · 

e ªclase obrera :.J Y e principio del liberamiento total 
régimen capitalista'/ªcque pdor else camino se llegará un día a la abolición del 
Patro l · uan o os uget" · 
R fi na estimaba «pelig , . istas intentaron llevar lo que la 
b:normas_ Sociales -orga~~:ismu» idea del control al Instituto de 
tida' previa elección, la repre mo en_ ~l que los socialistas monopoliza-

, se produ· 1 , sentac1on obrera- . 
Ponía el . ~o e escandalo entre 1 . . para que fuera discu-
cosas: «elgnt? en el cielo y se re et' empresa nado. U na vez m.ás se 
l~s vocales~as elemental instinto ~~ ian argu~:ntos exagerando las 
sirna reform:t~o~alles; no colaborar ~~~servac1~~ había de inducir a 

El m ocia » - t . a gestac1on de esta _ 1. , 
disc . , 0 mento ele ·¿ pe 1gros1-

lls1on del gi o en el lRS . 
20 L anteproyecto de ley P~r bel smdicato socialista fue la 

p. 65 . Manín-Gra . o re contrato de trab . 
i1· nizo, Y M G ªJO, ya 

Cj 1 . •Onzálcz-R h 
ob. cit . . Oiábarri ot voss, Dereclio so . 1 
l11d1Jstri~· Pp. 197 ss. • «El 111undo del trab . era' Madrid, 1932, 

'lV-1923 · y, Para 1 ªJo .. . », PP 6?5 6 
' Pp. 1-4. El su~s co111illas, Rafael .C -d- 26; conde de Roma 

rayado es 111. o erch «El nones, 
10. • control ob rero», 
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citado, que propuso el gobierno Maura en 1921. Los vocales patronos 
subrayaron inmediatamente los supuestos peligros que para su clase 
encerraba la propuesta ugetista de crear «comisiones sindicales de 
control» en todos los centros de trabajo afectados por la futura ley. 
Sabiéndose en minoría dentro del Instituto, dado que los representan­
tes oficiales habían hecho causa común con la parte obrera para sacar 
adelante de una vez el proyecto de contrato de trabajo, los patronos 
declararon temer cada vez más la «legislación perturbadora» elabora­
da allí, que imparablemente separaba, según ellos, al «capital» y al 
«trabajo» «acelerando el desorden económico nacional» . En el ms, 
por tanto, no era posible: 

[ · ·.] realizar obra de concordia entre la clase obrera y patronal, porque la 
primera no se halla representada puesto que la masa no asociada y los 
sindicatos católicos carecen de voto en el Instituto y los representantes 
socialistas lo son de un partido político y no otra cosa, y porque los vocales 
natos Y de Real orden, que pudieran haber sido los elementos de conciliación, 
en la práctica se inclinan sistemáticamente en favor del partido socialista 22

· 

La patronal estimó de gravedad extraordinaria la discusión del 
ante~royecto alegando que podían prosperar las posibles enmiendas. 
r~lativ_as al control sindical planteadas por la UGT, lo cual era más_que 
discutible. No es descartable la hipótesis, como ya se ha dejado 
entrever, de que fuera la excusa buscada para echar por tierra otra vez 
el p_royecto de contrato de trabajo, y de paso arremeter contra el 
lnstitut~, culpable desde su óptica del alud reformista emprendido por 
los gobiernos en aquella posguerra. Desde todas las organizaciones 
patronales · h · ' De se convmo actuar con rapidez y con absoluta co esion. 
ese ambiente nac·' 1 , . , e a Jos io, Y con e propos1to especifico de oponers . 
pro~ectos presentados por la parte obrera la asociación Estudios 
Sociales y Ec ' · 1 ' . · ¡ que onom1cos, a plataforma asociativa umtana en ª 
confluyeron por · , . patro-

1 pnmera vez pract1camente todos los grupos 
na es del país Lo . d sde las . · s representantes empresariales anunciaron e 
pnmeras semanas d 1922 . . , . t si no , e su mtenc1on de retirarse del Insutu 0 
se atend1an sus · · d uato requenm1entos de modificar el proyecto e con 

22 
Son palabras de una · , d 1 . . d' Madrid. 

Actas COM 1 scsion e a CJecutiva de la Cámara de Comcrc10 t .. , 1 
del pleno d• lvo · v' pp. 33-34, sesión del 21 de febrero de 1922. Para la coniposicioi 

e IRS en esos mom , · 1 BCOIP·''· 
Xl-Xll-I920 p 11 p I entos, vease «Instituto de Reformas Socia es•, Ira 

bl. ' · · ara a historia y fi · . . . · , de consu 
o 1gada Ja obra de . unc1ona1mento de esta ms11tuc1on es . I e// 
Espmia (1883-1924) JM. l. P.alacio Morena, l.t1 i11stit11cio11t1lizació11 de la reforma sona 

• adnd, 1988. 
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La olemrca so . 
p d , de las organizaciones 

. . tud se apo ero 1 
ue se discutía. Que la mqme de ue unánimemente se a z~ran 

q atronales lo den:uestra el _hecho sa v~cación unitaria era inhabitual 
~ontra las pretensiones ugettstals. _E ya fuera en el á mbito laboral, 

. d pañol de a epoca, T b . 
en el empresaria o es . El Fomento del ra ªJº 

, . o en cualquier otro. . ºfi . 
en el econom1co 

1 
. . de Trabaio -s1gn1 icauva 

1 , sición a ministro ~ · 
Nacional~ evo ~na exp~ d 1 ría de los patronos- donde 
sobre las intenciones ultimas e a mayo , . 
aseguraba que la realización del contrato no cor~ia: «la pnsa que_ s

1
us 

] · esidad ru los patronos n1 os autores pregonan [. . . no sienten su nec 
obreros», siendo su aprobación profundamente perturbad~ra. C<?mo 
otras organizaciones, estimaba -o eso escribía con a~án d1,suasono­
que los teóricos de reformas como las que se d1scutlan en ese 
momento se dejaban arrastrar por corrientes incubadas en «países 
extranjeros víctimas de convulsiones epilépticas» 23 

La atmósfera se hallaba crispada y la patronal se cerró en banda, 
esforzándose al máximo en el IRS por alargar la discusión del ante­
proyecto de contrato para así retardar su aprobación definitiva y su 
~~sentación a las Cortes. Esa actitud la expresó bien, por ejemplo, la 

1 
ªn:1ara de Industria de Barcelona en su memoria de 1922-1923: «Ni el 

t~sti:uto d~ Reformas Sociales, asesorado de todos los técnicos y no 
ecnicos m todos l 1 . d l 

llev ' b . os nstitutos e mundo, son capaces de poder 
ar a ca o semejante ob 1 . 

despropó . E , ra, cuyo so o intento constituye un enorme 
sito». n mas de a- dº d 

asunto al In t" no Y me 1º esde que se encomendó el 
s ltuto tan sólo hubo d 

ochenta de que b acuer o en tres artículos del total de 
l consta a el antep L 

Pano. Hasta los p t . royecto. a patronal lo rechazó de 
qu a ronos agrarios pus· 1 . 

e se pretendía incluir a 1 . ieron e gnto en el cielo al saber 
contrato, considerando a agl ncultura en el texto del proyecto de 
eran aje que se es arrastrab f · 
dº . nos, destruyendo a . ªa su nr conflictos que les 

tnano ru 1 L un tiempo el co l . d 
que lle bra. as pasiones se ence ¿· mp ejo, erecho consuetu-

ga an desde la calle. A fines~ i~:o_n aun mas con los rumores 
e iciembre de 1922 corrió la voz 

b 
~ CJ. ibid A 
ZS..IV-1922 D ' . Y etas COM l 
d 1 . esde fi b ' vo v 33 e ins e e rero ya se . , pp. -34 y 41-44 . 
Econórn1·cn crear un «dirccto r_ecogcn aquí referencias sobr, slesiones del 21-11-1922 y 

os- y no .. --e t e e acuerdo d l 
Pat~onales en dº unas oficinas que d' s o es, la futura entidad E d º e os vocales 
~es1ones del 24 ~cha institución T ic~~sen las normas a segu. l stu ios Sociales y 
~ l"rabajo. E e ~ebrero y del 6 d arn ién Actas C tND vol ir, as contra propuestas 

: Fornento d~~~os1ci?n elevada al ; rnar_z~ de 1922. Lo 'del F. 111, pp. 72-73 y 75-76 

d~~~ctas. voI.r;~a.Jo Nacional»,~¡ ~~~is~r~dc~ Trabajo,~~~;~ en ~El Contrat~ 
)rt• de 1922 , pp. 95 y 113-114 ªJ~ ac1011a/, Xll-1922 o e ndustria por 

. 'sesiones del 24 d· •PP: 349-351.Tamb·; 
e noviemb ien 

re y del 15 de 
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de que muchos patronos habían sido advertidos en Cataluña por los 
sindicatos de sus respectivas industrias -sindicatos cenetistas se 
entiende-- de que los antiguos delegados iban a ser sustituidos por 
comisiones «técnicas» de obreros, gue, ampliando las atribuciones de 
aquéllos, se constituirán en las fábricas para fiscalizar todas sus 
funciones, los pormenores de la producción y el régimen de trabajo. 
La Federación Patronal de la región tocó «a rebato» ante lo que 
suponía «un principio de control obrero en las industrias», una 
tentativa declaradamente «revolucionaria », dicho en sus propios 
términos. Al margen de que los rumores tuvieran o no consistencia, 
la conciencia de hallarse desprotegidos ante una supuestamente inmi­
nente resurrección del potencial cenetista, tras la etapa represiva de 
1920-22, se acrecía habida cuenta de gue acababa de ser relegado del 
gobierno civil de Barcelona Severiano Martínez Anido, el principal 
aliado de los patronos catalanes y artífice de la política d11ra contra el 
anarcosindicalismo. Efectivamente, la conflictividad, el terrorismo Y 
las luchas entre Libres y Unicos se recrudecieron en Cataluña, pero 
además apareció otro foco de tensión social en el País Vasco de la 
mano del recientemente aparecido sindicalismo comunista. Ese con­
texto enturbió las discusiones sobre el contrato de trabajo que se 
re~liza?an en el IRS, ayudando a que organizaciones tradicionalmente 
mas dialogantes como las vascas suscribiesen las posturas de los 
elementos patronales más intolerantes, de los que siempre se habían 
mantenido distanciadas. Bien mirado, el mismo contexto vino de 
per~a_s -valga la expresión- a los vocales patronos para bloquear la 
p~bttca_reform~dora que se discutía, obviando que el sindicato con el 
q. e. alh negociaban no era el responsable de la nueva ola con­
fltct1va 24. 

En el fondo, el verdadero peligro no procedía para la patronal de 
la calle Y de las fábricas, sino del Instituto de Reformas Sociales, 
donde a su ente11de dº , · · · d r serían ' · r, se 1scut1an pr111c1p1os gue e prospera . , 
altamente pertu b d . d cCIOll . r a ores para sus mtereses y para la pro u 
nacional con la 1 . . , . ºfi e En ' que os primeros siempre dec1an 1dent1 1cars · 

2
·
1 

Los rumores _ 6 El 
resto en E . . . en El Correo Catalán, 14-Xll-1922, p. 2 y ABC, H-Xll-1922, P· 1 · d ' 

" xpos1c1on de 1 e. e ato t 
Trabaio e · ª amara sobre el proyecto de Ley llamado del ontr. d·I 

, "• en amara Oficº 1 d 1 d . . I , rana 1 
ejercicio 1922-1923 B 1ª e n ustna de Barcelona, Me11uma reg amen d 

0 
García de la Ba ' ªurcelona, 1923, pp. 165-176; para los patronos agrícolas Pe r

1 rga, " n pro b ¡ · Pec11ar11 • 10..Xll-1922 550. . . yecto a surdo para la ganadería», La Jm 11strra ·l 
• P· • tamb1en , El l · d 1 . · 1 discute e contrato de t b . ' P cno e Instituto de Reformas Socia es . 

ra ªJº" El E p · 1 l /11str111• 1-11}?..3, p. 14 El T b ~ -<0
. atro11al, 15-111-1923, pp. 8-9; «Crónica socia », 111 

Y ra ª1º Na(Jo1111I, 111-1923, p. 62. 
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La polem1ca so . 1 ue 
. . acontecimientos, abnendo o ~ 

de 1923 se prec1p1taron los_ . . al Otra ruptura mas a 
marzo , . tura 1nstituc1on · . d 
iba a ser una au_tenti~a ru~ . . nto del régimen protagomza o por 
sumar al progresivo d1stanci_ar~ue - ol por otras muchas razones 
amplias capas del empre_sa~1a_ dodespa~ 1 el peso de la g uerra de 

d , 1 confhcuv1 a sooa , bl 
aparte e esta: a . risis del sistema político, los pro emas 
Marruec_os, el terr~tsmo, la f d debates que presidían las discu-
econórrucos, etc. . Los aca ora os d b . e 
siones de enmiendas al anteproyecto del contrato e tra ªJº.; 
d. 1 di'a 1? de aquel mes cuando al fin la representac1on 
1spararon e - ' 1 · d. 1 

obrera se decidió a proponer la deliberación del contro sm. 1ca · 
Según el criterio u getista esta cuestión se hallaba estrechament~ hgada 
con el contrato de trabajo. Los vocales patronales reaccionaron 
enérgicamente con una proposición particular d e «no ha lugar a 
deliberar», amenazando de nuevo con retirarse del pleno del Instituto 
si la discusión proseguía por ese camino. Desde ese momento el 
ambiente tomó un cariz violento. En nombre de la representación 
u?etista, Largo Caballero aclaró que los sindicatos sólo deseaban la 
discu~ión del tema, estando dispuestos a dar marcha atrás si las 
vot~c~~nes les eran desfavorables. Pero ante el mero anuncio de la 
posib11tdad de tal d · · , 1 · · , 
El d' iscusion, a cnspac1on se apoderó de los patronos. 1ª 15 se sometió al pi ¡ · · , ad lib . eno a propos1c1on patronal del «no ha lugar 

e erar», siendo desech d 31 
tantes ofi · 1 1 ª ª por votos contra 17. Los represen-

ic1a es y os obre h b' .d 
los vocal ro_s a ian uru o sus fuerzas para derrotar a 

es patronos en v ista d l 1 
Instituto Est '. e 0 cua estos optaron por irse del 

. e orgamsmo n1 . ·1 . 
pareció quedar h e .d d , arco pnv1 eg1ado para el diálogo social 
difi n ° e muerte y co 'l 1 , ' erencias laborales d fi ', n e a v1a para solventar las 

la e orma pacifica 26 
a r~presentación patronal d . . 
au~onzar la discusión d a UJO que su presencia sólo conduciría 

arrumaría l e un extremo que d 
del XV C a economía nacional M . e ponerse en práctica 

ongreso de la UGT d . d uy recientes estaban los acuerdos 
on e se habló del control obrero como 

<s Vé . 
'6 ase nu tesis d 

~ '"- CJ. «Informa .. ºctoral citada . 
c,orinas s · cion generaln ¡ d . 

•E\ oc1ales discu • 11 ustria, lll-tn 3 '> 

p. 6;~~~ato de trabajo.~~~~ com~?to de trabajan, · ¿·E~:· «El pleno del Instituto d e 
Voca\ brl· e\ proyecto d l Acc1011, 16-111-1923, p. 2· ºb·d Patronal, IS-111-1923, pp. 8-9· 

Patrona\ Ed e contrato d . • 1 
' ., 19-111-192.3 6 ' 

n1ctálicas b· . uardo Laigl . e trabajo», El Eco p , p . y 21-111-192.3, 
ros, se v· as1cas,,), que se es1a, representante d l atronal, 15-lll-1923 P 4 El 

10 obr mostr' dº e gru · ' · · 
Porque su p i~ado a dimiti d o isconforme con la . po primero («Minería y 
de d. rop1a r e su c actitud de t d 

iscutir la en ~rganización la e- argo. El dato es signifi . o os sus compañe-
m1enda del co;1trol amb ara Minera de Vizca icattvo, pero anecdótico 

o rero (1. 01 'b . ya, se pronunció ' 
a arn, R elacio en contra 

nes .. . , p . 346) . 
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del arma idónea para, a largo plazo, derribar el régimen capitalista y 
socializar la producción, aspecto que el empresariado se preocupó de 
airear a los cuatro vientos para justificar la ruptura planteada en el 
Instituto. Los patronos no querían verse envueltos de nuevo -y era 
su propio razonamiento- en la actuación «perturbadora» «de los 
delegados que en estos últimos tiempos han impuesto los organismos 
obreros en muchas industrias», o en los ejemplos de Rusia y de Italia: 
«donde, violentamente, quiso excluirse de la producción el capital, 
ocasionándose la ruina, poco menos que completa, de las industrias 
respectivas». Estudios Sociales y Económicos, el Fomento del Tra­
bajo Nacional, el Centro Industrial de Vizcaya, la Confederación 
Patronal Espaii.ola y representantes de Ja patronal minera, con el 
beneplácito de otras organizaciones -incluso las timoratas Cámaras 
Oficiales de Comercib e Industria-, acordaron «constituir un frente 
único». No se descartaron tampoco las amenazas a los poderes 
públicos, enlazando con otras campañas de acoso y derribo que en 
otros terrenos -arancelario, fiscal, Marruecos, etc.- llevaban a cabo 
las organizaciones patronales contra los gobiernos. El presidente del 
Fo?1e?to del Trabajo, Domingo Sert, en lo que era un abierto 
ultu~atum, advirtió al presidente del gobierno y a los ministros de 
Hacienda Y Trabajo que cualquier disposición suya «imponiendo el 
~:ntro! Obrero era dec~etar el lockout patronal en toda Es~a~a». ~:or 

p~dian estar las relaciones con las autoridades y la admm1stracion. 
Los tiempos ev·d , . ? 7 , 1 entemente, tra1an malos presagios - . 

Para ~ntender la salida de tono de los representantes patronos del 
IRS conviene reproducir la enmienda ugetista que defendía el control 
obrero en la p d · , D d Jos . . ro ucc1on. esde la actualidad las propuestas e 
socialistas pued . . ' io en parecer algo normal incluso para un empresar ' 
pero en la ép 1 . ' les 
T . , oca evantaron espmas entre Jos sectores patrona · 

amb1en es verd d · . · d lo - · ª que, posiblemente con su ruidosa acotu 
umco que p t d' ' ¡ · do re en ian era paralizar los trabajos del IRS, bajo e mie 

27 
Las comillas · afael 

Coderch El Y las alusiones a Rusia e Italia son del vocal patrono del IRS R 
• • control ob / d . 1 • maras se desprende d 1 d rero", 11 11stna, IV- 1923, pp. 1-4. El apoyo de as ca 

e a ocument · · d 1 M vol. V, pp. 97-98 . • acion e a de Comercio de Madrid: Actas co • 
• scs1on del 3 ¡ d El ·sto en 

AFTN/Actas vol 15 e marzo de 1923 y BOCCM, lV- 1923, p. 172. rr.: )"CJ 

cxtcnsamcn~e el· 'dpp. 154-156, sesión del 23 de marzo de 1923, donde se e;(~ 
1 
y 

1 paso ado po 1 . • 1 11panas a ruptura co 1 r ª reprcscntac1on patronal en el IRS. Para as cai 
n os goberna t . 1 - d 1 de estas cuestiones a _. n es en e ano 1923 véase mi tesis. Un a e aneo . d 

. . ' unque ccmdo a e 1 - . Acntu es 
palmeas y ccono· . ata una, lo hice en Fernando del Rey, • . ¡ 

. micas de 1 1 · ·a Sc>Clll • 
1111111s. 24-25 . . ªpatrona catalana (1917-1923)• Estudios de Hrstor• 

• enero-Jumo de 1983 23 , • pp. -148. 
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. el proyecto de contrato al ser 
, pudiera prosperar . d 

de que esta vez si . . . , d las autoridades. La enm1en a . r a la disposicion e 
mejor en esa me d ho obrero ineludible el cooperar 
socialista contemplaba como un erec . . t . 
en la dirección de la industria en los casos y formas s1gmen es. 

Haciendo porque se apliquen lealmente los contratos y Reglamentos de 

trabajo y toda la legislación social. , . . . 
Interviniendo en la confección de Reglamentos de fabrica o mdustna Y 

régimen de admisión, colocación, distribución, correccioi:ies Y despid~ del 
personal, turnos de trabajo, horarios y condiciones higiénicas del trabajo. 

Examinando los balances y libros de contabilidad. 
Proponiendo mejoras en el mecanismo industrial y en la técnica del 

trabajo, y los medios que crean más útiles para mejorar la producción. 
Estudiando y señalando las variaciones en la relación entre la producción 

y los salarios. 
. lnt~:viniend_o en las deliberaciones y acuerdos de los Consejos de Admi­

~:~~a~io~ relacion~dos con la mejora moral, cultural, social, física, educa­
tecmc:i profesional de los obreros y régimen de aprendizaie. 

Procurandose la · fi · · :J de 1 . s i':1- ormaciones concernientes al modo de compra y coste 
lo q~e ~~:~ras materias; del coste medio de la producción, excepto de todo 
del modo diera a l~s se_c_retos de fabricación; del método de administración-
d. . e constitucion del capital d 1 E ' 
istnbuidos a los . . ?S e as mpresas y de los beneficios acc1on1stas - . 

Avanzadas o no para la é 
propuestas como ab d , ~oca, los patronos valoraron estas 
t sur as utop1ca . 
rata de exculpar · ' h s y, en suma, madmisibles. No se 

adv · ' ni mue o meno · , 
, ertir que su mentalidad s l s, su reacc1on, pero hay que 

~~~t ª. ~arámetros muy arca,ic~s v: ~onrosa_s excepciones, se ajustaba 
año na que de una sociedad m' das propios de una sociedad prein-

s separab . 0 erna. Adem, , 1 
siquiera an estos tiempos de aqu 11 as, so o unos cuantos 
l reconocía fi e os en los q 1 
os sind· 0 rmalmente la · ue a patronal ni 1catos D existencia . 
Premisas r i emandar ahora el y representatividad de 

~º~o _irrea~~a~~~: P~~a el empresaria~~~~~~; ~~re~o» sobre tales 
e , rnito que fig . control obrero, y t d l opia tan seductora 

~a1ses, el PUnt ura hoy en las pro a o o o que encarnaba era 
hstas afiliados o que con más insist: ~andas. socialistas de todo~ 1 
q~e el fantasn: l~ Internacional de ~1a persiguen todos los sind. os 

pieza de Prirne: o~ cornuni_smo ya ~s~~- {sic J. R_:sulta llama:~~ 
en para JUstificar las ~- ielse acunado como un 

iru entas cond a 
enas que se R.afae) Cod 

erch, an . 
· Clt., p. 1 

Y La Accióti , 16-Hl-1923, p. 2_ 
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lanzaron contra el reformismo social. El control obrero, a la par que 
la paranoia antibolchevique, se convirtió en motivo de todas las 
conversaciones durante la primavera de 1923. Otra vez los casos de 
Italia y Rusia fueron agitados por los patronos para desestimar los 
planes del sindicalismo ugetista . El control -repitieron por do­
quier- era la antesala de la revolución, la destrucción de la propiedad 
privada: «¿Cómo extraiiarse de que los patronos se opongan a lo que 
se pide para destruirlos, y están seguros de que será ruina cierta de la 
nación entera?». Poco importaba que los vocales del IRS pertenecieran 
a esa corriente dominante en el socialismo esparí.ol que no se había 
decidido a vincularse a la Tercera Internacional , sufriendo por ello en 
su propia carne el desgarro de la escisión comunista. Los patronos no 
entraban en tales matices. Como tampoco querían ver que el diál~go 
con la UGT y las concesiones en general hacia el obrerismo refornusta 
-y el control no pasaba de ser una de esas posibles concesiones­
constituían la mejor manera de neutralizar contundentemente la 
marea bolchevique y el maximalismo revolucionario 29. 

El primero de abril, El Eco Patronal publicó una entrevista con el 
líder de la reacción de los empresarios en el IRS, Francisco Junoy. Este 
era un histórico de la Confederación Patronal Esparí.ola y en ese 
momento presidente también de Estudios Sociales y Económicos, la 
organización creada unos meses atrás que había servido de plataforma 
para la confluencia de los más variados intereses empresariales. En la 
entrevista Junoy incidió en la enorme transcendencia del problema, 
presentándolo como una cuestión en la que se hallaban en jueg_o los 
fundamentos esenciales de la «civilización» y de los Estados occiden­tales: 

Solame d · · d. ación nte, pues, pue e encontrarse la génesis de esta absurda rc1v111 ¡e,_ 
demandada por el proletariado en las teorías maximistas, en el comumsrno 

29 cr "b. / 1 . . 1-4 
:J · 

1 
" · Y e editorial «El control obrero», La fnd11stri11 Espmio/11, 1- 1923. PP· . ' d~nde se remarca el peligro comunista y los ejemplos de Italia y Rusia . !dénocas 

cnricas al contro l A · . • , donde S<" 
h . en ntomo Daqucnzo, «El ejem plo que ofrecen los paises . 
ª impl~ntado el control», El Eco Patronal, 15-IX-1923, pp. 3-4: «Üt' las anoguas 

estridencias de la d . . . · di: los 
. ' . . s emagog1as comunistas, de p retendido poder nran1co . consejos de fabrica h , 

0 
Rusia 

misma». ' ya se an purgado, po r fortuna, tanto aquellos paises com 

T ambién ibid A d . .
1 

· cita del 
P . r · • '.' spectos e la vida social» 1-IV-1 923 pp. 1-2. La u nma .

6 
arra10 corn·spond .. El • · 

1 
A ciac1 n 

de E d. . e ª " · control obrero", extracto de un folleto de a so · ..• 
stu 1os sociales y • · J ·sc1s10n 

e . econom1cos», El Eco Patr01111¡ IS-lll-l92.l, pp. t-3. Para a e omumsta en el seno d 1 . . ' M kcr La 
i::quii·rda r ¡ . · . e movimiento socialista cspaiiol véase G. H . ca · 

rvo unonarra en Espmia, 1914-1923, Ihrcclona, 1978. 
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. teorías de Pruclhon {sic} , y en los utóp_icos 
más radical y desastroso, en la~ 1 te a todos los propagandistas 

que alien ta a prescn "d d 
proyectos de regenerar . 1 , . d sus pe reg rinas teorías , en la neces1 a 

fi d , que en e exlto e , -
obreros, ia os mas d" dond e el trabajador se libre por mag1co 
de ofrecer venturosas arca ias, - t do hombre, y por ley 
conjuro, de la penosa ley del trabajo que, como a o 
natural liga a la vida. 

El control era un «vocablo impreciso que deja e n _suspens? el 
ánimo como si contuviese un sentido oculto», «la mas ampl_1a _Y 
extensiva radical y nihilista » de cuantas reforma s se habían extenon­
zado hast~ ahora. En consecuencia, era un deber de ciudadanía oponer­
se a éL Con su actitud, la clase patronal -sig uió Junoy- no h a bía 
hecho otra cosa que «oponerse al desolador avance d e l comunismo», 
erigiéndose en «vanguardia» d e la sociedad «en esta contienda», que 
de perderse daría paso «a la quimera trágica que ha destruido Rusia». 
Paradójicamente, según el discurso p a tronal , el comunismo h a bía 
encontrado campo abonado e n las instituciones de la r eforma social 
leva~tadas para combatirlo (Ministerio de Trabajo, IRS, Instituto 
N acional de Previsión, comisiones mixtas, e tc.) . Tal afirmación, 
como es obvio, era absolutamente absurda. En realidad, si hubo algo 
que antes y en esos b . , 

fi . momentos tam ien no puso en duda la corriente re onn1sta ausp· · d d d l · 
P . d • . icia a es e as mstancias oficiales fue la defensa de la rop1e ad privada del orde , bli 
co capital" L ' _ n pu coy, e n suma, del orden econórni­
tendieron isetª: as medidas adoptadas por los gobiernos del período 

xpresamente a p - l . . 
revoluciona . - < revemr cua quier hipotética amenaza 

na que p udie ra procede d l 1 . 
prender, en fin , el lento ca . r e as c ases tra ba_J adoras : «em-
~e las revoluciones» d mm~ de las reformas para evitar el violento 
s1ndo de Azcárate L e acue~ o con la célebre expresión de Gume r-
convc . . as concesiones y las refi 

n1entc de apartar a 1 l . ormas eran la manera inás 
revolucio . < as cases trabéljadoras d 1 d. 
tes p nanas, preservando así l - < e as pre isposiciones 
afc~ta~ro en unos años crispados~~ mtereses d e los grupos dominan-

t os lo entendieron así 30 mo aquellos no todos los sec tores os patronos d . . 
Volverían 1 d. , eJaron abierta la p "bT 

a ialog o institucional os1 1 i~ad, no obstante, de que 
3Q y aceptanan la discusión del tema 

Cf M.c :t~~~~;;;~~-;;;;d;¡-;::=:=--::-:-:-:-~~~~~~~ Pp. 111-115 . aloincque Ló 
leyes lab Y Passi111 Tainb·. pez, Dcreclio de/ Trab . 
Cspa1ia· º '"les de Espa;ia M ic~ A . Montoya Mei ar lijo e ideología, Madrid, 1987 
en 1"ri~t!~1 crisis ele 1917:192~dr~, 1~75 e ibid., lde~~g·íaldc~logía ~ le11g11ajc e11 las primera~ 
Pm,(1,1a/ 1'1 "La rcpresentaciÓ urc1a, 1977. El resto ¡: 1 e'.'f 'ªJe e11 las leyes laborales de 

, - V-1<>23, Pp. 8-9 n patronal ante la ' . e_ ~1 a la cita en cuerpo rn, 
. que rep d Propos1c1011 ob d cnor, 

ro Uce la entrev· rera e COntroln El r·: 
ista a Junoy. ' .co 
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del «control» si la representación obrera se retractaba públicamente 
de sus ideas. Lo cual significaba -en unos términos absolutamente 
insatisfactorios para la UGT- declarar: 

[ ... ) que renuncia a la llamada lucha de clases y que busca en el control el 
medio de consolidar la paz social, estimando indispensable la existencia y el 
concurso del capital para el desenvolvimiento de todas las industrias, con el 
consiguiente respeto a los merecimientos y atribuciones del capitalista 31

• 

En pocas ocasiones los espíritus empresariales se habían encrespa­
do tanto. Eran las suyas armas de guerra: su retórica, su negativa al 
diálogo o el mismo hecho de haber elegido en máximo portavoz a 
Francisco Junoy, célebre líder de los patronos más intransigentes. La 
lucha contra el «control obrero» había producido el milagro de unir 
en un mismo frente a los hombres de la gran empresa, a los pequeños 
Y radicalizados patronos de la construcción y, aparte de otros grupos, 
a los apocados comerciantes de las Cámaras Oficiales, pese a sostener 
todos ellos casi insalvables diferencias en otros campos. Estudios 
Sociales Y Económicos apareció con la clara intención de convertirse 
en la más formidable maquinaria propagandística esgrimida hasta 
~nton_ce_s por las clases patronales, el arma para lanzar una ofensiva 
ideologica que devolviese a los patronos la hegemonía en el mundo 
laboral Y el control y vaciado de contenido del reformismo social. 
Nunca antes las organizaciones patronales espaüolas habían disfruta­
do en ~~mpo alguno de tal cohesión. Los principios que inspiraron la 
fundacion de Estudios -«aunar voluntades unificar opiniones, con­
cordar actitud · · b ' 1· or es Y const1tmr !oque bien unido»- se cump 1eron P 
el momento a fuer de las circunstancias 32. 

Todavía en las conclusiones del primero de mayo los socialistas 
reclamaron una ley que estableciera el control sindical en las empre­
sas. Pero al poco t . . . ¡ · ma . . tempo, y en vista de que peligraba a mis , 
ex1stenc1a del ms · . . . d lh 
hab' ' renunciaron transitoriamente a la enmien a queª , 

i~dn presentado. A los veinte años de vida, Ja institución que habia 
serv1 o para el ene ¡ d. , er 
G . . uentro Y e ialogo corría el riesgo de desaparee ·. 

racias a la retirad d l . 1 11 de · · d ª e a enmienda obrera sobre el control, e 
JUmo pu o reanud · a 

1 d b 
ar sus sesiones el pleno del IRS retomándose otr. 

vez e e ate sob ¡ ' b · 
P 1 re e anteproyecto de ley del contrato de tra ªJº· 

ero a ruptura pi d de antea a por la parte patronal había puesto 

31 R 
afael Coderch •El 

32 • Labor social11 ,El E control obrcro11. lrrd11stria, IV-1923, p. 3. 
, co Patrona/, IS-IX- 1•124, p. 5. 
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. . . s del Instituto y hasta dónde estaba dispues-
manifiesto las hm1tac10_ned - 1 Desde la izquierda más extrema 

ll el empresaria o espano . . r 
~~ ~us~~ª;apitalizar aquel desenlac~ pa~a arremeter contra los .s,oc1a is-
tas or su participación en las instituciones y por su acepta~º? de la 
~ediación oficial. Así se plasmó en La Vangua~dia Mercantil, organo 

vinculado al recién nacido sindicalismo comunista: 

¡Sí!, farsa y farsa sangrienta para el proletariado al hacerle creer ~ue ~iscutien­
do con la burguesía, cediendo continuamente parte de su conciencia Y de su 
dignidad de clase, castrando la energía ?e l~s trabajadore~ van a resolver_, van 
a atenuar siquiera su situación de miseria y de esclavitud en la sociedad 
capitalista. . 

¡Sí!, farsa grande el hacer creer a los trabajadores, utilizando un lenguaje 
seudorrevolucionario (sobre todo en vísperas de las elecciones), que una de 
las dos clases en pugna, la privilegiada, la burguesa, en una discusión 
razonada, pero contando por su parte con una fuerza superior a la clase 
obrera, va a ceder graciosamente el más pequeño de sus privilegios. 

[ · · ·] lo que no sabe la clase trabajadora es que los reformistas son tan poco 
revolucionarios como los demócratas burgueses, y es lo que hay que 
dei:11ostrar para bien de todos los trabajadores [ ... ] Ha sido preferible la 
retirad~ de los patronos del Instituto para evitar que se sancionase con la 
P
1 

resencra de elementos que se llaman representantes del proletariado español 
a rep ·, d 

res~ntacion e una comedia con el pretexto del control obrero ( ... ]. 
. [.d.·] . 1 control no .puede tener otro objeto para la clase obrera que el 
intro uc1rse en l · · ·d d d 
det ll .ª mtenon ª e la economía burguesa, conocer con todo ª e su mecamsmo b l. 
rá su . . , Y 0 stacu izar su marcha[ .. . ] [la clase obrera consegui-

emanc1pac1on no] . d l b , convencien o a a urguesia, sino aniquilándola 33. 

Pero los comunistas - b L d. · , 
quedó aplazad . d fi . sona an. ª iscus1on sobre el control obrero 
E ª 111 e m1damente D , d 1 · stado cubr· d · espues e verano vmo el golpe de ien o en apa · · 1 . 
con negros aug . nenc1a as perspectivas del reformismo social 
·¿ unos Las pat 1 

ti 0 los trabaios d 1 · rona es que con más saña habían comba-
v l ~ e IRS del INP l M. · · 

er as puertas ab· ' y e irusteno de Trabaio creyeron 
iertas para d . ~ ' 

estos organismos. C d ar u_na nueva onentación a la política de 
el paraíso que des;en ~~ o, la d1ctadu_ra de Primo de Rivera no trajo 

33 punto de vista laboral, y en su propio 
Joaquín Ra 

l-V-1923, p . 2. Par mos, «S': acabó la farsa. El contr 
Rrvista •1· a lo <lemas cr. F. Sold ·11 El - ol obrero~. La Vanguardia Mercanti"l •vJ111era M 1• :J · ev1 a an / ' · ' 
p. 11; Est d" ' eta urgica y de In . , , o po itico 1923' Madrid 1924 p 129· M u ios So · l :ge111eria ">4-11! 19 • ' • , 

adrid, 1924 e1a es y Económicos M -. 23, pp. 169-171; Industria, Vl-1923 

Coniercio, lndJP·. 8-t t; ibid.' El «contr;l,, ~mona correspondiente al afio 1923-1924' 
' · .1 . stria y Navegación de Barco rero, Madrid, 1931; Cámara Oficial d' 

clona, El Control Obrero 1923 B l e 
• , arce ona, 
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beneficio, ar1oraban muchas organizacio nes pa tronales. La idea del 
control o brero fue retom ada al amparo de los aires favorables que 
acom pailaron la proclamación de la segunda república en abril de 
1931. Siendo entonces m inis tro de T rabaj o, Francisco Largo Caballe­
ro resucitó la v iej a p ropuesta socialista q ueriendo convertirla en ley. 
Para l~lamente, los patronos desempolvaron sus viejos temores, de­
nunciando esta política de reformas como un atentado contra la 
supervivencia del sistem a capitalis ta, cuando en realidad no era ése su 
obj etivo a corto y m edio plazo. Bien vale una muestra de la estriden­
cia patronal: 

q uien, co_mo la Cámara [de Comercio de Madrid ), estime eficiente para el 
bien co~1un ese llamado régimen capicalisra que se quiere abolir y no haya 
reconocido com · ¡ · d .. _ o mejor ague con que se qmere suplantarlo, no pue e 
formar op1111on favo rable a la implantación del control obrero [ . .. J. 

El r~sorte del in terés individual como propulsor máximo de la economfa 
no ha sido hasta el p · ·d . . · 
d b resente sust1tu1 o, y todo aquello que hm1te su potenaa 

e e ser combaci·d · - d 1 . • . . o en mteres e a prosperidad econom1ca. 

11. La_ mtervención obrera en la industria embota aquel insustituible resorte 
a 1m1tar en cualqui d ¡ · · · · · d' ·' 
1 . ' er gra o que sea, a 1111c1at1va, la libertad en la m:cc1on, 
a autondad en el p d d · · - · 1 ] 

. 
0 er e eJecuc1on, y, sobre todo, lo que es sustancia en e 

comercio· la movird d ¡ ·d b" 
d · 1 ª Y a rap1 ez de dirección y ejecución. En cam 10 no pue e a portar a la i d · ¡ d 

. , n uscna Y e comercio nuevos elementos de progreso Y e 
expans1on pues las l"d d . . . . 

' cua 1 a es 111d1v1duales que en el orden moral precisan para ello como so 1 . d , 
d. ' n ª apt1tu Y la voluntad para el trabaj o, en grado mas que me 1ano y los c · . 
- . ' onocim1entos en orden técnico no pueden suponerse 

genencamente en el ob ' el 
e· · · d fi rero, que e11 general lo es por i11dotació11 defarnltades para 
;erc1C10 e 1111cio11es superiores 34_ 

La patronal sin b , e b lle-. fi ' em argo , gano otra vez la batalla. Largo a a ro vio rustrados su , · ta 
ailos d d . s proposnos. D espués, una g uerra civil y cuaren 

e 1ctadura · b. · o 
sind· 1 d 1 arrinco naron para mucho tiempo el o ~cnv 

ica e «control b · 1· 10 
S , ¡ 0 rero » - paso clt111e en la erosió11 del cap1ta 1511 
egun e empr . d -

tranquilo El esan a o de la época, que ya pudo conciliar el sueno 
· contro l se quedó allí donde se había fraguado, en la 

:i.i Véase «L · . . 
a inrervenc1on ob • 1 · 

11 
1931 

pp. 392-393. El sub d rera en as Empresas industriales• , Comemo, X · · ' 
- raya o es 111- L · d ' los 

anos veinte llevó E . 1º· a recuperación general de las cstraccgras <_ . ª srud1os Soc · 1 E . . . dicióu. 
corregida y aumenrad d I ,. 1ª es Y cono nucos a publicar una nueva e. El 

ª• e 1o llet · · os· •<ontrol» obrero (i'd d 0 que edaó en 1923 resumiendo sus cn cen · L e11s, atos y e ¡ · • · de 
argo Caballero y la . . º11< usion) , Madrid . 193 1. Para la política rcfornusra // 

R1·p1íblica, Madrid, 1 98;~acc1on patronal, Mercedes Cabrera, Ln pn1ro11nl a111e la 
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, p e rd ié n dose con é l u na v ía p a ra m ejora r las co ndiC:iones 
utopia , . · e un b alo n de 
labo rales d e los trab aj ad o res, al mismo tiempo ~~ . 
oxígeno p ar a con ferir, paradój~ca~ente, m ayor legitimidad Y expec­
tativas d e supe rv iven cia a l capita lismo e~panol,_ a l ad elan ta r mucho~ 
decenios las t esis d el g radualis mo soCialdemo cra ta y con , e llo e 
fortalecimiento ú ltimo d e todo e l sistem a . Era , e n fin , otra epoca. 

Resumen. El presente artículo analiza las controversias que se 
dieron en España en torno al problem a de la participación obrer a en 
los beneficios y en la gestión de las empresas. Y lo hace en los 
momentos iniciales de la polémica, en la co yuntura d e los años 
posteriores a la primera guerra mundial, época de crisis social, crisis 
política y recesió n econó mica, tras el período expansivo que abrió aquí 
la conflagración . El análisis de prioridad a las actitudes patronales, 
cerradas en banda frente a las reivindicacio nes obreras, esgrimiendo el 
fantasma del «pelig ro comunista» para echar abajo lo que no eran sino 
demandas reformjstas, y paralizar de paso los intentos encaminados a 
crear un marco legal amplio --el contrato de trabajo- reg ulador d e 
las relaciones labo rales. 

Ah hstract. T his article a11alyzes the controversies tltat arosc in Spai., 
t e proble if k . . . . .. over 

m o wor er parttc1patro11 m the projits and manaae, .. e .. t >f b · 
nesses It o " " o t1s1-
th : co11centrates on those fi rst years of the polem ic in thc af.t h >f 

e Frrst w; Id W. . if . ':J' ermat 0 . or ar, a time o soC1a/ and political crises a.,d e · 
s1on afie . d " conom1c reces 
. . r ªperro of expa11sio11 that Izad been produced by tlie Th -sis gives . . war e an l 

k , prrorrty to manageme11ts' altitudes their total re · t . · ªY-
ers clai . . ' Jec ion o>f th ms, COtljurmg up the phantom oif the «red " e tvor-

were no . ..1e11ace,, to bla kb ll 
to more than refor111ist demar1ds while also stran ¡ · I e a what 
b crea te a legal a11d amp le framewook -tite lab g mg t le attempts made 
our relations. our corrtract- to reoul t l 

º a e a-
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ASOCIACION ESPAÑOLA DEL PATRIMONIO 
INDUSTRIAL Y DE LA OBRA PUBLICA 

La arqueología industrial patrimonio cultural 

LA ARQUEOLOGIA INDUSTRIAL 

~¡ interés por el estudio y defensa del Patrimonio Industrial 
comienza ya en el s "gl d l 1 . , r d . 1 . 1 0 pasa o en ng aterra, cuna de la Revoluc10n 
n ustna ' surgiendo en 1 - 60 d . . . . 

1 os anos e nuestro siglo una d1sc1plma nueva, a Arqueolog, I d . l 
intensi"f· d . za n ustrza' que sistematiza una larga labor ica a a partir de 1 d . , . . 
mu d. 1 1 . ª evastac1on originada por la 2.' guerra n 1ª Y e rttmo v · · d 
tecnológico d d emgmos.o e ~ransformación debido al desarrollo 

D ' . ,e t? 0 un patrimonio cultural. 
e vocac1on tnterdisc. r . 1 . . . , . . 

ros arquit hº . 1P mar, requiere a part1c1pac1on de rngeme-
' ectos, tstoriado . , 1 . , f 

etc., unidos e fº , res, socio ogos, economistas, geogra os, 
n un m comun · «bú d . . . 1 ºf" ., en cienos cas ¡ · . , sque a, mvesttgac1ón, c as1 1cac1on y, 

buscando tamb~~· ª pbrel servacion de los monumentos industriales, 
ien esta ecer ¡ · ·f· · , 

el contexto d ¡ h. . . ª sign1 1cac10n de estos monumentos en 
e a istoria soc 1 d 1 1ª Y e a tecnología» (Buchanan, 1972). 

EL PATRIMONIO INDUSTRIAL 

. Estos testimonios materi 1 . 
tria! de un país c . ª es que constttuyen el natrimonio indus-

1 ' ont1enen en , · r 
te egado de valores hº , . si mismos y nos transmiten un imponan-
cono · · tstonco-cultu 1 , · d , · de c1m1ento del ra es, art1st1cos, pe agog1cos y A 1 1 entorno. 

o argo de 1 d , . 
co . , as os ult1m d , d . d. . nservac1on select· . as cea as, el interés por el estu 10, 
ind · 1 iva, revalo · , . . . . . 

~stna , se ha extendºd rizacion Y reuttl1zac1ón del patnmomo 
creando . 1 o en la may - d ¡ , · ·ai· d 
f. se asoc1acione . . . . ona e os paises tndustn iza os, 
1n A · · se tnsutuc 0 · . . 

· . sim1smo los úl · . 1 nes pnmord1almente dedicadas a ese 
nes int . · timos diez a - h · · · 
f crnac1onales co I nos an visto la creación de asociactO-
or the Conservation :o he TI CCIH (The Internacional Commictee 

vanees de · t e Indust · ¡ H · · 1 e . organismos · . na eritage), o actuac10nes re e-
onse o d E internac10 1 d 1 

J e · uropa. na es en esre campo como el caso e 

LA ASOCIACION ESPAÑOLA DEL PATRIMONIO INDUSTRIAL 

y DE LA OBRA PUBLICA 

h - en España de que este La conciencia desde ase unos anos, ' h . 
atrimonio constituye una parte fundamental de nuestra e~e1~~ia 

~ulcural cristaliza a finales de 1986 con la creación de ~a ~sociac1on 
EspañoÍa del Patrimonio Industr ial y de la Obra Publica, cuyos 

ob jetivos son: . . · , b · 
«La conservación, investigación, m ventano, catalogac1on y reha 1-

litación del Patrimonio Industrial y de la Obra Pública a t ravés de la 
Arqueología Industrial. . , . . 

Su objeto es también la promoción de la cooperac1on 1~t~rna~1onal 
para la salvaguardia, conservación, desarrollo, docum~nta~~on e mv~~­
tigación del patrimonio industrial, así como su revalonzac1on y re~tih­
zación, encendiendo por patrimonio industrial codos aquellos testimo­
nios d e tipo pre-industrial, industrial y o bras públicas, independiente­
mente de la época de su realización. 

Asimismo, es finalidad de la Asociación la enseñanza o educación 
de dichas m aterias» (Art. 3 de los Estatutos). 

Para cumplir tales fines debemos promocionar el intercambio de 
inf~rmación científica, técnica, práctica y organizativa, tanto a nivel 
nacional como internacional, mediante la publicación de un Boletín y 
la organización de actividades especializadas en los diferentes campos 
del P atrimonio Industrial. 

socios 

. _P~eden ser miembros de la Asociación las personas físicas 
0 ~undica~ que ~sí. lo soli~iten y estén interesadas en el fomento y defensa 

el patrimonio mdusmal y de la obra pública. 

Para más información: 

Asociación Española 
del Patrimonio Industrial 

Y de la Obra Pública 
' MUSEO NACIONAL FERROVIARIO 

P.º DE LAS DELICIAS, 61 _MADRID 
2804 Tfno.: (91) 227 JI 21 230 32 78 

5 

Fax: {91) 227 3 t 42 
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RC 30 

Lunes. 9 de julio 

Martes, l O de julio 

Miércoles. 11 de Julio 

Jueves, 12 de julio 

SESIONES 

15 - 17 

l . Desempleo, subempleo y redistribución 
del trabajo 

Organizadores: 
Gerry Rodgers (011) 
Diane Tremblay (Can.) 

3. Innovación tecnológica y debate sobre 
la división de trabajo Qncluye las nuevas 
formas de organización de trabajo. etc.) 

Organizadores: 
Wolfgang Littek (RFA) 
Natalia Chernina (URSS) 
More Maurice (F) 

5. ¿Por qué trabaja la gente? 
Los incentivos laborales y la satisfacción 
en el trabajo 

Organizadores: 
Chavdar Kiuranov (Bulg.) 
Jolanta Kulpinska (Poi.) 

7 · Las horas del trabajo y la situación de 
10 

mujer 

Organizadora: 
Judith Buber-Agassi Qsr.) 

~Vi~e~rn~e~s~l~3~d;e;;:.~1.:-~~~~~~~~~~~~~~~-------v ' )UIO 
9· Las relaciones laborales en los paises 

desarrollados y subdesarrollados 

Organizadores: 
Vinita Srivastava Qnd.) 
Francisco Zapata (Méx.) ------

Coordinadores: Albert L Mok Y Wolfgang Littek 

17,30 - 19,30 

2. Transferencia de tecnología 

Organizadores: 
Claude Durand (F) 
Cecilia Cassasus (Chile) 

4. Trabajo informal 

Organizadores: 
Jan Godschalk (Hol.) 
Jonathan Gershuny (RU) 

6. cQue hablen las profesiones» 
Biografías, historias laborales y 
formación laboral 

Organizadores: 
Hans-Georg Brose (RFA) 
Pierre Bouvier (F) 
Albert Mok (B) 

8· Las profesiones y el trabajo en 
un contexto comparativo 
(17,Jo - 19,00) 

Organizadores: 
Louis Orzack (EE UU) 
Elliott Krause (EE UU) 
T erry Johnson (RU) 

Seguido por una reunión 
organizativa 
(19,00 - 20,30) -Sesión de clausura OSA) 

20 - 22 

Sesión conjunta: 

Género + Trabajo 
RC 30 + 32 

Organizadores: 
Danielle Kergoat (F) 
Leni Beukema (Hol.) 
Nea Filguerra (Ur.) 

Sesión conjunta: 

Alienación y desalienación en el 
trabajo; comparaciones entre los 
paises capitalistas y socialistas 
RCs: l O + 30 + 36 

Organizadores: 
Walter Heinz (RFA) 
Gyorgi Szell (RFA) 
Wolfgang Littek (RFA) 

Sesión conjunta: 

Biografías de trabajo 

Organizadores: 
Véase sesión 6 
RC 30 + 38 

Empleo masivo y desarrollo urbano 
RC 21 + 30 

Organizadores: 
Enrice Pugliese (1) 
Yvette Lucas (F) 

Sesión conjunta: 

La Juventud en el trabajo 
RC 30 + 34 

Organizadores: 
Peter Grootings (Hol.) 
Graham Lowe (Can.) 
Dimitri Stefanov (Bul.) 
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En los próximos números de la revista se publicarón artículos, entre 
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